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    Ángel recobrará con el joven Gorka la ilusión por vivir un amor. Juntos deberán hacer frente a la diferencia de edad y superar el fantasma de un amor pasado que atormenta a Ángel.


    En su camino también se cruzará Diego, un joven desorientado y perdido que contará con el apoyo de esta pareja para recuperar la fe en sí mismo y desvelarnos un secreto que pondrá a Gorka y Ángel entre la espada y la pared.
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  PRÓLOGO DE

  ANDRÉS BURGUERA PAJARES


  Después de la trilogía de Tras las puertas del corazón, muchos esperaban cual sería la nueva historia que nos ofrecería. Pues bien, he tenido la suerte de ser su primer lector y es que Javier Sedano nos presenta una obra muy distinta a las anteriores.


  Sedano nos sumerge en una novela entre el pasado y el presente, convirtiéndose en un drama social. Nos narra con fluidez, intriga y pasión, situaciones límites que muchos han y hemos vivido, vivimos o nos gustaría vivir a lo largo de nuestras vidas, al menos en parte.


  A todas las personas que no entienden de la discriminación por la causa que sea, a todas las mujeres y hombres, independientemente de su orientación sexual, a todas las madres con hijos gays, a todas las gentes de países desarrollados que quieren entender más allá de su vida cotidiana; les recomiendo la lectura de este libro. ¿Por qué? Se preguntarán muchos. ¿Por qué leer algo que no tiene nada que ver conmigo? ¿Por qué explorar sexualmente la identidad de las personas distintas a mí? ¿Por qué…? Pues precisamente por eso, para entender más lo ajeno, disfrutar de su pasional lectura y preguntarnos al fin y al cabo, ¿quién soy yo? ¿Cuál es mi meta?


  Esta fascinante novela a más de uno, si es gay, le hará tener cierto calentamiento interno, pues no está exenta del lado erótico, como sucede en algunas películas de Almodóvar en su primera fase o grandes clásicos como: Nueve semanas y media. Y para aquellos que no son gays, encontrarán en su lectura poder entender nuestra manera de amar y ser amado. Y el dolor que provoca el rechazo, y no asimilar que la sexualidad es plural.


  Fascinante desde el principio al fin. Un culebrón que podría convertirse en el futuro, por su mensaje subliminal, en el Quijote pasional que todos llevamos dentro. Una novela, que sin serlo, me resulta adelantada a su tiempo, por la trama argumental.


  El personaje principal, a través de la imaginación de Javier Sedano, y la historia en sí, nos hace viajar en el tiempo, desde una etapa clave en el desarrollo de la homosexualidad en nuestro país, en medio de la Movida Madrileña y los cambios políticos tras la muerte del dictador; hasta el presente. Entre el recuerdo y la realidad cotidiana del hoy.


  Mezclará con maestría los estatus sociales de los años 80 en contraposición con los del presente.


  Es una novela muy cinematográfica, donde a más de uno nos gustaría ser su protagonista… Con un final de la historia, que obviamente no voy a desvelar, pero que nos hace preguntarnos, independientemente de nuestra opción sexual, quienes somos y dónde queremos llegar en nuestra vida.


  Poder decir que somos más cultos, más globales, más una persona de nuestro tiempo, donde la diferencia, sexual o no, nos une para conseguir sentirnos más libres.


  Por todo eso y por resultar una narrativa adictiva y muy cinematográfica como he dicho anteriormente; recomiendo explorar este libro que por encima de todo logra que los seres humanos seamos, no lo que otros quieren que seamos, ni siquiera ser políticamente correctos, ser personas sin tapujos, libres y sobretodo… humanas.


  ANDRÉS BURGUERA


  1


  Aquel día, como otro cualquiera, andaba husmeando por Internet. Me aburría y decidí entrar en la página de Bakala para mirar algunos perfiles. Después de un tiempo determinado, en el que mantuve algún que otro mensaje con varios desconocidos y otros conocidos, di con uno de un chico que me provocó morbo. La primera frase de su descripción decía: «Nacido para dar placer». Luego continuaba con sus detalles físicos: Fibroso, metro setenta y cinco, piel blanca, depilado, setenta kilos, ojos color miel y pelo castaño corto. Curiosamente era uno de esos perfiles donde no mencionaba el tamaño de su pene ni su rol. Por las fotos, aparentaba tener unos 22 años.


  Me detuve un rato en una de aquellas fotos: estaba completamente desnudo, con su mano derecha tapando sus atributos y sonriendo a la cámara. El lugar donde estaba tomada la foto: la Casa de Campo y la blancura de su cuerpo me sedujo. Pinché para enviarle un privado y lo cerré.


  No. Era demasiado joven y aunque a mis cincuenta y dos años me conservo muy bien, la época de estar con jovencitos ya había pasado. Mi última relación con un joven unos meses atrás, aún me dolía en el alma y los recuerdos estaban demasiado vivos como para intentar una nueva locura.


  Me deleité con aquella foto. Su sonrisa y sus ojos cautivaban. Parecían decir: «Ven, acércate y descúbreme. Yo también busco lo mismo que tú». Pero en realidad, yo no sabía que buscaba en aquellos momentos.


  Era de esos maduros gays que ya había vivido demasiadas experiencias, demasiadas historias y con fuertes cicatrices en el corazón que algunas noches se reabrían. Él era joven y con toda una vida por vivir y yo… Yo entraba en aquellas páginas como un viejo verde. Aunque nunca me había considerado así. No, yo no babeaba delante de los jóvenes cuando veía sus cuerpos definidos, musculosos o simplemente cuerpos de juventud. No, admiraba la belleza, aunque cada vez más la interior que la exterior, tal vez por la edad, tal vez por todo lo vivido, tal vez…


  Anoté el nombre del nick y cerré la página. Continué fisgoneando por otras páginas hasta que me entró el sueño y cerré el ordenador. Me desnudé, apagué la luz y me introduje en la cama. En las sombras de la habitación la sonrisa de aquel chico y sus ojos volvían a mí, y pensé cuando yo era más joven, con mis veintiuno o veintidós años, cuando empecé a tener mis primeras relaciones sexuales con hombres. Sí. Empecé tarde como muchos de mi edad. Comencé tarde por una educación y una represión donde la sexualidad entre hombres era un pecado, un castigo divino y donde ser maricón, representaba la peor de las enfermedades. Ahora, afortunadamente los jóvenes lo tienen más fácil, pero sólo los más osados, en aquel entonces, se atrevían a entrar en los locales destinados para gays y muchos con el miedo de que al salir, algún grupo incontrolado y borracho, les dieran una paliza.


  Recordaba aquella primera vez: Paseaba por el retiro con mi cocker. Creo recordar que era el mes de junio. Sí, era junio. Al mes siguiente era mi cumpleaños. Aquella tarde mientras Rizos corría alrededor mío con un palo en la boca, yo disfrutaba de la agradable temperatura y me desprendí de la camiseta. Rizos dejó el palo en el suelo y me ladró.


  —Está bien pequeño. Vamos a jugar un rato.


  Entramos en una parte de césped donde no había gente y comencé a tirarle el palo a cierta distancia, la suficiente para que él corriese y no molestara. A los diez minutos aproximadamente se acercó un chico corriendo, con pantalón corto de deporte, con sus deportivas, la camiseta sujeta al pantalón y alrededor del cuello una toalla blanca. Se sentó, casi a mi lado, apoyándose contra un árbol y se liberó del sudor del cuerpo con la toalla. Yo continué con los ejercicios de Rizos, hasta que se cansó, dejó el palo al lado de mis pies y me miró.


  —¿Ya está? ¿Tienes suficiente por hoy?


  Rizos me ladró.


  —Está bien. Ahora descansemos.


  Me senté y Rizos hizo lo mismo al lado mío.


  —Parece que entiendes bien a tu perro —me comentó aquel chico.


  —Sí. Es mi más leal compañero.


  —Sí. Son fieles, no como nosotros.


  —Bueno, tampoco es cuestión de generalizar.


  El chico colocó de nuevo la toalla alrededor de su cuello y me miró.


  —Suelo venir por aquí todas las tardes a correr un poco. No te había visto nunca.


  —¿Eres deportista?


  —No, pero me gusta mantenerme en forma. Me gusta cuidarme un poco. A ti también se te ve en forma.


  —Gracias —le sonreí—. Cuando llega el buen tiempo suelo salir a primera hora de la mañana a pedalear un rato.


  —Ya me lo parecía. Tienes piernas de ciclista. Disculpa si soy tan atrevido. Pero siempre digo lo que pienso —se levantó y se sentó mi lado—. Me llamo Luis.


  —Mi nombre es Ángel —le ofrecí la mano y nos la estrechamos.


  Tenía una mano fuerte y no dejó de mirarme mientras continuamos con aquel acto que duró algo más de lo normal.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro.


  —¿Eres gay?


  —Sí. Lo soy —le contesté con total naturalidad


  —Yo también —se tumbó—. Te he visto entrar y me resultaste atractivo.


  —Gracias. Pero no soy nada del otro barrio.


  —Me gusta la gente normal y los cuerpos normales. Si se cuidan un poco, mejor. Pienso que es importante para nuestra salud.


  Rizos jugó alrededor de Luis. Le colocó sus patas delanteras en el pecho y le lamió la cara. Luis se rió.


  —Creo que le gusto.


  —Es muy cariñoso y sabe a quien acercarse.


  —¿Y a ti?


  —A mí, ¿qué?


  —Si te gusto.


  —Si eres directo, sí —sonreí—. Sí. Pareces un buen tipo.


  —Lo soy y si te soy sincero, creo que nos podríamos llevar bien.


  —Tal vez, pero te diré que yo no… Nunca he estado con un tío.


  —¿Un virgen suelto? ¿Aún existís? —se sonrió incorporándose.


  —Virgen no —sonreí—. Pero con los tíos nunca he tenido relaciones.


  —Eso me provoca morbo. Un hetero declarándose gay y sin haberlo probado con un hombre —se rió a carcajadas.


  Su risa resultaba agradable y un tanto contagiosa. Luis mediría un metro setenta y cinco como yo. Destacaba la blancura de su piel, sus pezones pequeños y sonrosados, el vello suave de sus piernas y torso. Todo, al igual que su pelo, en color negro. El cabello lo llevaba a media melena, ligeramente ondulado, suave y muy brillante. De complexión muscular media. Torso muy ancho, vientre ligeramente marcado, cintura algo estrecha, brazos fuertes, pero no definidos, en contraste de sus piernas muy voluminosas y marcadas. Como él había dicho, era un chico que se cuidaba, pero para nada se obsesionaba con su cuerpo.


  Se levantó y yo hice lo mismo. Rizos correteó alrededor de los dos. Luis miró a los lados y me lanzó un beso tímido a los labios, mientras me golpeaba el pecho.


  —Me gustas tío, aunque suene atrevido y me gustaría conocerte.


  —¿Por qué no? Aunque te advierto, no soy muy fiestero.


  —Eso está bien. Yo tampoco soy de salir mucho, aunque de vez en cuando me desfaso bailando.


  —Yo no sé bailar, pero…


  —¿Te apetece ir esta noche? Conozco una discoteca cerca de Sol, en la calle Arenal. No es gay, aunque entre la fauna que se concentra, hay de todo. En realidad estamos por todos los sitios —se volvió a reír—. Somos más de los que la gente cree.


  —Bien. Me apetece salir un rato.


  Dimos un paseo tranquilo. De vez en cuando rozaba mi mano con la suya y me sonreía. Yo le devolvía la sonrisa y si por una parte, interiormente me sentía algo nervioso, me atraía aquella situación. Me agradaba la forma de ser de Luis, al menos en aquel primer contacto. Un chico normal, directo y con una sonrisa que me gustaba. Acordamos quedar a las doce de la noche al lado del Oso y del Madroño, como todo el mundo que desea encontrarse con alguien. Nos despedimos, llegué a casa con Rizos, conecté la televisión como siempre, para sentirme acompañado. Abrí una lata de comida y se la serví a Rizos en su recipiente. Me desnudé, me duché y luego frente al espejo, algo empañado por el vaho, me observé: Mi complexión, al igual que la de Luis, era media. Mi cuerpo exento de vello, mis pectorales marcados pero no voluminosos, mi vientre dibujado ligeramente y como había dicho Luis, las piernas bien trabajadas por el ejercicio de la bicicleta. Al contario que Luis, llevaba el pelo más corto, y me gustaba conservar la barba de unos días. Me daba ese toque varonil ¿Por qué Luis se habría fijado en mí? Me hacía sentir bien. Nunca nadie se había acercado a mí de esa forma, ni me había hablado con tanta sinceridad. Me pasé la mano por la barba y decidí rebajarla un poco. Tomé la maquinilla, la coloqué en el número indicado y la pasé por toda la barba. Sí. Tenía una cita, mi primera cita con un hombre. ¿Cómo actuaría ante aquella situación? De momento el primer encuentro resultó normal y esperaba que aquella noche también lo fuera.


  Llevaba un año viviendo sólo. Mis padres pensaron que era importante, aunque dependiera de ellos económicamente, que aprendiera a ser independiente. Mis estudios me estaban volviendo loco y salvo en raras ocasiones, no salía de casa. En el hogar me encontraba cómodo. Apliqué desodorante en mis sobacos y alrededor de mi torso y luego unas gotas de perfume a los dos lados del cuello. Rizos había terminado con su comida y me miraba.


  —Tengo una cita pequeño ¿Qué te parece Luis?


  Rizos ladró una vez y movió la cola.


  —Sí, a mí también me parece un buen tipo —suspiré—. Espero que seamos amigos. Necesito un buen amigo. Siempre he sido un tipo solitario y el hombre no está hecho para estar solo.


  Rizos volvió a ladrar y me acompañó a la cocina. Saqué del frigorífico un trozo de empanada que me había traído mi madre y la calenté en el horno. Me senté en una de las sillas del comedor y degusté la cena con un refresco. Volvía a mi mente la sonrisa de Luis. Era un tonto romántico, cuatro palabras me hacían sentir feliz, unas miradas furtivas provocaban sensaciones extrañas dentro de mí y recordar el roce de su mano contra la mía, hacía que el vello de mis brazos se erizara. Recogí el plato, los cubiertos y la botella del refresco y lo llevé a la cocina. Tiré los desperdicios y el resto lo coloqué en el fregadero.


  En la habitación me reflejé en el espejo de cuerpo entero que tenía a un lado y me detuve por unos instantes. Acaricié mi piel. Toqué mis fuertes y duras nalgas y rocé mis genitales. No era un macho de película X pero a Luis le gustaban los tíos normales, por lo que había dicho. Mi polla no era muy grande pero a mí me gustaba: Circuncidada, con un glande sonrosado al igual que la piel fina que cubría el resto del tronco bien recto y cubierto con un pubis abundante negro y rizado. Mis testículos eran grandes. Me excité y con el reflejo de mi imagen y el pensamiento de Luis me masturbé. El semen salpicó el espejo y cayó en ligeros chorretones mientras sonreía a mi imagen. Limpié el espejo con papel higiénico y luego lavé de nuevo mi pene. Aproveché para limpiarme los dientes y luego me vestí. No sabía si la discoteca tenía código de ropa o no, así que me decanté por unos vaqueros de marca, una camisa blanca y mis zapatos negros con calcetines negros. Desabroché la camisa hasta mostrar parte de mi torso. Deseaba mostrarme sexy ante Luis. Miré el reloj y tras unas caricias a Rizos, salí de casa.


  Caminaba por la Gran Vía. La noche resultaba muy agradable. Una brisa del sur me acompañaba y la multitud que se cruzaba conmigo resultaban ajenas. El corazón me latía con más fuerza de lo normal: Estaba nervioso. Era mi primera cita. El primer encuentro real con alguien que aún desconocía. Bajé por la calle Preciados. Las tímidas luces de los escaparates creaban sombras de los transeúntes. Un joven se encontraba sentado en las escaleras de los grandes almacenes tocando la guitarra y pidiendo una limosna. Saqué una moneda y la dejé sobre su gorro de lana negro. El chico levantó la mirada y me sonrió. Llegué a la plaza de la puerta del Sol. Miré al reloj que estaba a punto de dar las doce. Las doce de una noche distinta a la tan conocida en cada cambio de año. Pero para mí, llegar a aquella hora, resultaba en ese instante más mágico que el cambio de año o que el cuento de la cenicienta. Por lo menos al dar las campanadas no tendría que huir, sino todo lo contrario. Surgiría el encuentro. Me recosté contra el gran bloque de piedra que en lo alto sostiene: El Oso y el Madroño y continué mirando al reloj. Sonó el cambio de hora y una sombra se acercó a mí.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches —contesté al verlo al lado mío.


  Estaba muy guapo: llevaba también unos vaqueros muy ajustados que le marcaban muy bien sus glúteos y el paquete. La camisa negra abierta prácticamente igual que la mía y zapatos negros. Su melena brillaba y el viento la agitaba ligeramente.


  —No estaba seguro que vendrías. Tal vez fui demasiado impulsivo diciendo…


  —No —le interrumpí—. Me gusta la gente directa y sincera y si te digo la verdad, estas horas he estado pensando en ti y… Estoy algo nervioso.


  —No tienes por qué estarlo. No haremos nada que tú no quieras. Ya te he dicho que me apetece conocerte. No sé. Me sugieres muchas cosas.


  —Soy un tío muy normal. Tal vez demasiado normal.


  —Todavía es pronto para ir a la discoteca ¿Qué te parece si vamos a la Plaza de Santa Ana y nos tomamos algo en alguna de las terrazas? Hace una noche perfecta para conversar bajo las estrellas.


  Nos pusimos a andar.


  —Pocas estrellas podemos ver, desgraciadamente, en la ciudad.


  —¿Te gustan las estrellas?


  —Me gusta la naturaleza y sobre las estrellas poco sé de ellas.


  —Una noche podemos alejarnos de la ciudad. Tengo coche. Y mirar las estrellas.


  —Sí —me encogí de hombros—. ¿Por qué no?


  Ya en la plaza de Santa Ana nos sentamos en la terraza de una cervecería. Nos sirvieron y nos quedamos por unos instantes en silencio.


  —Me gustaría conocer cosas de ti.


  —No hay mucho que saber. Soy hijo único, mis padres son dos tipos increíbles. Vivo solo hace un año y como todos: soy estudiante.


  —Que rápido resumes tu vida.


  —Es que no hay mucho más. Te lo digo en serio.


  —Amistades, aficiones, sueños…


  —Conocidos unos cuantos, amigos ninguno. Aunque soy una persona bastante abierta, nunca he conseguido tener un buen amigo.


  —No lo entiendo. Hoy cuando he hablado contigo, me has resultado una persona muy…


  —Soy una persona muy normal. Pero… Verás… mi sexualidad.


  —¿Has cerrado muchas puertas por sentirte como te sientes?


  —Sí. Desde muy niño supe que me gustaban los hombres. Intenté luchar contra esa sensación. Salí con un par de chicas y en la cama… en la cama resulté un fracaso total —me sonreí—. Ellas decían que no lo hacía mal, pero reconozco que no era lo mío. No sentía placer penetrando a una mujer. No sentía nada acariciándolas y besándolas. Reconozco que existía un cierto estímulo, pero cualquier animal tiene estímulos cuando está en ese proceso evolutivo.


  —Te entiendo. Yo ni siquiera he besado a una mujer. Al igual que tú, desde muy niño sabía que era homosexual. ¿Tus padres lo saben?


  —Sí. Después de varios intentos con las chicas, como te comentaba, una noche mientras veía la película de la tele con mi madre, mi padre se había acostado porque madrugaba, le dije que tenía algo muy serio que contarla y que esperaba que me entendiera. Me miró por encima de sus gafas de leer y dejó el jersey que estaba haciéndome.


  —¿Qué te inquieta?


  Me levanté y miré a través de los cristales de la ventana. Era una noche de otoño. Fuera llovía y el viento soplaba con fuerza moviendo las copas de los árboles que bordeaban las aceras. Me volví y me apoyé:


  —Creo que soy maricón.


  —¿Lo crees o lo sabes?


  —Lo sé —contesté con la mirada triste.


  Suspiró y se quitó las gafas.


  —¿Por qué lo sabes? —su voz no había cambiado de tono y eso me aportó seguridad.


  —Has conocido algunas de mis… digamos novias —ella asintió con la cabeza—, pero con ninguna de ellas ha funcionado. Cuando nos besamos resulta muy frío y cuando he hecho el amor con algunas de ellas, al menos yo no he sentido el placer que debería experimentar. En cambio, cuando veo a algún chico, me entran unas ganas irremediables de volver a mirarlo cuando pasa. Si veo un torso a través de una camisa abierta, siento cierta excitación y… Creo que entiendes a lo que me refiero.


  —Claro que te entiendo. ¿Por qué me lo estás contando?


  —Porque quiero que me aconsejes. Contigo siempre lo he hablado todo desde niño y…


  Mi madre sonrió y se volvió a poner las gafas retomando con su labor.


  —Descubre quien eres y si te gustan los hombres, se reservado. Ya sabes como opina la sociedad.


  —Si yo se lo cuento a mis padres me matan.


  —Tal vez no.


  —Te aseguro que sí. Mi padre no soporta a los maricones. No sabes como habla de ellos. Le ponen enfermo y mi madre… Mi madre es peor. Le digo a mi madre que soy maricón y me tira por la ventana. Ella que espera que su hijo la haga abuela. Ella que está deseando que conozca a una mujer y me case, forme una familia y vivamos en el piso que ya nos tiene asignados. Si hasta me está haciendo un ajuar. Sí, a mí. Tengo de todo: Sábanas bordadas, mantelerías, paños de cocina con mi nombre… En fin —me miró.


  —¿Te quieres casar conmigo? Veo que eres un buen partido —me reí.


  —No te rías, tío. Te lo digo en serio. Me quieren mucho, pero en cuanto a exponer la libertad de mi sexualidad, me tocaron los peores padres del mundo.


  —Mientras seas discreto.


  —Estoy cansado de fingir —su rostro cambio de expresión—. Quiero ser libre y ser yo mismo, dentro y fuera de casa. Pero siempre tendré la sombra de mis padres y esas palabras de odio hacia los semejantes como nosotros.


  —Ya verás cómo lo consigues.


  —Sí. En el siglo XXI y para eso aún quedan 20 años.


  —Nunca es tarde si la dicha es buena.


  —No me sueltes refranes esta noche que te golpeo.


  —Pues si que empieza bien nuestra cita. Te cabreas contigo mismo y me amenazas. No. No eres el tipo de hombre que busco como amigo. No me gusta la violencia —le comenté intentando quitar hierro al asunto.


  —A mí tampoco y tienes razón. Me estoy enfadando conmigo mismo, cuando en realidad deseaba causarte una buena impresión esta noche. ¿Sería muy atrevido si te dijera que me gustas?


  —No, porque ya lo has dicho. Y sinceramente, prefiero que salga de ti las cosas naturales y no intentes adornar nada para complacerme. Como eres, a mí también me gustas y lo que has conseguido es quitar los nervios que me hacían bailar por dentro.


  —Eso es. Iremos a bailar. ¿Sabes? Cuando bailo el mundo cambia. Las preocupaciones desaparecen. Esa sensación de dejarme llevar por la música en una pista de baile, de que mi cuerpo cobre otra dimensión —suspiró y cerró los ojos—. Me enloquece.


  —¿A qué te dedicas?


  —De día soy un magnífico estudiante de Empresariales y después… Después intento ser yo mismo. Algunos fines de semana bailo con un grupo. Nos suelen contratar en algunas salas de baile y discotecas.


  —¿Y pretendes qué yo baile contigo esta noche?


  —Claro que sí y me sorprenderás —sonrió.


  Aquella primera conversación continuó en un tono distendido. Le había hecho olvidar por unos instantes la tensión antes acumulada. Los jóvenes de hoy juegan con ventaja y cuando les veo de la mano por algunas calles, abrazados en algún pub o besándose entre los árboles de un parque, pienso por qué este cambio no llegó antes. En aquel entonces, en aquel año 1980 y aunque la sociedad estaba evolucionando, nos faltaba a todos mucho camino por recorrer. No debemos nunca renegar del pasado aunque nos duela, porque de los errores se aprende y creo que nosotros lo hemos hecho, aunque todavía sigamos caminando.


  Como él había planeado, nos fuimos a bailar. En aquella discoteca le conocía casi todo el mundo. Me presentó algunos de sus amigos con los que bailaba, como él me había comentado instantes antes. Los camareros no permitieron que pagáramos ni una copa. Luis correspondió subiéndose al escenario y con sus movimientos provocó a los asistentes a llenar la pista. Allí arriba parecía un Dios. Los focos le iluminaban y cuando sonó: Lightning de Grease, sus tres amigos subieron al escenario. Los focos giraban de lado a lado, las luces destallaban sobre ellos y Luis, como Danny Zuko, algo más adelantado a ellos, BAILÓ, y lo pongo en mayúsculas porque levantó a todos los que estábamos en la pista. Todos imitábamos sus movimientos. Todos a una, extendíamos el brazo y lo llevábamos de un lado a otro, como los personajes de la película. Al finalizar el tema los asistentes corearon su nombre. El pinchadiscos, como entonces llamábamos a quien ponía la música, gritó:


  —Ellos son: Luis, Pedro, Roberto y Fernando. ¡Sois los mejores!


  La música continuó, Luis bajó y me abrazó. Estaba empapado en sudor.


  —¿Te ha gustado?


  —Eres sorprendente ¡Joder tío, como bailas! Todos te estaban imitando.


  —A mí no. Imitaban al gran John Travolta. Otro día me veras bailar: Fiebre del sábado noche. Lo hago mejor que Tony Manero.


  —Me lo creo.


  —Vamos a tomar una copa. Estoy seco.


  —No me extraña —le comenté mientras salíamos de la pista—. Has perdido todo el líquido de tu cuerpo.


  Se desabrochó la camisa y contemplar su torso brillando por el sudor y el vello pegado a su piel, me excitó. Le pasé la mano disimuladamente.


  —Estás empapado.


  Acercó su boca a mi oreja:


  —Me gusta que me acaricies así.


  Llegamos a la barra y le sirvieron las copas. Me agarró de la mano y me obligó a subir las escaleras que había a un lateral. Llegamos a la parte de arriba. La más oscura, donde estaban los privados. No. No era un cuarto oscuro, eran privados, los clásicos de aquellos años en las discotecas. Un espacio que se separaba con tabiques y entre los que se encontraban mesas y asientos amplios, como pequeños sofás. Nos acomodamos en uno de ellos. Los sones de la música llegaban como un susurro y nos permitían hablar, aunque Luis no buscaba hablar.


  Al poco de sentarnos, los dos en el mismo asiento, sentí su mirada con una intensidad que me estremeció. Me abrazó como percibiendo mi nerviosismo y buscó con sus labios los míos. Sentí el calor de su boca, la humedad de su lengua y me dejé llevar. Una explosión de sensaciones me nubló. Mientras nuestras lenguas se entrecruzaban y nuestra saliva se mezclaba, mis pensamientos se perdieron y el tiempo se detuvo. Nada existía a nuestro alrededor. Nada más que nuestros cuerpos, nuestras bocas y nuestras manos. Pronto los dos nos desprendimos de las camisas sin saber cómo y al sentir su piel aún húmeda pegada a la mía cálida, me estremecí. Dejó de besarme y me miró.


  —No pares —le susurré—. Bésame.


  De nuevo nos fundimos y por primera vez sentí el amor de un hombre. Por primera vez sus caricias, por primera vez su piel pegada a la mía y los corazones rompiendo el sonido del lugar. Golpeando como tambores y recreando una danza que nuestras lenguas entendía. Separó de nuevo su boca de la mía. Tomó con sus manos mi rostro y sonrió.


  —Sí. Eres tú al que he estado buscando. Lo intuí cuando te vi en El Retiro, pero ahora tus besos me lo confirman. Por favor, nunca te alejes de mí. Sé que te haré feliz.


  —Enséñame y yo te haré feliz también a ti.


  —Ya lo haces. Me estás entregando más esta noche, de lo que jamás he sentido con nadie —besó tímidamente mis labios y se separó. Tomó su copa y bebió de ella.


  —Ya te has cansado de besarme.


  —No. Nunca me cansaré de besarte… Me gustaría… No sé como decírtelo.


  —¿Te faltan las palabras? —le pregunté con cierto sarcasmo.


  —No. Es que… Me gustaría tenerte en la cama —tomó otro trago y me miró—. Espero…


  —Vamos a casa. Estaremos más cómodos.


  —No quiero…


  —Yo sí. Tal vez sea una locura. Nos acabamos de conocer, pero…


  Me interrumpió con un nuevo beso.


  —Te deseo.


  Nos levantamos, bajamos y se despidió de sus amigos y algunos conocidos. Salimos al exterior y respiró con profundidad.


  —¿Estás seguro? Podemos ir a otro sitio. Seguir la noche y…


  —Estoy seguro. Quiero sentir todo tu ser. Quiero que desnudos nos besemos y que por primera vez…


  —Dejemos a la noche hablar, ella nos indicará lo que debemos hacer.


  Llegamos al portal tras un agradable paseo. Mientras me contaba cosas sobre él, pensaba que sucedería cuando estuviésemos los dos solos en casa. ¿Estaría preparado para aquel instante? No habíamos hablado en ningún momento de nuestro rol sexual y…


  —Has estado muy callado durante el camino.


  —Te estaba escuchando.


  —Te lo digo en serio. No tenemos porque dar este paso aún. Tenemos tiempo para…


  —¿Por qué retrasar lo que los dos deseamos? Pero deberás tener paciencia conmigo. Soy un primerizo en el sexo con…


  —No te preocupes. No haré nada que no te guste.


  Abrí la puerta. El calor se había acumulado en la casa. Me dirigí a la habitación y abrí las ventanas de par en par. Me volví hacia él para decirle que se pusiera cómodo cuando sonreí, al ver que se despojaba de su camisa.


  —¡Qué calor hace en esta casa! ¿No tienes un ventilador?


  —No, no soporto esos cacharros —me acerqué y acaricié su torso cálido y lo besé.


  —Estoy todo sudado, tío. Me daré una ducha, si no te importa.


  —No. Yo también me ducharé. Así estaremos más frescos.


  —Pues hagámoslo juntos —se sentó y se desprendió de sus zapatos. Se quitó el pantalón mostrándome su completa desnudez, pues no llevaba ropa interior. Se miró y sonrió—. Nunca uso ropa interior. Siempre me ha molestado.


  —Estás más bueno de lo que pensaba.


  Su polla era de unos 16cm, delgada y de una piel tan fina y blanca que se transparentaban sus discretas venas. El pubis muy abundante y sugerente. Sus nalgas, firmes y redondeadas, exentas de vello.


  Se levantó y se acercó a mí. Su polla se empezó a poner dura. Comenzó a desabrocharme la camisa y besándome el torso bajó hasta los pantalones. Los desabrochó y los dejó caer. Mis piernas temblaban y sonrió. Metió las manos por el gayumbos acariciando mis nalgas y los quitó. Mi polla también había reaccionado. La tomó con las manos y sonrió:


  —Es más gruesa y algo más grande que la mía. Te enseñaré a usarla.


  —¿Eres pasivo?


  —No. Soy versátil. Como deben de ser los hombres. El sexo es para disfrutarlo en su plenitud. ¿No crees?


  —Sí. Aunque yo… —suspiré y me toqué las nalgas—. Este aún es virgen.


  —No te dolerá. Ya ves —se la agarró—. La naturaleza me ha dado lo justo y me alegro. Nunca me gustaron los atributos demasiado desarrollados —se agachó y me la mamó.


  —Vamos al baño.


  Se incorporó y me besó con timidez, algo que me sorprendió en aquel momento. Luego descubrí que le encantaba besar de esa manera, de vez en cuando. Le tomé de la mano y entramos en el cuarto de baño. Abrí el grifo y controlé la temperatura. Me azotó en el culo.


  —Tienes unas nalgas preciosas —se acercó y se pegó a mí. Sentí su fuerte erección y me estremecí—. Te deseo.


  Acarició con sus manos mi torso y las apoyó en los muslos. Rozaba con su polla mis nalgas y besaba mi cuello. Su glande rozó mi ano y me incliné un poco agarrándome a los azulejos de la pared. Entró un poco. No sentí dolor y la sacó.


  —No. No quiero que sea así —se introdujo en la bañera y tomando la ducha me mojó la cara—. Entra. El agua está muy buena.


  Lo hice, nos enjabonamos el uno al otro. Por primera vez sentí la polla de un hombre en mi boca cuando tras acariciarla me agaché y cerrando los ojos la introduje en la boca. Él suspiró y se apoyó contra una de las paredes. Le agarré por sus firmes nalgas y estuve mamando un buen rato. Luego me separó y fue él quien emprendió el mismo ejercicio. Su boca era una delicia. Me sentía en la gloria y percibí que me corría. Le aparté la boca. Él se dio cuenta y sonriendo volvió a ella.


  —Me corro —le comenté—, me corro.


  Sus manos apretaron con más fuerza mis nalgas y me corrí en su boca. Me agarré a su cabeza y él continuó lamiendo. Se levantó y me besó. Degusté el sabor de mi semen de sus labios y tras acariciar mi rostro, salimos de la bañera. Nos secamos con una misma toalla y salió corriendo hacia la habitación.


  —¿Dónde vas loco?


  No contestó. Cuando llegué estaba tumbado encima de las sábanas. Había echado hacia atrás la colcha de un manotazo y me llamaba con sus brazos abiertos. Le sonreí y me lancé encima de él.


  —Ven aquí, tío. Quiero besarte y abrazarte ahora que estamos completamente desnudos y yo liberado del sudor.


  Su polla seguía dura y la mía volvía a entrar en calor. Me abrazó con fuerza y nos besamos con profundidad. Rodamos por la cama en esa postura sin dejar de besarnos por un tiempo prolongado. Sus manos poco a poco fueron bajando por mi espalda y acariciaron mis nalgas. Me tumbó boca arriba. Extendió mis brazos y comenzó a besarme el rostro. Su cuerpo fue deslizándose con lentitud y yo me dejé hacer. Mordisqueó mis pezones y me hizo suspirar. Sus manos acariciaban mis costados, mientras sus labios y lengua continuaban aquel descenso. Tomó con los labios el glande y poco a poco lo introdujo en su boca levantándolo por completo. Mamó durante un buen rato y luego continuó lamiendo mis piernas hasta llegar a los pies. Cogió primero uno y lo acarició. Me hacia cosquillas y se rió. Lo llevó a su boca lamiendo dedo a dedo. Luego hizo lo mismo con el otro pie y reptando regresó a mi boca. Le di la vuelta y comencé con aquel juego que me había enseñado. Al llegar a su polla la comí con ansiedad.


  —Me corro —comentó e intentó quitar mi boca.


  No le hice caso. Si él había degustado mi ser, yo haría lo mismo. Esperaba que no me produjera rechazo y cortara aquel momento mágico. Al sentir el primer chorro golpear mi garganta, di una pequeña arcada, no por rechazo, sino por la fuerza con la que golpeó mis cuerdas vocales. Descubrí por primera vez el abundante líquido que emanaba cada vez que se corría. Llenó mi interior y aunque tragué, parte salió por mis labios. Cogió mi cabeza, me subió hacia la suya y me besó. El semen que aún tenía dentro de mi boca lo compartimos. Seguimos besándonos durante un largo tiempo hasta que noté como su polla volvía a ponerse dura. Me giró de nuevo, se puso de rodillas delante de mí y levantó mis piernas. Metió la lengua en mi ano y percibí nuevas sensaciones. Emití un sonido de placer y él continuó jugando con su lengua. Pasó un dedo y mi ano se abrió un poco. Volvió con su lengua y me excitó tanto que volví a empalmarme. Levantó su cabeza. Colocó mis piernas en sus hombros y acercó su glande al ano. Me sonrió y se tumbó besándome. Mientras me besaba, su glande fue entrando dentro de mí. Era una sensación extraña, pero no dolía. Me sentía cómodo y protegido con él y mientras sus besos me llenaban, noté su abundante pubis tocar mi piel.


  —¿Estás bien? —Me preguntó mientras mi cuerpo temblaba. No sabía el motivo de aquel temblor, pero era agradable.


  —Sí. Estoy bien y más ahora que estás dentro de mí.


  —Te deseo.


  Con aquellas palabras comenzó a moverse. Mientras me penetraba, mi ano se relajaba más y más experimentando todo el placer que me proporcionaba. Se incorporó y sus entradas y salidas aumentaron en velocidad. Me agarré a la almohada. No por el dolor, que no sentí en ningún momento, sino por aquel placer extraño que me invadía. Su torso comenzó a brillar. Sus ojos me miraban con deseo y seguía sonriendo. La sacó y me giró. La volvió a meter y se tumbó encima de mí. Agarró mis manos y las colocó en cruz y volvió a entrar y salir. Proporcionándome la sensación más excitante de toda mi vida, hasta aquel momento. Levantó su pecho de mi espalda y sus embestidas aumentaron mientras apretaba con fuerza mis manos. Mi corazón palpitaba con fuerza y mis gemidos se escuchaban en el silencio de la noche. Él también comenzó a gemir, cada vez con más fuerza mientras entraba y salía a mayor velocidad. Emitía aquellos sonidos cada vez más rápidos, que me excitaban al notar su aliento en mi nuca y me inundó. Me bañó interiormente con todo su amor y se dejó caer de nuevo sobre mi cuerpo. Fue saliendo poco a poco de mí y en aquel momento me sentí vacío y solo, aunque seguía pegado a mi cuerpo. Se dejó caer hacia un lado, quedando boca arriba. Su pecho se abría y cerraba con fuerza, podía contar sus pulsaciones con mirar su torso ahora empapado en sudor. Me giré hacia él y lo acaricié. Con sus manos me puso encima de él y volvimos a besarnos.


  —Ahora quiero que me penetres tú. No tengas miedo. Dilato muy bien.


  Bajé por su cuerpo, lamiendo su piel. Aquel sudor salado me excitó. Levantó las piernas y por primera vez contemplé aquel ano perfecto y rosado. Metí la lengua y suspiró. Su ano se fue abriendo y tomé la postura que él había ejecutado. Coloqué sus piernas en mis hombros y poco a poco me acerqué. Cuando mi glande rozó sus nalgas se abrió y entré poco a poco en él. Suspiró con fuerza y no me detuve hasta que mi pubis rozó su piel. Me quedé quieto. Acaricié su pie derecho y lo besé. Luego lo lamí y él seguía suspirando. Mi polla se encontraba caliente en su interior y comencé a entrar y salir.


  —¡Hijo puta! Dale fuerte que yo si lo aguanto.


  Separé sus piernas todo lo que pude y cabalgué al galope. Me miraba entornando los ojos y mordiéndose los labios.


  —Sigue así. Sigue así. No te detengas.


  Mi cuerpo comenzó a sudar. Le estaba penetrando con fuerza. Con demasiada fuerza, pero él deseaba que lo hiciera. Mi polla ardía al contacto con sus paredes anales. Percibía el calor intenso de su interior y seguí, seguí mientras sus gritos ahogados y los míos llenaban el espacio. Me corrí con fuerza. Llené su interior como él hizo con el mío y me desplomé encima de él. Creía que mi corazón se iba a salir del pecho y acarició mi cabello. Mi polla aún estaba dentro de él y al intentar sacarla me detuvo apretando mis nalgas con una de sus manos.


  —No. Deja que salga cuando ella quiera.


  —Gracias por este momento.


  —No me des las gracias. Ahora… Ahora ya te siento más cerca de mí. Ahora ya soy más tuyo y tú mío.


  —Quiero ser siempre tuyo.


  —Lo serás y yo…


  Le interrumpí con un beso:


  —Estoy lleno de ti.


  —Y yo también —se rió agarrando mi cabeza—. Me gustas, de verdad. No eres un capricho.


  —Lo sé y como se decía en el final de Casablanca: Luis, creo que este es el principio de una gran amistad.


  —Siempre me dejó intrigado esa frase: la chica se va y ellos se quedan juntos entre la niebla en la noche. No sé. Una frase muy extraña para una situación muy especial.


  —¡Qué mal pensado! —le comenté sentándome sobre su miembro.


  —¡Cuidado! Me vas a aplastar la polla y sólo tengo una,


  —Por cierto. Me gusta. Es bonita y no me ha dolido nada. Creo que ha encontrado la horma de su zapato.


  —Veo que te gustan las frases —comentó mientras estiraba los brazos—. Te diré yo una: El destino une a los hombres, cuando los corazones se hablan.


  —Me gusta —me incliné y le besé suavemente en los labios.


  —Me siento bien. Estoy a gusto.


  —Ella también. Se ha vuelto a poner dura —la tomé y poco a poco la introduje en el interior.


  —No. Túmbate sobre mí, acaríciame, bésame y quedémonos dormidos. Esta noche seré yo quien te abrace y no Morfeo.


  Me tumbé encima de él. Le besé y acariciando su torso con mi cara sobre él, nos quedamos dormidos.


  Ahora también es tiempo de dejar de recordar y dormir un poco. Cómo afloran los recuerdos en los momentos que uno se siente en soledad. Pero en realidad, esta soledad la elegí yo. Estos días me sentía un tanto nostálgico, tal vez: El verano, el calor, los sueños no cumplidos y el deseo de volver al amor, aunque lo tema tanto. Porque todos necesitamos amar y ser amados. Admito que he disfrutado con otros hombres después de Luis, pero ninguno como a él y tal vez por esa razón no han cuajado nunca las relaciones. Siempre los comparaba con él. No conscientemente, pero algo dentro de mí, algo muy profundo, provocaba a compararles con él, y es que como Luis no hubo otro. Él lo tenía todo, o al menos así lo veía yo. El destino nos eligió para amarnos, pero también para sufrir por ese amor. ¡Maldita sociedad! ¡Malditos falsos prejuicios! El hombre que siempre está buscando la felicidad, es el primero en poner obstáculos para no conseguirla, y cuando ven que alguien está cerca de tocarla, le golpean hasta tal punto que tiene que retroceder. Pero el sentimiento sigue activo, latente dentro de uno y grita salir. El mío no sólo ha gritado, sino ha llorado amargamente.


  Necesito dormir. Son horas para ese momento y mi cuerpo se siente cansado. Miré hacia la ventana que permanecía abierta y mientras las cortinas se movían por la brisa de la noche, cerré los ojos y me dejé llevar.
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  El sábado se despertó más caluroso de lo habitual y es que el invierno había resultado muy duro. Me acerqué a la ventana y respiré profundamente. Luego me duché, desayuné y tras vestirme, salí a las compras semanales. Había que llenar la despensa.


  Cada vez llevaba peor el internarme en el supermercado y enfrentarme a las colas que se producían para todo: pescadería, carnicería, pollería, frutería y luego la puñetera caja. No sé como me las apañaba, pero siempre me colocaba en la más lenta, donde ocurría de todo: La señora mayor que se empeñaba en pagar con calderilla y después de largo tiempo contando las putas monedas tenía que dar un billete porque no le llegaba por cincuenta céntimos o un euro. La tarjeta de crédito que no terminaba de aceptar la puta maquinita, el código de barras que no pasaba y tenía que llamar a una encargada para que trajese otro y así pasarlo, porque encima la numeración al ser un congelado estaba medio borrada o la cajera que ese día no se había puesto las pilas, y los artículos pasaban por la cinta como caracoles agotados. Por fin conseguía llenar el carro, pagar y salir como alma que persigue el diablo. Luego llegar a casa, colocarlo todo y preparar la comida. Llevaba tiempo pensando en contratar una asistenta y siempre me echaba para atrás el creer que una mujer en casa me robaría intimidad, pero cada vez la necesitaba más, porque cada día que pasaba me sentía más irascible. Por fin conseguía comer, retirar los utensilios que se almacenaban en el lavavajillas y mirar la televisión un rato mientras fumaba un cigarrillo. Así que hasta después de comer se me pasaba el tiempo volando. Apuré el cigarrillo y pensé en dormir un rato la siesta, pues esa noche saldría. Sí. Llevaba tiempo sin dejarme ver por el ambiente y me apetecía disfrutar de las novedades, si es que había alguna. Me volví a desnudar y me tumbé encima de la cama. Antes de que mis ojos se cerraran, pensé a donde iría y al final me decanté por el único lugar donde me sentía a gusto, por lo menos durante un rato: El Rick’s. Un lugar donde a los de mi edad no se les miraba mal y siempre se disfrutaba de algún treintañero cañero.


  La verdad me preocupaba demasiado por mi edad. No aparentaba mis 52 años para nada y no es que lo dijera yo, eran mis amigos quienes siempre comentaban lo mismo: «¿Qué tipo de pacto tienes con el diablo?». «Ninguno» les contestaba, simplemente me cuidaba en la alimentación, hacía algo de deporte y la naturaleza seguía siendo generosa. Apenas tenía arrugas en la cara y el cuerpo. Me acaricié mi torso aún duro y mi vientre liso. Sí. Algunos de 40 envidiaban mi estado físico. Coloqué mis manos detrás de la nuca y cerré los ojos. Me dejé llevar por los brazos de Morfeo, ya que otros no me abrazaban.


  Hacía tiempo que no soñaba con Luis, pero aquella tarde regresó a mí como cuando éramos jóvenes y me sorprendía llamando al timbre de mi casa. Sí. Estaba igual de guapo y de sexy, aunque el sueño me trasladó a otro lugar:


  Me encontraba desnudo en cuclillas a la orilla del mar y se acercó por detrás.


  —¿Qué haces?


  —Mirando el mar. Me relaja su olor, su sonido, su movimiento.


  Se situó al lado mío en la misma posición.


  —Me tendré que poner celoso.


  Le miré y sonreí:


  —No seas tonto. Él me relaja y tú me enardeces. Él me hace soñar y contigo sueño. Él me habla como un amigo y tú me susurras como un amante. Nada se puede comparar estando contigo.


  —No sé que decir. Siempre me sorprendes.


  —Me apetece nadar hasta aquella roca. ¿Te animas? No está demasiado lejos.


  Se levantó desprendiéndose de la camiseta de tirantes y del bañador y lo introdujo en la mochila donde se encontraba mi ropa. Me levanté y los dos nos lanzamos al agua. Nadamos tranquilamente hasta la roca. Se me presentaba como una isla y nosotros los robinsones, aunque libres de todo peligro. El sol calentaba la piel que quedaba al descubierto en cada brazada y el mar nos mecía y abrazaba. La respiración se agitó por el esfuerzo y de vez en cuando nos mirábamos.


  Llegamos a la orilla de aquel trozo de roca; yermo y desértico. Con los pies y manos, medio a gatas, trepamos hasta la pequeña cima y nos sentamos. Permanecimos durante unos minutos mirando al frente, hacia la otra orilla, donde los cuerpos parecían hormigas caminando de lado a lado. Recuperamos la respiración y allí sentados disfrutamos de la soledad y de la naturaleza. Me cogió de la mano. Aquella manera de tomar mi mano con la suya siempre me hacía estremecer. Su mano fuerte y masculina, agarraba la mía con tal dulzura que expresaba todo el amor que me profesaba y el romántico que llevaba dentro. Como aquella primera vez, cuando la rozaba, de forma tímida, en El Retiro. Luego jugaba con mis dedos y me miraba. Su mirada… ¡Dios mío! Nunca he visto una mirada como aquella.


  —¿En qué piensas?


  —Que me siento bien estando contigo. Aunque sé que esto es un sueño. Me abandonaste hace mucho tiempo, pero nunca te he olvidado.


  —Lo sé. Por eso estoy aquí y nunca te abandoné. Siempre estaré junto a ti.


  —Los años me han tranquilizado y pienso las cosas dos veces antes de actuar. Pero aún…


  —Tú no podías hacer nada. El destino marca sus leyes y a él no debemos enfrentarnos y si lo miras bien, él ha sido generoso contigo.


  —Sí. No me quejo de la vida que estoy viviendo, pero me he sentido tan solo.


  —Y tus escarceos amorosos… —sonrió.


  —No seas malo. He tenido mis momentos e incluso me volví a enamorar —le miré—. Dos veces.


  —Sí —sonrió—. Siempre fuiste muy enamoradizo y te volverás a enamorar.


  —No lo sé. Algo falla en las relaciones. Tal vez es porque tú aún sigues muy presente.


  —Debes mirar al frente. Me gusta que me recuerdes y que me sientas —se encogió de hombros, cerró los ojos y suspiró—. Como siempre ocurría cuando estábamos juntos. Desde el primer momento en que te vi con aquel perro… ¿Cómo se llamaba?


  —Rizos.


  —Sí. Rizos. A él también le caí bien. Aquel día algo extraño me invadió. Mientras daba una vuelta corriendo, no podía dejar de pensar en ti y tuve que volver. Dar la vuelta y regresar esperando que no te hubieses perdido entre toda la gente. No me lo hubiera perdonado. Fue como… No sé como expresarlo, incluso ahora.


  —A mí me resultaste muy atractivo. Siempre me gustaron los hombres con el cuerpo brillando por el sudor. Les confiere un aspecto más viril, más sexy.


  —Sí. Me lo decías muchas veces —sonrió—. Vivimos unos años maravillosos.


  —Y otros amargos.


  —Así es la vida. Nos ofrece un terrón de azúcar y luego un limón. Debemos aprender a equilibrar los momentos y quedarnos con lo mejor.


  —Es fácil decirlo pero… Cuesta mucho y más cuando duele. No sabes las lágrimas que he derramado, no sólo por tu ausencia sino por lo injusto que fue el destino contigo.


  —No. Fui una pieza crucial en un momento determinado y pienso que al final sirvió de algo. De todo aquello lo que más lamento fue alejarme de ti y de…


  —No quiero que te pongas triste. He venido como tantas veces para ver si te encontraba. Una vez me dijeron que si uno desea mucho volver a ver a alguien, lo encontrará en sus sueños. Por fin lo he logrado.


  —Estaremos más veces si lo quieres, pero ante todo me tienes que prometer que no te refugiarás en los sueños y los recuerdos. Aún eres joven y te conservas muy bien. Aún tienes que dejar huella en la sociedad.


  Nos quedamos de nuevo en silencio con las manos entrecruzadas. Ahora el olor del mar era sustituido por el suyo. Aquel aroma que exaltaba mis feromonas haciéndolas bailar al ritmo frenético de un rock & roll mientras se hacían el amor las unas a las otras. Mientras danzaban vertiendo gotas en todas las direcciones ejecutando el ejercicio más febril, más apasionado, más perturbador. Aquel que todos sabemos cuando comienza pero nadie cuando finaliza. Locura controlada, exaltación de los sentidos. Fuerza desmedida que surge de lo más profundo y se revela al exterior. El olor embriaga la razón y eleva la pasión. Y los besos, qué hablar de ellos. Si el olor es uno de los sentidos que nos enardece, con los besos se perciben todos: el roce de labios contra labios, preparando el momento. El sonido de las bocas, tan difícil de imitar, pues ningún momento es igual al siguiente. Las visiones mientras los ojos permanecen cerrados, pues ven más allá de lo que la vista les mostraría. El olor de la excitación, provocando que lo que comenzara como un juego, ahora se volvía fuego entre ellos y el gusto, ese sabor dulce que presenta el beso. Ese sabor inigualable entre aquellos que se aman. Besar a Luis era sentir al amor en todo lo grandilocuente que representa la palabra.


  Ahora, incluso ahora. Sabiendo que soñaba, que él estaba allí porque lo deseaba, temblaba como aquel primer día que hicimos el amor. Me emocionaba ver su desnudez hermosa y natural. Me excitaba pensar que de un momento a otro me besaría. Junto a él volvían a cobrar vida los sentidos dormidos y que deseamos tanto despertar, pero se aletargan, cuando el ser amado no está junto a uno. Nosotros, nosotros llevábamos muchos años sin vernos, sin sentirnos, sin hacer brotar la llama de la pasión.


  Miré de soslayo nuestras manos unidas. Reparaba en la caricia infantil de una mano junto a la otra y seguía notando el calor que emanaba de su interior. Piel suave, mano fuerte, caricia diluida por el paso de los años. De aquellos años en que el destino conjuró contra nuestro amor.


  Luis se tumbó sin dejar de agarrarme la mano. Me incliné contra su pecho dejando que mi rostro descansara sobre aquella piel que tantas veces besara. Que el sonido de su corazón me acunara y sus brazos me protegieran. Dejé que mi rostro se calentara con la piel y cerré los ojos.


  —Duerme. Descansa. Sueña. Ama, pero sobre todas las cosas: Vive.


  Con aquellas palabras que emergieran de su interior, me desperté. Tumbado aún en la cama, relajado tras el rato de siesta y el sueño tan agradable, sonreía mirando al techo. Me desperecé y tras levantarme me di una buena ducha. Me arreglé y salí a la calle.


  La noche resultaba muy agradable. Por fin se podía salir en camisa y dejar en los percheros la ropa de abrigo. Caminé por la Gran Vía. Que recuerdos nos traen a todos los madrileños esta calle y ahora además cumpliendo sus 100 años de existencia. Años donde ha vivido todas las situaciones pensadas e impensables y donde su esplendor y belleza es disfrutada por todos los que la visitan y se deleitan con su gran comercio, sus teatros y cines y eso que los tiempos han mermado en parte la cultura que en ella se respiraba hace unos años atrás. Cada vez que veía cerrar un teatro o cine y era sustituido por un comercio determinado, el corazón se me encogía. Pero el futuro y la demanda mandan y contra ello no podemos luchar. Sólo deseo que lo que aún queda en pie, siga por otros cien años.


  Me interné por la calle del Clavel hasta llegar al Rick’s. Aún era pronto para que se saturara como cada sábado, pero a estas horas uno se siente cómodo: la música no está tan alta, la barra está prácticamente vacía y siempre se puede entablar una conversación con alguien, si ese alguien está dispuesto a ello.


  El chico de la puerta me abrió y sonrió dándome las buenas noches. Mantuve unas palabras con él y luego pasé al interior. Sí, aunque parezca extraño, soy de la gente que habla con esas personas que muchos sólo intentan convencer para que les deje pasar en momentos determinados y no les importa lo más mínimo quienes son o que piensan. Tal vez por esa razón, tanto el personal de la puerta como los camareros de los locales a los que acudía siempre, me atendían de forma especial, aunque yo no lo buscara.


  Como me esperaba, tan sólo unas quince personas se encontraban en el interior. Me acerqué a la barra y el camarero me sirvió mi whiskey y un botellín de agua. Vertí un poco de agua en el whiskey y tomé mi primer trago.


  —Es una pena que ahogues el whiskey —escuché una voz que provenía de mi derecha. Era un chico de unos 35 años. Llevaba una camiseta ajustada en color negro y unos vaqueros muy ceñidos.


  —Acabo de salir y si me tomo unos cuantos durante la noche, prefiero que estén un poco rebajados, que ya no tengo veinte años para aguantar tanto.


  —Bueno —se acercó más a mí—, no tendrás veinte años, pero estás muy bueno.


  —¿Intentas ligar conmigo?


  —¿Se nota mucho? —respondió sonriendo.


  Miré a mi alrededor y comprobé que todos, salvo nosotros, estaban hablando en grupo o en pareja.


  —Si esperas un poco más, seguro que encuentras alguien más joven y sexy que yo.


  —Me gustan los tíos modestos y con esa madurez tan sensual que tienes.


  Por unos instantes pensé si aquel chico era un chapero que intentaba sacarme la pasta por una mamada o un polvo rápido. Si era así, lo tenía muy claro. Nunca he pagado por un polvo y por muy jodido que esté, nunca lo haré. Respeto la profesión, pero no va conmigo.


  —Mi nombre es Gorka y por si se te pasa por la cabeza: no soy chapero.


  —Pues abusando de mi sinceridad, es lo que había pensado. Me llamo Ángel y para tú información, tengo cincuenta y dos tacos.


  —Pues nadie lo diría. Estás muy bueno. No sé que se esconderá debajo esa ropa, pero tu cara no representa tener más de cuarenta años y además me gustan los maduros. Estoy cansado de las reinas, las divinas y las jovencitas que presumiendo de su edad, no tienen ni un mal polvo, porque en realidad no saben follar. A mí personalmente, me gusta que un tío me de guerra en la cama y luego podamos ser amigos y mantener una buena conversación.


  —Por lo que detecto, buscas folla-amigos —le sonreí.


  —Llámalo como quieras y no me sonrías así que me matas.


  —No sé sonreír de otra manera y me gusta hacerlo. Además de lo que tú has dicho, que estoy bastante de acuerdo, también existen jóvenes que son una gozada en la cama y como conversadores. Yo disfruto de alguien que sepa reír y hacer reír.


  —Empezamos bien. Sí señor. Ya tenemos cosas en común.


  Levantó su vaso y me ofreció un brindis. Golpeé con el mío:


  —Por lo que pueda surgir —sonrió.


  —Por nosotros, los demás están a lo suyo.


  —Tenía el presentimiento que si hoy venía pronto, me encontraría con alguna sorpresa agradable y he acertado. Siempre me dejo llevar por mis instintos.


  Estuvimos hablando durante un largo tiempo. El pub comenzó a llenarse y la música se elevó, con lo que la conversación se hacía más complicada.


  —Si te soy sincero —me comentó—, ya no me siento muy cómodo. Demasiada gente y demasiado elevado el sonido de la música. ¿Tienes algo pensado?


  —No. He salido porque me apetecía dar una vuelta y tomarme un par de copas.


  —Pues ya te las has tomado y superado. Llevas tres whiskeys. ¿Nos vamos? Si es que te apetece venirte conmigo.


  —Por qué no. ¿Qué me sugieres?


  —Vivo a dos calles de aquí. Te propongo tomarnos una copa en casa, desnudarnos y echar un buen polvo.


  Le miré fijamente a los ojos y le sonreí.


  —Buena propuesta.


  Salimos. Me despedí del chico de la puerta y comenzamos a andar. Continuamos con la conversación sobre nuestros gustos y lo que hacíamos en la vida. Llegamos a su portal, entramos en su interior y tras subir en el ascensor hasta el último piso, me invitó a entrar en su casa.


  Se despojó de su camiseta por el pasillo, sin llegar al salón, una vez dentro, la dejó caer sobre uno de los sillones. Era una casa de dos habitaciones, un salón con cocina americana y el cuarto de baño. Lo mejor de toda la casa, es que tenía una terraza, no muy grande, pero lo suficiente para tener una mesa, cuatro sillas y a una esquina una ducha.


  Cuando se quitó la camiseta, descubrí un cuerpo muy hermoso. Sus músculos se marcaban a cada uno de sus movimientos, en una musculatura natural, nada de gimnasio. Su torso ligeramente velludo, donde bajaba un hilo de vello por todo su cuerpo hasta desembocar en el vientre que mantenía sutilmente marcado. Los brazos eran fuertes, como ya había podido ver con su camiseta sin mangas.


  —Ponte cómodo, estás en tu casa.


  Se dirigió a una mesa que se encontraba en una esquina donde reposaban varias botellas. Cogió dos vasos y los llevó a la cocina, vertió sobre ellos unos hielos y regresando tomó la botella de whiskey poniendo una cantidad prudente. Mientras él realizaba aquella operación sin mirarme, me quité la camisa. Se acercó para ofrecerme la copa y sonrió.


  —Me ratifico en lo dicho: estás muy bueno, cabrón. ¿Cómo haces para tener ese cuerpazo? Ya me gustaría cuando llegue a tu edad, tener ese cuerpo —me entregó el vaso besándome los labios con timidez.


  Se dirigió hacia la mesa baja que se encontraba al lado del sofá y dejó la copa. Sin decir nada se liberó de su pantalón y slip, quedándose completamente desnudo.


  —Me gusta estar desnudo en casa y donde puedo. La desnudez del cuerpo, además de excitarme, me resulta cómoda.


  —Yo también suelo estar desnudo en casa —dejé la copa también sobre la mesa y terminé de desnudarme. Me miraba mientras lo hacía dando un trago a su bebida.


  —Joder tío. Mira como me has puesto.


  Su polla estaba muy dura, casi pegada a su vientre. Se levantó, se pegó a mi cuerpo y nos besamos. La mía reaccionó al instante y golpeó su vientre. Separó su boca de la mía, contempló mi erección y sonrió.


  —A ella también le gusto.


  —Ella y yo nos llevamos muy bien. Tenemos los mismos gustos y tú estás muy bueno —cogí con las manos sus nalgas y le pegué contra mí.


  —¿Activo?


  —Versátil.


  —Mejor. Yo también lo soy. Creo que en una buena sesión de sexo los dos tienen que disfrutar por completo de sus sexos.


  —Me estás calentando mucho cabrón.


  —Tú me calentaste cuando entraste en el pub. Pensé: «Ojalá le guste a ese tío».


  Ya no hubo más palabras. Tomé de nuevo su cara con las manos y le besé. Sabía jugar muy bien con su lengua y me excitó como un toro. Gorka lubricaba mucho. Sentí aquella humedad en mi vientre durante los minutos que permanecimos besándonos. Luego fue él quien emprendió el juego: me comió el cuello y la oreja derecha y fue bajando por mi cuerpo. Se detuvo durante uno instantes en mis pezones y poco a poco su lengua recorrió el resto del cuerpo hasta llegar al ombligo donde se detuvo y jugó con él. Me hacía suspirar y el corazón se aceleraba. Era bueno, muy bueno. Encontraba cada punto que me excitaba. Al llegar a mi polla la tomó con su mano, la meneó un poco y la dejó. Metió la boca debajo de ella y lamió mis huevos, primero suavemente y luego succionó, primero el derecho, introduciéndolo por completo en su boca y abandonándolo cuando lo creyó oportuno, haciendo lo mismo con el otro. Fue entonces cuando mirándome cogió la polla de nuevo y se la llevó a la boca. La tragó entera hasta el fondo. ¡Qué hijo de puta, como mamaba! Acaricié su cabeza y luego lo elevé. Nos volvimos a besar y comencé el mismo juego que él había emprendido instantes antes, salvo que al llegar a su polla me propuso tumbarnos en la cama.


  Como a mí, a Gorka también le gustaban las sesiones largas y los dos, si bien horas antes habíamos coincidido en muchas de nuestras aficiones y costumbres, en el sexo el complemento era perfecto: los dos descubrimos lo que nos gustaba y los dos gozamos durante más de tres horas de nuestros cuerpos hasta que eyaculando por segunda vez cada uno, nos quedamos tumbados boca arriba. Gorka se volvió hacia la mesilla que tenía a su lado, abrió uno de los cajones y sacó un paquete de tabaco, el mechero y un cenicero. Me ofreció un cigarrillo y los dos fumamos tranquilamente.


  —Dicen los expertos, que tras el polvo con una persona que se acaba de conocer, no se debe preguntar que si le ha gustado, que ha estado bien, que espera volver a repetir… Pero yo no creo en todas esas estupideces —comentó girándose hacía mí.


  —Yo tampoco. Pienso que si los dos han estado a gusto, primero es evidente que se ha sentido durante el momento, pero saber la opinión del otro, a mi modo de ver, es respeto.


  —Sí —apoyó el cenicero encima de mi torso—. Y follar contigo es una pasada. No sólo me gustaría volver a repetir, sino que espero que no desaparezcas como otros tantos.


  —No soy de esos. Aunque…


  —Espero que no vuelvas a salir con el tema de la edad. Eso siempre me ha jodido. Yo no creo en la edad, creo en las personas.


  —Visto así te diré que me pones mucho. Me gustas físicamente, como piensas y como follas, pero mis experiencias en la vida me avisan de que debo ser cauto y realista.


  Me besó en los labios, apagó el cigarrillo en el cenicero y me lo quitó de encima tras apagar el mío.


  —¿Te quedas a dormir? Tengo algo de sueño y me gusta la compañía.


  —Está bien, no me apetece vestirme y salir.


  —Pues a dormir —se tumbó sobre mi pecho y me abrazó.


  Acaricié su cabeza y sonreí. No apostilló nada sobre lo que comenté. Así que dejaría que el tiempo decidiera, pero como le había dicho, con cautela. Aquel encuentro había resultado demasiado rápido y no soy de los que creo, que las cosas rápidas lleven a buen puerto.
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  Sentí un beso en los labios y al abrir los ojos contemplé aquella sonrisa llana y sus ojos vivarachos.


  —Arriba dormilón. Es hora de reponer fuerzas.


  —He dormido genial —estiré los brazos—. ¿Qué hora es?


  —Las diez de la mañana y el desayuno espera en la mesa.


  —Demasiado pronto para levantarse un domingo. Siempre se ha dicho que los domingos son para descansar y a mí me encanta perrear.


  —Pues mueve el rabo y sal de la cama —apartó el edredón y se quedó mirando—. Aunque pensándolo bien, con esa erección que tienes…


  —No. Vamos a desayunar —me incorporé.


  —Joder, tú eres un extraterrestre. Con la edad que tienes y aún te levantas todo empalmado y… ese cuerpo. Yo de mayor quiero ser como tú.


  —Si te cuidas, seguro que estarás mejor que yo.


  Al salir al salón vi la puerta de la terraza abierta y en ella la mesa puesta con su mantel, dos servicios de desayuno, la cafetera a un lado, un cartón de leche y en un plato en el centro, una gran cantidad de churros.


  —¿Has salido a comprar churros?


  —Sí. Tú ni te has enterado de que me levantaba. Roncabas como un oso.


  —Yo no ronco.


  —Eso dicen todos —se rió—. Es cierto, no roncabas, pero ni te moviste.


  Nos sentamos en la mesa y contemplé su desnudez.


  —Si has salido, ¿por qué estás desnudo?


  —Para estar a tono contigo —volvió a sonreír mientras se llevaba un churro a la boca—. Además, ya te dije que siempre estoy en pelotas en casa cuando hace buen tiempo.


  —Tendrás a todos los vecinos escandalizados.


  —Sobre todo al que vive en el cuarto. Un día subió a preguntarme no sé qué coño y yo no me di cuenta que estaba en bolas. Mientras hablábamos dentro de casa, por la forma en que me miraba, me percaté que estaba en pelotas. Le expliqué que era nudista y bla, bla, bla… —Se llevó de nuevo el churro a la boca—. Pocos sábados o domingos cuando llega el buen tiempo, no se presenta con alguna escusa. Sé que busca rollo, pero paso. Es demasiado jovencito.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Unos 28 años.


  —Más o menos como tú.


  —Sí, pero para mí es joven. A mí me gustan los maduros… Como tú —sonrió y mojó el churro en su café ofreciéndomelo.


  Le di un mordisco al churro mientras le miraba fijamente.


  —No me mires así, cabrón. Que aunque tú seas perro viejo, yo sé mucho de la vida.


  —No lo pongo en duda. Si hubieras sido un niñato, no me hubiera acostado contigo.


  —¿No te gustan los jóvenes?


  —Nunca he tenido un gusto determinado por los tíos. Lo único que he pedido a un tío cuando he estado con él, es que tenga un mínimo de conversación y me haga sonreír. Nada más. A mi última pareja le sacaba 27 años y aunque nos llevamos, ahora, bien como amigos, no encajábamos como pareja. Demasiada diferencia de edad.


  —Bueno, tú y yo no nos sacamos tanto. Además yo soy muy maduro.


  —Insinuaciones a estas horas de la mañana y con el sol que nos está dando, pueden ser peligrosas.


  —Tú sí que tienes peligro. De verdad, me gustas y no sólo sexualmente. Me gusta como eres: Maduro y con ese toque juvenil en el vestir y comportarte. Espero que seamos buenos amigos.


  —¿Sólo amigos?


  —¿Quién provoca ahora a quién?


  Nos reímos los dos y terminamos de desayunar en silencio. La mañana resultaba muy calurosa y allí, en aquella terraza, uno se sentía muy a gusto. Desnudos, desayunando y sin prisas. Recogimos todo y lo llevamos a la cocina. Regresamos a la terraza con un cigarrillo cada uno y nos apoyamos sobre el balaustre, mirando hacia abajo. Las copas de los árboles nos impedían ver a la gente que caminaba por las aceras, aunque desde aquella altura, poco se podía divisar.


  —Qué tranquilidad se respira.


  —Sí. Es lo que más me gustó de esta zona. Apenas conozco a cuatro vecinos con los que he mantenido breves palabras. Cada uno va a su historia.


  —Salvo tu vecino del cuarto.


  —Bueno, ese va a parte —sonrió y se acercó el cigarrillo dando una calada—, se me está ocurriendo una idea —me miró fijamente.


  —Te temo.


  —¿Por qué no nos acercamos a La Pedriza y tomamos el sol? Allí se puede estar en pelotas y quiero poner moreno mi culo.


  —Tu culo está bien así —le azoté.


  —Pues a mí me encanta estar muy bronceado y sin marcas.


  —No crees que es demasiado tarde.


  —No. ¿Tienes prisa?


  —No. Los niños no se me caen de la cuna.


  —Pues vamos —entró y se dirigió a la habitación.


  Sacó una pequeña mochila e introdujo en ella dos toallas. Extrajo dos camisetas de uno de los cajones del armario: una blanca y otra negra. Me lanzó la blanca. Luego tomó dos pantalones cortos: Uno vaquero y el otro de chándal blanco con franjas rojas a los laterales.


  —El vaquero para mí y éste para ti. Se ata con cordón y estoy convencido que te va perfecto.


  —Puedo llevar mi ropa.


  —No. Iremos cómodos. Coge las deportivas que quieras. Como puedes ver, tengo una buena colección de zapas. Es uno de mis vicios.


  Los dos calzábamos el mismo número, así que con la camiseta de tirante, el pantalón de chándal y las zapas, en un momento me encontré vestido como un veinteañero.


  —Tío, tienes que vestir más así. Joder, estás irresistible. Me voy a poner cachondo.


  —No seas, cabrón —busqué en mi pantalón, saqué la cartera y la introduje en la mochila.


  —¿Nos vamos? —preguntó.


  —Sí. ¿No te pones la camiseta?


  —No. La llevaré en la mochila. Hace demasiado calor.


  Salimos de la casa. Nos subimos al coche y antes de ponerme el cinturón me despojé de la camiseta. Tenía razón, aquella mañana se había despertado más calurosa de lo normal. Seguramente a aquellas horas sobrepasábamos los 35 grados. Arrancó el coche, golpeó mi pierna y tras sonreírme emprendimos la marcha.


  Durante el trayecto conversamos amigablemente. Gorka resultaba un tipo muy divertido. A todo le veía una doble intención y reía de forma estrepitosa cuando nadie le observaba. Durante aquel pequeño viaje aprendí a conocerlo. Era cierto. Era tan natural como se me presentó en el pub. Para él, estar a gusto con alguien, resultaba más que suficiente. Tal vez tuviese razón cuando me dijo que él sabía mucho de la vida. Tal vez había vivido incluso más que yo, pues a él le pilló otra generación donde aún no habiendo tanta libertad, la juventud se revelaba más y siendo gay, defender la homosexualidad, para muchos, formaba parte de una lucha por ganar. Batalla donde muchas victorias se habían ya conseguido, pero aún faltaba por abrir las mentes de los más… ¿Puritanos? ¿Conservadores? ¿Intolerantes? Yo les pondría otro calificativo que prefiero callarme en estos momentos.


  Gorka hablaba mucho. Engarzaba un tema con otro con tal facilidad que me dejaba asombrado. Una palabra, una frase, le daba pie a otro tema y así continuaba con sus largos monólogos. Cuando se daba cuenta que sólo él hablaba, decía la misma frase: Lo siento, es que cuando me siento cómodo, hablo mucho. Es mi defecto. Yo no lo consideraba un defecto pues así me enteré de muchas cosas de su pasado, de sus sueños, de su infancia, sus amigos y familia. Era como un libro abierto y dispuesto a dejarse absorber. No tenía secretos que ocultar, todo lo vivido y experimentado formaba parte de su ser y así lo había asimilado: con naturalidad, con sencillez, con la normalidad que transpiraba con sus palabras, su mirada y su impresionante sonrisa.


  Le observaba por el espejo retrovisor interior cuando quería mirar sus ojos y cuando se percataba de ello, me miraba sonriendo. Le devolvía la sonrisa y golpeaba mi pierna.


  —Viejo zorro, me gusta estar contigo. Me haces sentir bien.


  —Ya me he dado cuenta.


  —He hablado mucho de mí, pero apenas conozco nada de ti. ¿Eres de esos tipos reservados o por el contrario me ofrecerás tu verdad?


  —¿Qué quieres saber?


  —No sé. En realidad todo y por otra parte… —aminoró la marcha—. Mierda, tenemos caravana para entrar.


  —¿Queda mucho para llegar?


  —No. Cuando pasemos esa barrera, algo más de quinientos metros. Si conseguimos pasarla, aparcaremos y vamos andando. Es un paseo y los dos tenemos buenas piernas para caminar.


  —Me gusta caminar. Hace algunos años practicaba senderismo, pero luego ya no encontraba a nadie para hacerlo.


  —Pues ya me puedes ir reclutando. Me apasiona andar, tanto como follar —se volvió a reír con una de sus sonoras carcajadas.


  —¡Estás loco!


  —Sí. Tal vez un poco —me miró serio—. Pero sólo lo necesario para aguantar el día a día en la ciudad.


  Salimos del coche y nos fumamos un cigarrillo. Cuando algún coche traspasaba la barrera y nos dejaba un espacio determinado delante, Gorka entraba, se acercaba al coche que estaba delante y volvía a salir.


  —Parece que todo el mundo ha decidido venir hoy a tomar el sol —comentó.


  —Mira el día que hace y la gente está deseando salir de la ciudad.


  —Qué lástima que Madrid no tenga playa. En eso envidio a los catalanes que en plena ciudad tienen playas. Barcelona me apasiona por ese motivo.


  —¿Sólo por eso?


  —No. Barcelona tiene muchos encantos —sonrió—. Voy frecuentemente y nadie me quita mis paseos por las Ramblas, partiendo de la plaza de Cataluña hasta llegar al monumento de Colón. Que ese sí es un buen paseo. Luego me acerco al puerto y disfruto del olor a mar. Al final siempre termino comiendo en alguno de los típicos restaurantes en el paseo de Gràcia y el pan tumaca con su jamón serrano encima y un buen vino, nunca faltan en el aperitivo.


  —Me vas a despertar el hambre.


  —A mí me despiertas otras cosas viendo como brilla tu pecho por el sudor. Me excitas mucho.


  —Deja de excitarte y subamos al coche, ya sólo quedan dos por entrar.


  —Menos mal. Pensé que pasaríamos aquí toda la mañana.


  Entramos en el coche y pasados unos diez minutos conseguimos traspasar aquella barrera. Buscamos un aparcamiento y nos dirigimos al bar para coger unos bocadillos. La salida de casa había sido tan rápida que no reparamos en la comida. Pedimos dos bocadillos de jamón serrano y cuando Gorka vio el pan al estilo payés en el que nos lo iban a preparar, gritó al camarero:


  —Disculpa. Antes de que hagas los bocadillos, una pregunta: ¿Tienes tomate natural maduro?


  El camarero le miró extrañado:


  —Sí. ¿Quiere que añada tomate al bocadillo?


  —No. Mejor… Si no te importa los preparo yo. Necesito uno o dos tomates maduros, aceite de oliva, sal y ajo.


  El chico sonrió:


  —Si quieres te preparo yo mismo el pan tumaca. Los bocadillos los suelo comer así.


  —Te lo agradezco, pero me gustaría enseñarle a mí amigo como se hace.


  El camarero colocó sobre un plato grande las lonchas de jamón serrano, tostó un poco el pan, añadió dos tomates crudos y nos lo entregó con una botella de aceite de oliva.


  —Sólo tengo ajo en polvo.


  —Me puede servir.


  Tomamos todo y nos sentamos en una mesa. Gorka me miraba con cara de entusiasmo.


  —El ritual es muy fácil. Primero se coge el ajo, normalmente natural y se restriega por el pan, nosotros echaremos un poco de este polvillo. Ahora coge medio tomate y unta bien todo el pan, las dos rebanadas.


  Lo hice tal y como él lo estaba ejecutando. Luego tomó la sal y saló a su gusto y yo repetí la acción, terminando la operación con el chorro de aceite de oliva.


  —Perfecto —comentó—, y ahora pongamos el jamón sobre ello y obtendremos, no sólo un manjar exquisito, sino muy nutritivo.


  —Esto ha sido todo, señoras y señores. Desde estas tierras, el chef Gorka les ha presentado su receta de pan tumaca.


  —No te burles. Ya verás cuando lo comas.


  Nos acercamos a la barra y le dejamos el plato con los desperdicios. Nos entregó un trozo de papel de aluminio y después de envolverlos, pedimos una botella de agua grande fría y dos refrescos de cola. Pagamos y salimos.


  —Ahora nos toca andar —comentó—. Se colocó la mochila a la espalda y comenzamos el paseo.


  Caminamos entre aquellas rocas. El paisaje se me antojaba misterioso, desértico y más con aquel día de calor. Nos internamos entre pasillos de rocas, subimos y bajamos algunas de ellas. Muchos de los rincones en los cuales se podía estar cerca del río, estaban ya ocupados por familias. Seguimos caminando. El sudor comenzó a hacer acto de presencia en nuestros cuerpos. Gorka iba delante. Su espalda brillaba y le confería un aspecto excitante, cuando al hacer fuerza con su cuerpo y brazos al subir alguna de aquellas rocas, sus músculos se marcaban. De vez en cuando miraba hacia atrás y sonreía.


  —Venga viejo. Que esto es un paseo.


  —¿Viejo? Este viejo te va a dar mucha guerra.


  —Eso espero. Ahora que te he conocido, no quiero que estires la pata en dos días.


  —¡Qué cabrón! Date vida, que no me cansa el camino, sino el sol que nos está atizando.


  —Cuando encontremos un sitio, nos daremos un buen baño y luego… Luego ese bocata que nos está diciendo: cómeme, cómeme.


  Bajamos por un pequeño camino y entre unos árboles, nos encontramos con una gran roca plana en medio del río que la rodeaba.


  —Mira que lugar más cojonudo. Ya hemos llegado.


  Dejó la mochila y se desnudó. Yo hice lo mismo. Saqué las dos toallas y las extendí encima de la roca. Antes de que me diera cuenta, Gorka se había lanzado al agua.


  —¡Ven conmigo! —Me gritó—. El agua está muy buena.


  Descendí por la roca poco a poco, introduciéndome en el agua que en contraste con el fuerte calor de la piel, me resultó en un principio fría. Me acerqué a Gorka y éste me rodeó con sus brazos. El agua nos cubría hasta el cuello. Me besó.


  —¡Gorka! Nos puede ver alguien.


  —¿Qué problema hay que nos vean besarnos? El que quiera que mire y el que no, que se de la vuelta.


  —Estás loco —rodeé su cuerpo con mis manos acariciando su espalda y sus redondas y firmes nalgas.


  —Te aproximas a la zona de peligro. Que aunque el agua esté muy fría, yo me caliento enseguida.


  —Tienes razón. Salgamos y comamos. Tengo hambre.


  —Yo sí que te comería a ti —me volvió a besar.


  —Ya habrá tiempo de eso en lugar seguro.


  Salimos del agua. Nos dejamos secar por el sol que sobre aquella roca caía a plomo. Sacamos la botella de agua y los bocadillos. Di el primer mordisco al bocadillo y Gorka me miró.


  —Está muy bueno. Pero que muy bueno.


  —Lo sabía, y además de realzar el sabor del jamón, le da ese toque fresquito que ayuda a pasarlo mejor con este calor.


  Apenas habíamos dado unos bocados, cuando cuatro chicos irrumpieron por un lateral. Se colocaron entre unos árboles en el césped frente a nosotros, se desnudaron completamente y entre risas y gritos se lanzaron al agua. Jugaban y chapoteaba y entre medio de todo aquel ir y venir de aquellos cuerpos, algunas caricias se dejaban entrever entre ellos. Luego salieron y al igual que nosotros, se dispusieron a comer sus bocadillos. Uno de ellos se quedó mirándonos y aquellos ojos me resultaron familiares. Al apoyarse sobre uno de sus codos mientras continuaba con su bocadillo, llegó a mi mente la imagen del chico que había visto en Internet aquella noche en la página de Bakala.


  —¿No decías que no te gustaban los jovencitos?


  —Es que a ese chico, que está recostado, le vi en una página de contactos en Bakala.


  —Ese chico es un chapero.


  —¡¿Cómo?!


  —Sí, él y el chico rubio son chaperos, a los otros dos no los conozco, pero seguramente también lo serán.


  —¡Qué lástima! Tan jóvenes y…


  —Porque son jóvenes se pueden permitir vivir de su cuerpo. Además está bueno el condenado, no me extraña que te fijaras en él.


  —Cuando vi su foto me inspiró una cierta ternura. Su mirada refleja tristeza. Está cargada de recuerdos.


  —No sabía que pudieras interpretar las miradas. Pero es cierto, en su hermoso rostro, su mirada tiene ese atisbo de tristeza.


  —Siempre me he preguntado, cuando he visto alguno en la calle buscando clientes, qué les ha llevado a ello.


  —Tal vez la falta de estudios, el huir de sus hogares en busca de un futuro, algunos que les han echado de casa cuando se han enterado que son gays… Vete tú a saber. Aunque sé que algunos lo hacen por vicio y porque llevan una vida por encima de sus posibilidades. Pero desde luego que no es una vida para un joven. Pero como sigamos así con el puto paro, hasta yo me veo vendiendo mi cuerpo.


  Le miré.


  —Pues te ganarías la vida. Tienes un cuerpo atractivo y follas bien en los dos sentidos. Así que esa profesión podría ser tu futuro.


  —¡Eres un hijo de puta! —golpeó mi hombro con su puño.


  —Controla la fuerza cabrón, que me has hecho daño.


  —Es que te lo mereces.


  —Era broma. Soy muy bromista. Ya me irás conociendo.


  —Eso espero. Quiero aprender a conocerte bien.


  Terminamos de comer nuestros bocadillos y decidimos tumbarnos, para broncearnos un poco, sobre las toallas. El sol ejercía su trabajo calentando nuestras pieles y nos dejamos acariciar. Poco a poco, el cansancio de la caminata nos fue sumiendo en un apacible sueño.
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  Al despertar estábamos solos. El sol se había refugiado tímidamente tras unos árboles que quedaban a la izquierda. Nuestras pieles estaban empapadas en sudor. El sonido del río era lo único que se escuchaba a nuestro alrededor. Todo permanecía quieto pero a la vez en movimiento. Ese movimiento que provoca la naturaleza en su inacción relajante y donde demuestra que está viva. El agua corriendo por su cauce, las hojas mecidas por el viento, y la brisa acariciando los cuerpos. Me incorporé y le miré. Su cuerpo, en aquel estado de placidez y completamente transpirado, presentaba una imagen onírica, bella y excitante. Estuve tentado a pasar mi mano por su torso y vientre, pero me detuve. Si se despertaba y sentía mis caricias, posiblemente nos llevaría a una sesión de sexo en aquel lugar, y aunque mi mente con los años se había liberado bastante, aún me costaba dar el paso de hacer sexo al aire libre en un lugar donde nos podían ver. No me podría concentrar, no estaría a gusto y si una costumbre tenía bien arraigada, era que para disfrutar, precisaba que mis cinco sentidos estuvieran presentes en ese instante.


  Lo contemplaba mientras sus ojos aún permanecían cerrados y su cuerpo se movía muy lentamente por su respiración sosegada y posiblemente por un sueño agradable y un descanso merecido. Resultaba más hermoso que en aquel encuentro en el pub. Ahora su desnudez se presentaba ante mí con la espontaneidad de un cuerpo libre de ataduras y sin pretensiones sexuales. Su desnudez estaba en contacto con el medio y seguramente su mente y su cuerpo, lo estaban percibiendo. La tentación de abrazarlo, de besar sus labios, pero sin el deseo sexual, sino por el impulso irresistible de hacerlo. Como cuando un niño hace una gracia y dices: me lo comería a besos, de igual manera resultaba aquel momento. Me provocaba ternura. Sonreí y aquella sonrisa pareció desperezarlo. Se movió, estiró los brazos en cruz y abriendo los ojos sonrió:


  —¿Me estabas mirando cómo dormía?


  —Sí. Tenías una aureola a tu alrededor que en tu cuerpo de hombre se me antojaba ver a un niño grande.


  —Ven. Abrázame. Desde niño me ha gustado sentirme abrazado cuando me despierto.


  No lo dude. Me dio igual si alguien nos veía o no. La tentación me venció y él deseaba el contacto de mis brazos y mi piel. Me incliné y lo abracé, él me rodeó con los suyos y suspiró con fuerza.


  —Me encanta sentirme así —respiró profundamente—. Todo está perfecto. Ahora se puede detener el mundo.


  —Si ocurre eso, nos vamos todos a la mierda.


  —Qué poco romántico eres. Te tendré que enseñar, aunque no sé si podré, algunas neuronas con la edad se pierden y tú…


  —¿Yo qué…? Mis neuronas están en perfecto estado.


  —Ya eres mayor. Tendré que cuidar de ti. Tal vez sea esa la misión que tengo encomendada. Cuidar de un abuelito en la plenitud de mi juventud.


  —Tu juventud se escapó hace ya tiempo, como la mía.


  Me revolvió el pelo:


  —Yo aún soy joven y tú también. No importa la edad sino la forma en que se vive la vida.


  Escuché unas voces que se acercaban e intenté incorporarme.


  —No te muevas. Primero, para vernos tienen que acercarse mucho y entrar entre esos árboles y segundo… ¿Qué mal hacemos?


  —Ninguno, pero…


  —Somos dos tíos desnudos abrazados. En otros rincones de este lugar, seguramente hay otras parejas en la misma posición, con o sin bañador. ¿Qué diferencia existe entre un ridículo trozo de tela y no tenerlo? ¿Qué diferencia hay entre que seamos dos tíos o sea un hombre y una mujer? ¿Qué diferencia existe entre que estemos abrazados o tumbados el uno al lado del otro? Todo está aquí —tocó con uno de sus dedos mi frente—. Todo está en nuestra mente. No quiero decir que esté bien follar en un lugar donde pueda pasar gente. El cruising es una práctica que respeto, pero ese morbo que lo provoca debería ejercerse en lugares que sólo y exclusivamente conozcan esas personas. Yo lo he hecho alguna vez, pero en rincones tan apartados, que sabía muy bien que quien allí se acercaba, buscaba lo mismo que yo.


  —Tal vez tengas razón, pero…


  —El cruising tiene dos lados a mi modo de ver muy diferentes: el primero, el que provoca ese estado de excitación de gente desnuda provocándose en un medio natural y el segundo, para mí el más sentido, cuando dos personas se aman y ofrecen ese amor a la naturaleza percibiendo como los elementos les rodean.


  —Tú y yo ahora estamos simplemente unidos el uno al otro. Hablando y aceptando nuestra naturaleza con normalidad. Percibo algo especial por ti y por eso me gusta estar así. No veo nada malo en ello. Si te das cuenta, hasta mi polla está dormida.


  —Sí —le sonreí mientras acariciaba su rostro—. Ya me he dado cuenta. Eres un tipo muy especial.


  —No. Soy un tipo muy normal. Ayer te dije que aunque tengo 35 años, he vivido mucho la vida y no sólo sexualmente. He aprendido, comprendido y asimilado, conceptos que tal vez ni yo mismo, en muchas ocasiones, entiendo. Pero sé que con ello no hago daño a nadie, por lo tanto, lo acepto.


  Le besé en los labios y sonrió.


  —¿Ves? Ese gesto ha salido del interior y libremente lo has expuesto. ¿El mundo se ha tambaleado por ello?


  —No, en absoluto. Quien se tambalea es mi corazón y mi mente. Dicen que cada día se aprende algo nuevo y mira por donde, alguien que acabo de conocer ha respondido a una de mis interrogantes. Presiento que seremos buenos amigos.


  —Y espero que buenos amantes.


  —Sí, también. Me gustas como amante.


  —¿Quién mejor que yo?


  —Tampoco seas tan creído. Hay buenos amantes.


  —No te digo que no. Pero yo, seré ese amante y tú el mío.


  —¿Nos vamos? Si te digo la verdad, tengo algo de hambre. Si algo me despierta la naturaleza, es el apetito.


  —Sí. Te mostraré algunos rincones más de este lugar. Hay una gran roca que si te fijas bien, parece la cabeza de un perro.


  —Qué lástima de cámara de fotos —le comenté mientras me incorporaba. Inspiré con fuerza. Mi cuerpo olía a él.


  —¿Nos damos un baño? —preguntó.


  —No. Acabo de advertir tu olor en mi piel y me gusta esa sensación.


  Se incorporó y me besó tímidamente.


  —Pues llevemos el olor del otro pegado a nuestra piel. Yo también huelo a ti.


  Nos pusimos los pantalones sin los slips y nos calzamos. El resto lo introdujimos en la mochila que se colocó a la espalda. Caminamos de nuevo por aquellos senderos estrechos flanqueados por rocas, en algunas ocasiones a un lado y en otras a los dos. De vez en cuando avistábamos el río y los árboles a su alrededor, otras, parecía que nos adentrábamos en un desierto de rocas de un color dorado. Volvimos a escuchar el sonido de niños, mujeres y hombres que aún continuaban en aquel rincón escogido para pasar el día. Entre la hierba, las rocas y los árboles, otros objetos ajenos cubrían espacios: sombrillas, mesas, sillas, neveras, barbacoas, pero todo ordenado, todo limpio. Aquel lugar era visitado por gente civilizada, que además de disfrutar de la naturaleza, la cuidaba para que otros, en otros momentos, también gozaran de ella. Llegamos al camino. Nos encontramos con gente, que al igual que nosotros, se retiraban del lugar. Paramos en el bar, comimos un pincho de tortilla de patata y una cerveza, y antes de emprender el viaje de vuelta, me mostró aquella roca. Era cierto. Parecía esculpida en ella, la cabeza de un perro.


  El retorno resultó tranquilo y antes de despedirnos aquella noche, hasta el fin de semana siguiente, cenamos en un mesón: unas raciones, una buena jarra de cerveza y nuestros estómagos satisfechos al igual que el resto de nuestro ser. Había resultado un día perfecto en el que dos hombres comenzaran a conocerse, mientras la naturaleza les proveyó de momentos relajantes.
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  La rutina de la semana la llevaba bien. Soy de los que usan el transporte público para ir a todos los sitios y es que entre las muchas cosas buenas que tiene Madrid, una de ellas es el transporte público. Siempre llevo como compañero un buen libro, pero esta primera semana, después de conocer a Gorka, ni siquiera abrí una de las páginas. A través de la ventanilla de aquel tren, mi mente revoloteaba de un tiempo pasado al presente. Recordaba y no sabía por qué aquel primer amor se mezclaba en el tiempo de trayecto al trabajo o a casa, con lo vivido con Gorka.


  Sin duda Luis marcó de forma muy notoria toda mi vida. Después de nuestro encuentro en El Retiro y las salidas ese fin de semana, nos veíamos a diario, aunque sólo fuera un par de horas. Luego, los fines de semana los pasábamos en la casa del uno o del otro. Normalmente, en casa de él porque su urbanización disponía de una magnífica piscina donde poco a poco, en aquellas horas de sol, nuestras pieles se iban bronceando y contrastando con aquella parte de la piel que permanecía oculta por el bañador. Me gustaba contemplar la blancura de sus nalgas cuando se quedaba en completa desnudez.


  —Tu culo es como una diana —le comentaba mientras me reía.


  Él sonreía y luego azotaba el mío.


  —Pues somos dos dianas y los dardos los llevamos aquí delante.


  El piso de Luis, o debería decir de los padres de Luis, pues poco a poco fui descubriendo que sus padres estaban muy bien situados, poseyendo varios terrenos y pisos no sólo en Madrid, sino en otras partes donde veraneaban. Luis no hablaba de sus padres casi nunca y si lo hacía notaba en sus palabras cierto reproche hacia ellos. Su objetivo de independizarse lo consiguió cuando él había decidido irse a vivir a Inglaterra y sus padres se lo prohibieron. Al aferrarse a la idea, le ofrecieron la posibilidad de independizarse a cambio de que continuase con sus estudios en Madrid. Luis aceptó con la condición que nunca se acercaran al piso mientras viviese en él. Incluso había cambiado la cerradura de la puerta y un papel firmado ante notario para que cumplieran el acuerdo. Él no soportaba la prepotencia de su padre y la sumisión y arrogancia de su madre.


  Luis deseaba disfrutar de su libertad y sus padres por lo visto tenían otras expectativas hacia el futuro de su hijo. Por ahora, él había ganado la partida o tal vez no era así, y en la retaguardia aguardaban tranquilos el momento de encadenar al pájaro libre que era su hijo.


  En sus entrañas se despertaba el espíritu hippie, rebelde, tranquilo, bohemio y deseoso de disfrutar la vida de forma normal, sin la opulencia que conociera siendo un niño. Él deseaba vivir y sentir. Decía: «Los ricos no saben disfrutar, rodeados de tanto lujo que temen que les roben o perder la posición en la que se encuentran. Tienen sus miras tan cerca de lo que les rodea, que no ven que existe un mundo por descubrir». Y sin duda, Luis deseaba vivir, experimentar, sentir, rodearse de gente sin mirar hacia el futuro. Aunque al final sucumbió. Pero vayamos por partes y no nos adelantemos a los acontecimientos.


  Los dos nos divertimos aquel verano y fuimos conociéndonos tal y como éramos. Disfrutando de una libertad que se respiraba desde la muerte de Franco y en Madrid, con el nuevo movimiento contracultural que surgió, lo que todos conocimos como: La Movida Madrileña. ¡Qué años aquellos! Desde la muerte del dictador muchos abrieron sus puertas y ventanas sin miedo, otros en cambio, deseaban aferrarse a un pasado oscuro, sin dejar que sus mentes respiraran los aires de libertad, como sucedía con los padres de Luis. Ellos no sabían nada de sus salidas, de sus fiestas y desmadres nocturnos. Para ellos su niño era el mejor del mundo, quien mejor notas sacaba y el más guapo a quienes las mujeres acosaban. No estaban mal encaminados, en cuanto a buen estudiante y guapo, pero con respecto a las mujeres, nunca se fijó en ninguna y creo que ellas sentían ese rechazo. Los fines de semana y algunos días laborales se sumergía entre todo aquel submundo que se despertaba cuando el día daba paso a la noche y en aquel torbellino de ideas, cultura y sobre todo música, supo involucrarme.


  Volviendo ahora a mis recuerdos, resultábamos dos chicos muy sanos, salvo fumar a diario, las copas en su medida y algún porro que otro en fiestas muy determinadas, no teníamos más vicio que el que nuestros cuerpos provocaban cuando estábamos desnudos el uno junto al otro.


  A finales de aquel año 80 asistimos a una proyección especial en los cines Alphaville de Madrid. Llevaban un mes exhibiendo ‘Pepi, Luci, Bom y otras chicas del montón’ de Pedro Almodóvar. Luis conocía a algunos de los que habían intervenido en la cinta y allí me encontré yo: rodeado de todos ellos, incluso de una jovencísima Alaska, entonces conocida como Olvido. No fue en aquella cinta, pero sí cuando la escuché cantar por primera vez, cuando se convirtió en una de mis divas, a la cual sigo idolatrando en la actualidad, y a un controvertido Almodóvar. La película era francamente mala, pero muy divertida. La crítica la dio palos por todos lados, pero en aquel director manchego presentí que algún día sería uno de los grandes en el mundo del cine. Su estilo era muy especial a la hora de contar la historia, como ha hecho siempre, con mayor o menor acierto.


  Aquella noche nos reímos mucho tras salir del cine mientras comentábamos algunas de las escenas y algunos nos explicaron cómo fueron rodadas. Nos fuimos a un bar que se encontraba en Malasaña y la mayoría de aquellos «elementos» bebían como posesos. Luis no paraba de hablar con Carmen Maura y ésta se reía a carcajadas. Olvido se retiró pronto y fue Almodóvar quien la acompañó. Yo me quedé charlando con uno de sus amigos. Me propuso echar un polvo en los baños. Rechacé el ofrecimiento diciéndole que Luis y yo éramos pareja. Luis me escuchó y no sé si llevado por las cervezas, me alentó a que me lo follara, que él ya lo había hecho. No sabía que hacer. Resultaba una situación bastante insólita para mí. El ambiente estaba muy cargado. El olor a marihuana y costo se filtraba por todos los sitios. La música extraña, hasta entonces a mis oídos y la luz muy tenue entre aquellas paredes oscuras, me confundía. Las cervezas, en vasos de plástico por litros, pasaban por aquellas mesas, viajando de mano en mano y bebiendo sin parar. En un momento determinado aquel tío se lanzó contra mi boca y nos morreamos. Me agarró el paquete y lo apretó con fuerza.


  —¿Tienes ganas de mear?


  —No —le contesté.


  —Quiero que me mees como Olvido lo hacía en la película. Esa escena siempre me la pone dura —se volvió hacia la mesa y me entregó uno de aquellos vasos—. Bebe. Bébelo todo. De verdad tío, me gustaría que me mearas en la cara y en el cuerpo —se quitó la camisa. Su torso exento de pelo estaba bien definido y marcado. Se dio cuenta que me gustaba su cuerpo—. ¿Te pongo? —Me agarró de nuevo el paquete y sintió que estaba dura—. Hijo puta, como se te ha puesto. Vamos al baño, me follarás y me mearás —me cogió por la muñeca y me levantó del asiento.


  Miré a Luis y éste sonrió:


  —Diviértete, cabrón.


  Le acompañé. Los baños eran cutres. Paredes negras con grafitis en blanco. Dibujos de pollas y coños. Frases provocadoras, insultos a los fachas y algunos con dibujos más artísticos. Mientras leía alguno de aquellos escritos, aquel tío me bajó los pantalones, se los bajó él y segundos más tardes estaba mamándomela. La situación la seguía considerando incómoda, no me gustaba aquella forma de hacer sexo y menos con un desconocido, pero aquel tipo estaba muy caliente y me deseaba. Tras un largo suspiro de resignación, decidí complacerle.


  —¡Joder tío, qué bueno! —comentó mientras se incorporaba, limpiándose con abundante papel higiénico. Yo me aseé en el lavabo y luego me la sequé con papel—. Tu novio tiene que estar encantado contigo, aunque él también folla bien.


  Salimos del baño. Volvimos a la mesa y creo que en mi expresión Luis denotó que deseaba irme. Miró su reloj y muy delicadamente se despidió de todos. Salimos del bar. Respiré profundamente y los primeros metros, camino de casa, me mantuve en silencio.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada. Simplemente… Me siento sucio.


  —¿Por qué?


  —Ya lo sabes.


  —Por follar con… —me rodeó con su brazo—. No le des importancia. Yo sé que al que quieres es a mí. ¿Te ha gustado?


  —Su forma de provocarme terminó por excitarme. En realidad no pensaba follarlo, simplemente mearlo como él deseaba pero…


  —Luego te ofreció su culo y no te pudiste resistir, ¿verdad?


  —Lo hice por complacerlo, te aseguro que la situación me resultaba muy incómoda.


  —Lo hace con todos. Es puro vicio el cabrón ese.


  —Me dijo que tú también te lo habías cepillado.


  —Te lo dije mientras hablaba con Carmen. Pero hace más de un año de eso. Desde que estoy contigo no he vuelto a follar con nadie, ni deseo hacerlo.


  —Y en cambio a mí me has alentado a…


  —Yo soy el único con quien lo has hecho. Quiero que lo experimentes con más, así sabré que de verdad soy el hombre de tu vida.


  —No necesito tener sexo con otros para saber que eres la persona que deseo.


  Me abrazó. La noche nos rodeó. Nadie caminaba en aquella madrugada del jueves por la calle. Me sentí protegido. Percibí su calor y cuando su mejilla rozó la mía, me estremecí.


  —¿Ves? Seguro que eso no lo has sentido con él.


  —No. Tú me provocas sensaciones que desconocía.


  —Pues eso es lo que quiero que descubras, pero si no tienes experiencias, jamás lo sabrás.


  No le dije nada. Nos separamos y llegamos hasta la puerta de mi casa donde se encontraba aparcado su coche.


  —¿Por qué no te quedas a dormir? Es tarde y yo por lo menos no pienso ir mañana a la universidad. Me quedaré en la cama hasta que me apetezca levantarme.


  —Pretendes que…


  Le sonreí. Me giré dándole la espalda y abrí la puerta del portal. Como esperaba, me siguió y los dos nos despertamos en aquel jueves, abrazados y desnudos en la cama.


  El sonido del teléfono móvil me sacó de mis pensamientos. Lo saqué del bolsillo y miré la pantalla. Una sonrisa se dibujó en el rostro al ver aquel nombre: Gorka.


  —Dime nene… Sí. Estoy en el tren, me quedan dos estaciones para llegar a Atocha… ¿Esta noche?… Si, ya sé que es viernes… Si te soy sincero, la semana se me ha pasado volando… No, no soy malo. Es que… He pensado mucho en ti… No te rías, cabrón… Está bien, me ducho y quedamos… Bueno, vale, te espero en casa, me ducharé y… Ya soy mayorcito para frotarme la espalda, lo que tú quiere es otra cosa… Sí, como si no te conociera. Hasta ahora.


  Colgué el teléfono, lo guardé de nuevo en el bolsillo y sonreí. Miré a través de la ventanilla. Sí. Me estaba volviendo a enamorar y aquello me aterraba. Gorka me sacaba diecisiete años. Suspiré. Eran demasiados años y no estaba dispuesto a que después de los años que fueran, me abandonara por ser ya un viejo. ¡Qué mierda! No me importaba la edad, no me importaba envejecer, pero es qué… Digan lo que digan, la edad si es importante en una relación gay o al menos la gran mayoría lo creen así. ¿Sería Gorka uno de ellos? ¿Me abandonaría cuando ya mi cuerpo no respondiera como lo hacía ahora? De nuevo un suspiro, esta vez más profundo, como saliendo de lo más interno de las entrañas. Un suspiro que no me daba una respuesta, sino resignación y la espera a los acontecimientos que el destino tuviera escrito.


  Llegué a Atocha. Salí de aquel vagón y me interné entre las personas que iban y venían, en aquellas horas, con prisas. Siempre con prisas. Madrid es la ciudad de las prisas. Si uno pierde un tren, un metro o un bus, aunque el siguiente llegue en menos de cinco minutos, nos parece una eternidad y una maldición. Cinco minutos. ¡Por Dios, que despilfarro de tiempo! No se puede permitir.


  Madrid parece una gran agenda. Todo tiene su tiempo, su momento, su instante y si te sales de ello, es como si la vida se te escapara. Luego hablan de estrés. ¿Cómo no se va a estresar uno con ese ir y venir? Si hasta los torniquetes de los metros de entrada y salida, han pedido tener un sindicato para obtener sus días de vacaciones. No sé por qué pienso así ahora, si hasta hace un par de años yo era igual. Pero Madrid es de esas ciudades donde uno se acostumbra a todo y a todos.


  Cuando Carlos III creó las puertas en los cuatro puntos de Madrid, no sabía bien lo que hacía. «Madrid, ciudad abierta al mundo» y el mundo se lo tomó al pie de la letra. Aunque desde la crisis, muchos han tenido que regresar a sus hogares, a los países de los que salieron un día buscando un mundo mejor para ellos y sus familias. Esta crisis nos va a matar a todos y en el fondo, añoro la diversidad tan grande que se respiraba en cualquier punto de la ciudad. Nadie es de aquí y a la vez, todos lo son.


  Por fin en la calle, tras salir de aquella última puerta. Respiré y sentí como el final de la tarde me rodeaba. Una tarde noche agradable, con una temperatura cercana a los 25 grados. Me gusta el calor. Es uno de mis vicios. Calor. Sería feliz viviendo en un país donde la temperatura me permitiera estar siempre en camisa de manga corta o sin ella. El cuerpo se muestra más ligero, más natural. La piel se relaja y el cuerpo parece recobrar la vida que la ropa en los meses de frío ha encarcelado. Sí. Se respiraba vida y se mostraba de formas muy diversas: con las gentes paseando, sentadas en las terrazas descansando del tedioso trabajo al que todos estamos sometidos, tomando un refresco o comiendo. De las conversaciones en los bancos de las plazas o sentados en el suelo con alguna litrona que otra entre medio. De quienes aún salían de comercios comprando lo que precisaban o se les antojaba. Algunos renovando el vestuario, otros adquiriendo víveres que colmasen los estómagos durante la cena. Sin duda, el verano provoca salir más y disfrutar de todo lo que nos ofrece la ciudad.


  Llegué a la puerta del portal y un bocinazo me hizo darme la vuelta. Allí sentado en su coche se encontraba Gorka sonriéndome a través de la ventanilla abierta. Abrió la puerta y salió, me abrazó y me estampó un beso en los labios.


  —Impetuoso el nene —comenté sonriendo.


  —Tenía ganas de abrazarte y besarte. Hemos estados sin vernos cinco días y te deseo.


  —El calor te afecta las neuronas —comenté mientras abría la puerta del portal.


  —El único que me vuelve loco eres tú —me abrazó por la espalda cuando la puerta se cerró estando ya dentro.


  —Eres un loco.


  —He sacado dos entradas para un musical. Así que cámbiate de ropa y disfrutemos de la obra.


  —¿Qué vamos a ver?


  —Chicago. Me han dicho que está muy bien.


  —Pues me daré prisa. Una ducha rápida y algo de ropa cómoda.


  Olió mi cuello:


  —No hace falta que te duches, hueles muy bien.


  Entramos en casa. Me desnudé en la habitación y me introduje en la ducha dejando que el agua cayese por mi cuerpo. Lo hice de forma rápida y en menos de quince minutos estaba vestido.


  —Menos mal que para otras cosas no eres tan rápido —comentó mientras de nuevo besaba mis labios. Lo abracé con fuerza y mantuvimos aquel beso unos instantes—. Como besas. Me la pones dura sólo besándome.


  —Pues que se baje. Nos vamos al teatro —sonreí.


  Salimos y paseamos por la Gran Vía hasta llegar al teatro Coliseum. Presentamos las entradas y una vez dentro nos sentamos en nuestras butacas. Disfrutamos de la obra. De vez en cuando sentía su mano coger la mía y al mirarnos sonreíamos. No nos importaba que nos vieran. Afortunadamente, las cosas han cambiado mucho y que dos hombres se amen en pleno siglo XXI en España y en esta ciudad como en otras, ya no importa a casi nadie. Al finalizar la representación esperamos un rato sentados hasta que la mayoría abandonaron la sala. Salimos.


  —¿Tomamos una copa? —Preguntó—. O…


  —Sí. Me apetece tomarme una copa y ese «o» lo dejamos para luego. ¿Te quedas en casa?


  —Esperaba esa invitación.


  —Ya no eres un invitado. Lo sabes.


  —Gracias —me agarró de la mano—. Tomemos esa copa y disfrutemos de la noche.


  Caminamos hasta llegar a la plaza Vázquez de Mella y nos acomodamos en una de las terrazas, colocándonos frente a frente. Acaricié las llaves que llevaba en uno de los bolsillos del pantalón y tomé aire. Las saqué y las puse sobre la mesa.


  —¿Qué es eso?


  —Las llaves de mi casa. Quiero que tengas una copia. Antes te dije que ya no eres un invitado.


  Las tomó en su mano y las miró, luego volvió la mirada hacía mí.


  —¿Estás seguro? Apenas me conoces.


  —Lo sé. Total, como no te lleves el televisor y el equipo de música, el resto no vale nada.


  Se rió:


  —Me sorprendes y me alegro.


  —Te diré que estoy acojonado. Nos sacamos diecisiete años y pienso que todo esto es una locura.


  —No lo es. Te aseguro que no eres un capricho. Me irás conociendo y descubrirás que eres importante para mí. Esto que acabas de hacer, significa mucho más de lo que tú crees y no te vas a arrepentir, te lo aseguro.


  Suspiré, tomé el vaso de whiskey y bebí un trago.


  —Nadie jamás ha tenido un detalle así conmigo y he tenido dos parejas. La que menos duró fue casi dos años y ninguno de los dos tuvo un detalle parecido —se inclinó hacia mí y me besó con ternura.


  —No sé que me está pasando. Toda la semana he estado pensando en ti. En ti y en Luis. Ya sabes, mi primer y gran amor. El único que marcó mi vida como te he contado.


  —Espero poder marcar también… No sólo esa vida que respiras, sino el futuro que nos aguarda.


  Tras un brindis permanecimos en silencio. Se sentó en la silla que estaba junto a la mía y agarrados de la mano contemplamos el deambular de quienes en aquella noche se internaban en las calles de Chueca, en sus garitos, pubs, discotecas y otros locales. Mujeres seduciéndose. Hombres abrazados, unidos de las manos, grupos riendo y hablando relajadamente. Jóvenes mostrando sus cuerpos cultivados en gimnasios envueltos en camisetas ceñidas, algunas de tirantes, las de manga corta o sin manga. Todos deseando gustar, todos deseando excitar y provocar y muchos, seguramente buscando su príncipe azul. Aunque yo nunca había creído en los príncipes azules. Prefiero los hombres de carne y hueso y con sangre roja y caliente en sus venas. Como Gorka. Sus manos siempre cálidas, me hacían estremecer cuando me acariciaban.


  En aquella noche, la visión de aquella plaza se me antojó distinta. Veía en el rostro de todos: la felicidad y complicidad. Sentía que el aire me embriagaba con perfumes de mil flores. Soy un romántico y no puedo evitarlo. Tal vez muchos no entiendan las sensaciones que el romanticismo expresa y lo puedan considerar «pastelón y dulzón» pero es como me siento y así me gusta transmitirlo.


  Nos levantamos tras dejar el dinero en el platillo y caminamos entre la maraña de gente que iban llenando las calles. Caminamos de la mano en silencio. Gorka me hacía sentir de nuevo único. Desde las puertas de algunos pub nos invitaban a tomar algo en el interior, sonreíamos y denegábamos la invitación. Preferíamos andar, la noche era propicia para ello. De vez en cuando nos mirábamos. Un beso fugaz para continuar con la mirada al frente. Debió de pasar como una hora. Una hora donde no hicieron falta las palabras. Sólo aquellos besos tímidos, las caricias de una mano con la otra, el percibir el olor del otro y emborracharte con él. Miramos escaparates, compramos un helado en un comercio de chinos y nos sentamos en unas escaleras. Continuamos viendo la vida pasar. Cuando terminamos el helado Gorka me miró con fijeza. Me tomó con su mano el cuello y me besó. Nos besamos con intensidad, con profundidad. Dejándonos llevar y que fueran esta vez las lenguas quienes hablasen sin pronunciar palabras.


  —Antes has dicho que esta semana has estado pensando en Luis y en mí. ¿Cuál fue el momento más intenso en vuestras vidas, si es qué hubo alguno a tener en cuenta?


  Coloqué la mano sobre su pierna y le sonreí:


  —Si te refieres a buenos, casi todos. Luis me enseñó a explorar otra forma de vivir: sin miedos y sin tabúes Era un maestro de la improvisación y aquellos años locos ayudaron a revelar otra realidad, aunque muy encubierta en los primeros años.


  —¿A qué te refieres?


  —Tras la muerte de Franco y el comienzo de la democracia, todos pensamos que los fantasmas del pasado habían desaparecido, pero no fue así. Tú eras un niño cuando la democracia sufrió un gran revés. Un día negro que ha quedado para la historia de una joven democracia con aspiraciones a los sueños de libertad: El 23-F.


  Aquella tarde quedamos tras las clases y decidimos ir a ver una película. No recuerdo el título. Al entrar al cine me sorprendió, que aún siendo un día de labor, hubiera tan sólo una docena de personas en las butacas. Terminó la proyección y salimos. Apenas había gente por las calles. Se respiraba un ambiente extraño y la poca gente que nos encontrábamos en el camino nos miraba. Nosotros no sabíamos a qué era debido. Nos apeteció tomar un refresco y al intentar entrar en uno de los bares habituales, comprobamos que estaban recogiendo como si fuera la una de la madrugada, cuando en realidad el reloj no marcaba más de las 20:30 horas. Uno de los camareros nos miró intrigados.


  —Está cerrado y vosotros deberíais estar en casa.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede? —preguntó Luis.


  —¿Vosotros de dónde salís? ¿No sabéis que los militares han dado un golpe de estado en el Congreso?


  —¡¿Cómo?! —pregunté


  —Debéis de ser los únicos en toda España que no conocéis la noticia. Sí. La guardia civil y los militares han dado un golpe de estado. Nadie sabe que va a pasar. Hay mucha confusión sobre lo que está sucediendo allí dentro.


  —¡Hijos de puta! —Comentó Luis—. Estos hijos de puta no nos quieren dejar vivir en paz. ¿No hemos tenido bastante con la puta dictadura de estos casi cuarenta años?


  —Mejor será que os vayáis a casa —intervino otro de los camareros en tono nervioso, mirando hacia la puerta, mientras continuaba barriendo.


  Nos dimos la vuelta y sentimos como la puerta se cerraba. Nos miramos. Luis suspiró con fuerza:


  —Vamos. Acerquémonos al Congreso de los Diputados. Veamos que sucede.


  —Tú estás loco. Vamos a casa. Quédate si quieres esta noche en la mía. Si te soy sincero, no me apetece quedarme solo.


  —Nos acercamos, como si estuviéramos dando un paseo.


  —Está bien —suspiré—. Pero creo que es una mala idea.


  Mientras caminábamos, debo de reconocer que estaba cagado de miedo, veíamos algunos viandantes con radios pegadas a sus oídos. No nos atrevimos a preguntar. Sus caras permanecían tan congestionadas que una sola palabra podía provocar el terror en ellos. Poco antes de llegar al Congreso de los diputados nos encontramos con un grupo de jóvenes que regresaban del lugar. Uno de ellos conocía a Luis.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Luis.


  —Mejor será que os deis la vuelta. La cosa se está poniendo fea. Cada vez hay más guardias civiles y militares alrededor del Congreso.


  —¿Cómo ha sucedido? —Pregunté mientras emprendíamos el camino de regreso.


  —Por lo visto, cuando se estaba votando para la envestidura de Calvo-Sotelo, como Presidente del Gobierno, han entrado unos guardias civiles y se han liado a disparar al techo. El cabecilla es el Teniente Coronel Antonio Tejero.


  —Entonces… ¿Es cierto? ¿Es un golpe de estado? —pregunté mientras me temblaban las palabras.


  —Sí, tío. Me temo que la democracia tan soñada, ha sido sólo eso, un sueño.


  —No puede ser —intervino Luis—. No se pueden salir con la suya. Es imposible. ¿Para qué han servido entonces todos estos años?


  —Para que estos hijos de puta preparasen bien su estrategia —respondió otro de los chicos—. Adiós a la democracia y a la libertad.


  —¿Qué hace el Rey?


  —No se sabe nada. Pero mejor será que cada uno esté en su casa. Si esta mierda continua, mañana puede ser un día muy gris.


  Nos despedimos y Luis decidió quedarse a dormir en casa. Nada más entrar llamó a sus padres para tranquilizarles de que estaba bien y yo hice lo mismo con los míos. Les prometimos, como creo que todo el mundo prometió en aquella noche, que no saldríamos de casa. Tanto sus padres como los míos nos preguntaron si teníamos comida suficiente. Yo les dije a los míos que sí y Luis que no se preocupasen, que estaba en casa de un amigo y si necesitaba algo, les llamaría.


  El resto de la historia creo que ya la conoces. Aquella noche, nadie durmió tranquilo y una gran mayoría se quedaron pegados al televisor o al aparato de radio. Aquella noche se denominó «la noche de los transistores» y las pocas noticias que se iba filtrando fueron gracias a la Cadena Ser, que no dejó de emitir. De vez en cuando dejábamos de ver la televisión que emitía constantemente películas y nos asomábamos a la ventana para fumar un cigarrillo. Muchas ventanas, como la mía, se encontraban iluminadas. Muchos permanecían despiertos. Muchos con las mentes bloqueadas y los sentimientos encadenados. Nos estaban quitando la libertad un puñado de intransigentes que no admitían los cambios, deseando que el pueblo español permaneciera en las sombras, dominados por un nuevo régimen dictatorial.


  Luis y yo intentábamos no pensar más de lo necesario, pero era difícil no hacerlo en aquella situación. Nos dio por comer, y estuvimos preparando incluso un bizcocho. Fue en aquella hora, sobre la una de la madrugada, cuando apareció el Rey en televisión, vestía el uniforme de Capitán General de los Ejércitos y en su discurso llamó al orden a las Fuerzas Armadas en su calidad de Comandante en Jefe. Cuando la imagen del Rey desapareció de antena, Luis y yo nos miramos y nos abrazamos con fuerza.


  —Presiento que todo ha pasado —comentó Luis.


  —Sí. Creo que le harán caso. El Rey tiene mucho poder.


  El bizcocho se terminó de hacer y caliente con un buen vaso de leche, nos comimos un buen trozo. Esa noche hicimos el amor como si se terminase el mundo. Esa noche liberamos todas las tensiones acumuladas durante aquellas horas, en una cama que pareció explotar. Esa madrugada sudábamos y olíamos a animales en celo. Gritamos con nuestros cuerpos sin palabras, aquella que tanto deseábamos expresar: Libertad.


  —Ha sido como escuchar una batalla de mi abuelo, aunque con un final más atrevido —se rió.


  —¡Qué cabrón! Ya no te vuelvo a contar nada.


  —Ahora nos reímos, pero debió de ser un día muy difícil para la sociedad.


  —Imagínate por unos instantes si hubieran conseguido sus propósitos, ¿quién sabe que sería de nosotros ahora?


  —Nosotros por lo menos, escondidos como ratas.


  —Sí. La libertad tirada por el retrete por un grupo de energúmenos con ideas de poseer y controlar, no sólo un trozo de tierra, sino las mentes de quienes la habitan.


  —Recuerdos para olvidar.


  —Para olvidar nunca. Recordando cosas así, me doy cuenta de los años vividos y de lo importante que es ser libre.


  —Y los que te quedan por vivir. Me gusta la historia, pero siempre la he disfrutado cuando está contada por gente que la ha disfrutado.


  —Pues encontrar a alguien que viviese en la época egipcia, romana o griega, te va a ser difícil.


  —Bueno. Seguro que alguna de esas batallas me las podrás relatar tú. En alguna de ellas seguro que también estabas.


  —Te noto peleón esta noche.


  —Ya sabes que tipo de pelea quiero contigo.


  —Eres un vicioso.


  —Tanto como tú. ¿No me digas qué no te gusta follar conmigo?


  —Por supuesto que sí. Me pones muy bruto. Eres muy bueno en la cama y me gustan los buenos machos que me hacen sudar.


  —¿Cómo Luis?


  —Espero que no te incomode cuando hablo de él.


  —Para nada —se levantó, me tendió la mano y la acepté con una sonrisa—. Él fue parte de tu vida y yo quiero ser la parte del presente y el futuro.


  —Lo estás siendo. Te lo aseguro.


  —¿Tomamos otra copa o nos vamos a la cama?


  —Mañana es sábado, podemos salir y divertirnos un poco. Prefiero la cama y tenerte en ella desnudo.


  Nos besamos mientras nos abrazábamos. Nos dejamos llevar un instante más por la noche y luego, de forma tranquila, conversando, llegamos a casa. Nos desnudamos y practicamos el juego que más nos gustaba a los dos. Luego él se quedó tumbado sobre mi pecho, acariciándolo mientras yo hacía lo mismo con su cabeza. Así, una noche más, nos quedamos dormidos.
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  El sol, en aquella mañana de domingo me despertó, o debería de decir que lo hizo la rutina de la semana. Nadie es mejor despertador que uno mismo por la costumbre y eso sí que me ha dado siempre coraje. Los fines de semana, que me gustaba dormir un poco más, y nada, me despertaba como si de un día de trabajo se tratase. Me daba un par de vueltas intentando volver a dormirme, pero la mayoría de las veces resultaba imposible. Así que terminaba levantándome, como ahora me encuentro, frente a la ventana, en mi completa desnudez y apoyado contra el alféizar fumando un cigarrillo y disfrutando del calor que en aquellas horas resultaba agradable. Me giré y contemplé al hombre que permanecía en la cama. Gorka ni se había inmutado, abrazado a la almohada como un niño pequeño. Sí, despertaba en mí la ternura observando su cuerpo desnudo en aquella posición casi fetal, con su rostro hundido entre la almohada y sujetada con sus fuertes brazos. Sus ojos permanecían cerrados y sus labios entreabiertos, sugiriendo ser besados. Carnosos, rojos como las fresas y sabrosos como el mayor de los manjares. Su respiración sosegada y la paz que transmitía, me hacían sonreír con más fuerza a la vida. Me perturbaba y confundía los sentimientos y la locura brotaba a modo de pensamientos y sueños que uno desea vivir junto a otro y… Sí. Gorka evocaba al niño, al joven inquieto, al soñador que nunca ha dejado de soñar pero que en ocasiones maldice sus sueños, que transfigura las imágenes reales en espejismos en una ciudad en ocasiones caóticas, de gentes que uno ya conoce y saluda y a la vez, continuas sintiéndote solo.


  Ahora envidiaba a la almohada porque estaba siendo abrazada. Ahora envidaba a aquel trozo de tejido porque deseaba ser yo el abrazado y sentir su calor, su fuerza, su protección. El poder del abrazo, percibir su piel y que el resto del cuerpo se uniera al mío y de esta forma amarlo y que me amara. Los suspiros brotaban con fuerza de mi interior y al exhalarlo junto al humo provocado por aquel cigarrillo, recreaba una cortina mágica que lo envolvía en una fantasía por disfrutar junto a él. Un sueño evocador despierto, con el sol calentando ahora mi espalda. Sintiendo la brisa del sur rodearme y alimentándome del amor que irradiaba aquel cuerpo en la habitación.


  Cuantas veces, por puro placer, contemplé a Luis de aquella manera. Cuantas veces en los días en que no teníamos que estudiar o trabajar, me despertaba, al igual que hoy, por la luz del sol que llenaba siempre la habitación. Me levantaba, encendía el cigarrillo, me recostaba contra la pared y disfrutaba viéndolo dormir plácidamente y libre de los problemas que le rodeaban.


  Aunque saltaré un poco en el tiempo, me llega ahora a la mente aquel primer conflicto con sus padres. El primero de una cadena en la que se vio envuelto y yo intentando que el peso de la misma, fuera lo más ligero posible.


  Aquel primer eslabón maldito se creó en la mañana de un sábado que sus padres le llamaron para comer juntos. Creo que celebraban el santo de su padre y tras la comida, su madre se dirigió a Luis:


  —Este mes que viene terminas tus estudios y al siguiente prepararemos la fiesta para anunciar tu compromiso con Esther —le comentó la madre mientras acariciaba su mejilla—. Es una buena mujer y te hará feliz. Es lo mejor para todos.


  —Dirás que es lo mejor para ti —contestó Luis apartándose de su madre—. Los dos sabéis a quien quiero y os aseguro que jamás me apartaré de él.


  —Claro que lo harás. Ese chico es un degenerado, un pervertido, un vicioso y un enfermo mental, sin olvidar que…


  —No te consiento, por muy madre mía que seas, que hables así de la persona que amo. Nada de lo que has dicho es Ángel, sino todo lo contrario. Nunca he conocido a nadie más generoso y humano que él.


  —Te tiene hechizado. Tú no eres como él. Tú eres un chico inteligente y sano.


  —Me provocas risa, mamá —miró a su padre—. ¿Tú no tienes nada que decir?


  —Pienso que algo funciona mal en tu cabeza y que lo mejor sería tratarte. No escatimaremos medios ni dinero para que vuelvas a estar sano y después te casarás con Esther.


  —Yo no quiero a Esther. ¡Por Dios, no lo entendéis! Ya tengo a la persona que amo a mí lado y no me gustan las mujeres. Nunca me he acostado con una mujer… Ni siquiera he besado a una mujer y no lo haré nunca.


  —Lo harás —aseveró la madre—. Lo harás a no ser que quieras vivir…


  —¿Vivir cómo?


  —No volverás a tener ni un céntimo de nosotros. Tendrás que abandonar la casa en la que vives y procurarte la vida por ti mismo. Tú padre y yo lo hemos hablado mucho y no queremos un hijo enfermo a nuestro lado. Ese trastorno sexual que padeces, se puede curar y sino quieres que así sea, dejarás de…


  —¿Me repudiáis? —Les miró a los dos—. ¿Eso es lo qué quieres decir?


  —Te casarás y olvidarás a ese…


  —Ése tiene nombre. Se llama Ángel y es la persona que amo.


  —Te casarás o atente a las consecuencias.


  No contesté, simplemente me di la vuelta y aquí me tienes.


  Me quedé sin palabras. Los padres de Luis eran capaces de desheredarle sino accedía a sus propósitos y no podía consentirlo. Saqué un cigarrillo y lo prendí con tranquilidad. Di una calada y le observé.


  —Cásate.


  —Tú estás loco. No pienso casarme. No. Trabajaré en lo que sea hasta terminar éste último curso y después ya veré.


  —No. Tal vez ellos tengan razón. Yo también te amo, pero tú perteneces a otra clase social y…


  —¡¿Te has vuelto loco?! —Se aproximó a mí, se colocó de rodillas y me tomó por las manos—. Te amo. ¿Lo entiendes? Te amo a ti y no quiero nada más. Todo el resto me importa una mierda. Esta es la vida que siempre he querido vivir y nadie me la arrebatará.


  —Tus padres son lo suficientemente poderosos para conseguir sus objetivos. No te enfrentes a ellos —se me saltaron las lágrimas y me las limpió con los dedos de su mano derecha—. Ha sido muy bonito mientras ha durado… Pero tú… Debes de vivir la vida que te corresponde.


  —La vida que me corresponde la tengo junto a ti y lo sabes. No me alejaré de ti jamás.


  Me levanté y lo incorporé. Lo abracé y mis lágrimas resbalaron por su espalda:


  —Te amo, pero…


  —No digas nada. Nos las apañaremos como sea. ¿Puedo mudarme a esta casa mientras encuentro otro sitio?


  —No —le sonreí—. No tendrás que buscar otro sitio. Si quieres viviremos juntos aquí. Ya me apetecía tenerte más a menudo en la casa.


  —Te amo.


  Trasladamos todas sus cosas durante el fin de semana siguiente. En realidad Luis se sentía más cómodo en aquella casa que en la suya. Pero poco duró nuestra alegría. Al fin de semana siguiente sus padres le llamaron para comer con ellos. Aquella comida era un veneno para Luis. Un veneno envuelto en palabras y derivando a unos acontecimientos que…


  Aquel sábado Luis fue a la comida concertada por sus padres. Él presentía algo, pero salió de casa con una gran sonrisa. Cuando volvió su rostro estaba totalmente desencajado.


  —¿Qué ha sucedido? —le pregunté mientras le entregaba una cerveza y me sentaba a su lado.


  —Me tengo que casar —comentó tomando la botella y sin levantar la mirada del suelo.


  —No me dejes así.


  —Bueno. Llegué. Mi madre estaba feliz de la vida. Me dio dos besos, me trató como si nada hubiera pasado. Nos sentamos a comer y estuvimos hablando de cosas sin importancia. Me preguntó por ti.


  —¿Por mí?


  —Sí. Qué cómo te iba. Qué cuando terminabas los estudios. Qué si esto, qué si lo de mas allá.


  —Qué extraño.


  —En un principio, todo me resultó normal. Luego… Los muy hijos de puta lo tenían bien planeado.


  —Explícate, por favor —comenté mientras tomaba un trago de cerveza. La botella me temblaba entre las manos como le sucedía a él.


  —Cuando terminó esa especie de interrogatorio muy sutilmente llevado. Mi padre entró a la carga.


  —Tu madre y yo hemos estado pensando mucho sobre lo sucedido el otro día. Ahora no te das cuenta, pero con el tiempo nos agradecerás que lo que pretendemos es lo mejor para ti. La propuesta es muy sencilla. Te vas a casar con Esther, te guste o no te guste. Esa boda es muy importante para nosotros y nos lo debes.


  —Yo no os debo nada. Nunca os he pedido nada. Lo que me habéis dado ha sido voluntariamente.


  —¿Estás seguro? —Preguntó con malicia mi madre—. ¿Y las condiciones qué nos pusiste para vivir en el piso en el que estás?


  —Ya no vivo allí. Estoy viviendo en casa de Ángel. Precisamente —metí la mano en el bolsillo y saqué las llaves dejándolas sobre la mesa—, os traía las llaves. Ya no necesito el piso y buscaré la forma de abrirme camino.


  —¿Bailando como un vulgar titiritero? —volvió a preguntar mi madre lanzando un nuevo puñal.


  —No. Bailando como un profesional. Me pagan por ello. Hasta ahora no le daba importancia porque nunca me faltó el dinero, pero a partir de ahora me lo tomaré mucho más en serio y quien sabe si…


  —¡Basta de tonterías! —Gritó mi padre golpeando la mesa con el puño cerrado—. No te hemos educado para que seas un bailarín, ni te hemos pagado unos estudios para que la gente te vea encima de un escenario y menos rodeado de maricones de mierda.


  —Perdona papá. Uno de esos maricones de mierda es tu hijo, te guste o no te guste.


  —Tú no eres un maricón. Tú estás envenenado por esa gentuza con la que te has juntado. No debimos dejarte ir a vivir solo. Esto tenía que ocurrir tarde o temprano. Demasiada libertad, demasiado libertinaje. La juventud está pervertida. Da asco ir por la calle. Drogadictos, borrachos, hippies de mierda… Si Franco levantara la cabeza…


  —Deja a Franco donde está, bajo esa losa bien pesada. Lo mejor que ha hecho en la vida es morirse.


  —Al final nuestro hijo nos va a salir comunista —comentó mi madre—. Comunista y…


  —¡Maricón! Dilo mamá, no te cortes. Pero no soy comunista por pensar que Franco ha sido el gran cáncer de este país. Era un puto dictador y nos ha sumido en años de ignorancia y miserias. Ahora por fin podemos hablar, pensar, ser libres.


  —Dejemos la política y volvamos al tema —intervino de nuevo mi padre—. Como te decía antes, te casarás con Esther y punto. Nada que objetar.


  —No. No me casaré.


  —¡Claro que te casarás! En tu vida privada puedes hacer lo que te dé la gana, pero te vas a casar y dentro de dos meses haremos una fiesta para presentaros en sociedad.


  —Ni lo sueñes —me levanté de la mesa con intención de irme.


  —Te diré algo muy seriamente. Si te niegas a casarte como hijo has muerto y… Te juro por lo más sagrado que te haré la vida imposible, a ti y al maricón de tu amigo Ángel. Lo sabemos todo de él.


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia. Todos los días desaparece gente y nadie sabe dónde van.


  —Por respeto no digo lo que pienso de ti. Ahora me voy y espero que se os indigeste la comida como a mí. Siempre pensé que tenía unos padres fachas, pero no hasta el punto de esos pensamientos asesinos. Simplemente os odio.


  —¡No hemos terminado! —Gritó mi padre levantándose de golpe y dejando caer la silla—. Te quedas hasta que nos des una respuesta.


  —Claro que hemos terminado. Mi respuesta ya la conocéis.


  —Entonces, atente a las consecuencias. ¡Te juro por Dios, que esto no queda así!


  —¡Joder! Tus padres van muy en serio. ¿Serían capaces de cumplir sus amenazas?


  —Sí. Lo serían. No les conoces bien. Tienen amigos hasta en el infierno y por dinero, cumplirían las órdenes de mi padre.


  —No te queda otro remedio que casarte.


  —O largarnos a otra ciudad, a otro país. Desaparecer.


  —Son capaces de encontrarnos y no soportaría que te sucediera nada.


  —No me quiero casar. Quiero vivir contigo.


  —Bueno. Haz lo que te piden. Él mismo te ha dicho que con tu vida privada puedes hacer lo que quieras.


  —Ahora estoy lleno de dudas. No sé Ángel. Ahora no puedo pensar.


  —No lo hagas. Salgamos a dar una vuelta. Los dos necesitamos tomar el aire.


  El primer mes pasó con rapidez. El final de los estudios y la entrega de los títulos nos absorbieron. Luego celebramos con otros compañeros una fiesta en un local al que acudíamos y donde Luis bailaba de vez en cuando. Nos lo pasamos muy bien y fue una de las primeras veces que pillamos una de esas borracheras indecentes con la cual no veíamos tierra. Luis estaba insultantemente provocador y aquella actitud duró hasta llegar a casa donde al cerrar la puerta me empujó contra una de las paredes y comenzó a comerme la boca con desesperación, mientras me desnudaba. Me calentó de tal forma que yo actué de la misma forma y a la vez que las prendas iban cayendo al suelo, nuestro arrebato crecía más y más. En aquel estado de euforia llegamos hasta la cama donde los dos caímos el uno encima del otro. Estábamos muy excitados y el acto duro más de dos horas de desenfreno, pasión, fogosidad y ardor. Sentíamos resquemor en los labios al rozarnos con nuestras barbas de unos días y los pequeños mordiscos que nos propinábamos en ellos. Los cuerpos fueron explorados en todos los rincones conocidos y tal vez algunos que aún no habíamos descubierto o sentido, como resultó aquella noche. Nos penetramos los dos y tras eyacular por segunda vez cada uno, nos desplomamos el uno encima del otro. En esta ocasión él encima de mí. Sudábamos a raudales y los corazones golpeaban con fuerza en nuestros pechos, como deseosos de salir. No hubo palabras, simplemente ligeras caricias. Caricias por inercia provocadas por el cansancio hasta quedarnos dormidos.


  Hasta pasados aquellos días en que tuvo lugar la graduación, donde los padres de Luis asistieron y Luis mantuvo las palabras justas por respeto hasta retirarnos, no había sido molestado. Una mañana llamaron al teléfono. Los dos nos encontrábamos aún durmiendo porque la noche anterior habíamos estado en Rock-Ola. Me levanté dirigiéndome al salón. La cabeza aún me dolía por las cervezas consumidas en la noche anterior. Me senté en el sillón y tomé el auricular.


  —¿Quién es?… Sí, soy Ángel y Luis aún está durmiendo… No, no le voy a despertar… Sí, sé quién es usted y le repito que no le voy a despertar. Nos hemos acostado tarde y está cansado… Haga el favor de no gritarme, que yo no le he faltado el respeto… Dígame lo que desea y se lo transmitiré cuando se despierte… Le diré algo, al igual que le respeto yo a usted, aunque le esté haciendo tanto daño a Luis, le ruego que tenga el mismo trato conmigo. Buenos días.


  —Colgué de muy mala leche. Entré de nuevo en la habitación y me introduje en la cama.


  Luis se giró:


  —¿Quién era?


  —Tu padre. Quería hablar contigo.


  —¿Qué le has dicho?


  —Que estabas durmiendo y que le llamarías luego.


  —Éste es mi chico —me abrazó sin abrir los ojos y volvió a dormirse. Sonreí y de nuevo el sueño me venció.


  Me desperté con un beso en los labios. Al abrir los ojos contemplé la gran sonrisa de Luis.


  —Gracias por ese beso. Ya sabes que me encanta que me despierten así.


  —Un beso para mi bello durmiente. ¿Qué te parece si nos vamos por ahí a pasar el día?


  —Recuerda que ha llamado tu padre.


  —No me apetece hablar con él.


  Me tumbé sobre él.


  —Lo tienes que hacer. Así que levántate y llámalo. Veamos qué tripa se le ha roto.


  —No quiero levantarme y menos ahora que te tengo encima.


  Cogí su polla con la mano derecha y buscando la postura la introduje en el interior de mi ano. Luis sonrió y yo suspiré. Me incorporé sentándome encima de él y apoyando mis manos sobre su torso comencé a subir y bajar. Me agarró por las nalgas y pasó a la acción. Sentir que estaba dentro de mí, resultaba tan placentero como cuando yo lo estaba en su interior. El calor que percibía y el deseo de estar siempre amándonos, se mostraban muy fuertes entre ambos. Aquello no era sexo. Aquello era el placer de dos hombres amándose con intensidad, sin tabúes y conscientes de lo que significaba aquel acto. Cabalgué encima de él y mientras me masturbaba. Percibí que me corría e inclinándome, me apoyé en sus piernas y aumenté el ritmo. Deseaba que llegásemos los dos a la vez y cuando sentí el calor de su semen en el interior, los chorros de semen brotaron de mí, empapando todo su torso. Los dos jadeamos y lanzamos aquel grito al unísono que rompió el silencio. Me dejé caer sobre él y le besé en los labios. Salió poco a poco de mí y volví a besarlo.


  —Ahora nos tenemos que duchar. Así que aprovecha mientras lo hago yo, para llamar a tu padre.


  Me incorporé dirigiéndome a la ducha. Luis me siguió y se sentó en el sillón. Marcó el número y estuvo hablando durante unos segundos. Luego entró en el cuarto de baño y se introdujo conmigo en la ducha. No le pregunté nada. Simplemente tomé el jabón y le enjaboné la espalda, sus glúteos y las piernas. Se giró mientras permanecía en cuclillas y me dio con su miembro en la cara. Le miré y sonrió.


  —Sí. Vuelve a estar juguetona.


  La introduje en la boca y la saqué. Continué con el jabón por el resto de su cuerpo y al incorporarme totalmente me abrazó y nos besamos. Se giró de nuevo y volviendo la cabeza me pidió que lo penetrara. Así lo hice. El agua de la ducha caía por mi espalda mientras entraba y salía de él. Lo abracé sintiendo su bonita espalda contra mi pecho y mis piernas se pegaron a las suyas. Giró un poco su cara y nos besamos. Acaricié su polla y noté aquellos latidos que presagiaba la descarga del deseo. Aumenté la velocidad, deseando llenar su interior mientras él vaciaba el suyo, y lo conseguí. Nos aclaramos y nos ceñimos en nuestros albornoces.


  —¿Qué quería tu padre?


  —Ya está concertada la farsa. Tendrá lugar dentro de tres sábados. Han alquilado un salón para celebrar una especie de cena. Están locos. No les entiendo.


  —No lo pensemos. Eso será dentro de dieciséis días. Seamos felices hasta que llegue el momento.


  —Seremos felices siempre. No pienso alejarme de ti jamás. Te juro por Dios que aunque tenga que casarme y cumplir con determinadas obligaciones, a la única persona que amaré en la vida es a ti.


  —Por fin te tendrás que acostar con una mujer.


  —Ni lo sueñes —sonrió mientras se acercaba al espejo y limpiaba el vaho que lo ocultaba—. No pienso dormir junto a ella ni un sólo día.


  —Sabes que por ese motivo se puede declarar nulo el matrimonio.


  —No creo que Esther opte por esa postura. Pero te juro que no la tocaré jamás.


  —El día de la boda tendrás que besarla. Es tradición besar a la novia cuando se dice el «sí quiero» y cuando se corta la tarta.


  —Pues yo romperé esa tradición. Como mucho será su mejilla la que roce mis labios.


  —No. Quiero que seas un buen actor. En las películas se besan y no existe nada entre ellos.


  —Tienes razón. Al final voy a interpretar un personaje en una historia que no deseo recrear.


  —Hay que llenar la despensa. Salgamos de compras.


  No volvimos a hablar del tema en aquellos días. Los pasamos tranquilamente. Sólo su madre llamó una semana antes para decirle que había hecho un ingreso extra en su cuenta para que se comprara un traje. Aquella misma tarde salimos de compras y se empeñó en regalarme uno a mí. Deseaba que asistiese a la presentación, que si yo estaba le daría más seguridad y el trago sería más fácil de digerir. Nos divertimos mucho probando los trajes y al final pagamos y nos llevamos el recibo, ya que precisaban algunos retoques en los bajos y en el largo de las chaquetas.


  —¿Has invitado a alguien más del grupo?


  —Sí. Irán todos los chicos del grupo de baile. Ya le he avisado a mi padre que reserve una mesa para ocho, que serán mis propios invitados.


  —¿Te ha preguntado quienes serán?


  —No. Pero sabe que tú serás uno de ellos y me ha pedido discreción —se rió a carcajadas—. No saben lo que les espera.


  —No cometerás ninguna locura, ¿verdad?


  —No. Estate seguro de ello. Pero les tengo un final de fiesta muy especial.


  —Te temo.


  —Tú tranquilo —me besó en los labios en plena calle.


  Un matrimonio que pasaba junto a nosotros se nos quedó mirando.


  —Sí señora, es mi novio y le beso cuando quiero.


  —Degenerados —comentó él—. Deberíais estar en la cárcel.


  —No señor. La cárcel necesita su espacio para quienes incumplen la ley. Nosotros no lo hacemos. Simplemente nos amamos.


  La mujer agarró con fuerza por el brazo a su marido y se lo llevó:


  —Déjales que Dios les castigará por ir contra lo normal.


  —¡¿Normal señora?! Le aseguro que somos muy normales.


  El matrimonio continuó su camino y en el rostro de Luis se dibujó cierto enfado.


  —Como me joden este tipo de actitudes. ¿Cuándo va a aprender la gente a respetar la forma de pensar de los demás? ¿Cuándo se darán cuenta que no todos somos iguales y que por eso no somos ni mejores ni peores?


  —No te hagas mala sangre.


  —No. Es que es todo. Mis padres, la gente, la puta sociedad que quiere cambiar y se acojonan con los cambios. Como este país no despierte pronto, nos vemos de vuelta al pasado.


  —Da tiempo al tiempo. Creo que en estos años hemos avanzado bastante. No podemos olvidar que han sido casi cuarenta años de represión y de forma de vivir muy distinta.


  —Sí. Tal vez sea yo el que quiere los cambios más rápidos por todo lo que se me avecina.


  —Olvidemos eso. Disfrutemos del momento.


  La verdad que no hacía falta decir aquella frase. Los dos sabíamos disfrutar de cada momento y en muchas ocasiones, no se precisaba de palabras ni de hechos. Con el simple gesto de estar cómodos y juntos, era más que suficiente. Ni que decir tiene que si antes de terminar los estudios nos dábamos buenos homenajes saliendo por las noches, desde que finalizó esa etapa, no dejábamos una noche sin salir. El lugar favorito de los dos era el Rock-Ola.


  Rock-Ola era la locura personificada y la expresión máxima de la Movida y la contracultura que había nacido unos años antes. Abría todos los días y siempre existía un acontecimiento distinto: teatro alternativo, exposiciones fotográficas, fiestas temáticas, conciertos. Todos los grupos de la época pasaron por allí y muchos de fuera de nuestro país, desfiles y un largo etcétera. Todas las tribus de la noche se juntaban en aquel lugar: Hippies, punkis y hasta pijos de los mejores barrios. Pero como sucede en sitios así, con ese aire oscuro, cutre y alternativo, también las drogas volaban de un lado a otro, con total rapidez. La bebida era mala: garrafón puro, pero se consumía por litros. Qué importaba lo cutre del sitio, qué importaba si la bebida te dejaba el estómago hecho una mierda al día siguiente. Estabas en la Movida, codeándote con quienes luego marcarían historia en el mundo de la música, del cine, de las artes en general. ¡Qué lastima de cámara de fotos! Nunca se nos ocurrió. En realidad, vivíamos aquello como algo tan natural como si estuviéramos dando un paseo por la plaza del pueblo, como alguien escribió, al igual que aquella frase «Quien no está en Rock-Ola, no existe». Aquel año 84 estaba resultando muy revelador en todos los sentidos y Luis y yo viviendo a tope. Como creo que ya he comentado. Luis y yo nunca probamos las drogas, pero si pillamos más de una buena cogorza junto a muchos de los que hoy son grandes de las artes, sea en el campo que sea, pero omitiré esos nombres, no porque les moleste, que seguramente a muchos no les importa una mierda, sino por respeto.


  Los días pasaron y llegó la noche señalada. Luis y yo nos vestimos en casa, donde vivía desde que entregó sus llaves a los padres. Nos miramos al espejo del armario del dormitorio y sonreímos. Estábamos verdaderamente guapos y elegantes. Que distintos a los andrajos que muchas veces llevábamos a Rock-Ola. No por ser ropa vieja, sino con ese aire hippie que nos encantaba a los dos. Ahora parecíamos dos señores. Dos ejecutivos a los cuales les faltaba el maletín. Decidimos engominarnos con el pelo hacia atrás. Jugué con los rizos de Luis y caían en su media melena como tirabuzones. En aquel año yo también tenía el pelo más largo, pero muy liso.


  —¿Llevamos las gafas negras?


  —¡Sí! —me contestó emocionado y se dirigió al cajón de la mesilla donde las guardábamos. Me entregó las mías y nos las pusimos. Nos miramos al espejo y nos reímos a carcajadas.


  —¡Qué fuerte, con gafas de sol de noche! —comenté.


  —Es que hoy nos pueden deslumbrar los focos. Parecemos dos estrellas de cine.


  —La estrella serás tú. Hoy se representa una obra y el principal personaje eres tú.


  —No me lo recuerdes —suspiró quitándose las gafas y mirándome con aquella mirada de tristeza que no olvidaré nunca.


  Yo también me quité las gafas y le besé.


  —No estarás solo. Sentirás mi presencia a tu lado.


  —Eso espero —volvió a suspirar—. Hoy te necesito más que nunca.


  —Vamos. Salgamos a la calle. Paseemos un buen rato por la Gran Vía y luego entremos en ese lujoso hotel. Sé que vas a estar sembrado.


  Sonrió maliciosamente:


  —Sí. Espero que el final de la noche, salga tal y como lo he planeado.


  —¿No me vas a contar en qué consiste esa sorpresa?


  —No. Quiero ver tu cara cuando… ¡Empiece el espectáculo! —y abrió sus brazos en cruz.


  —Está bien. Total, ya estoy acostumbrado a que me sorprendas.


  —Y lo haré toda la vida. Eres el amor de mi vida y suceda lo que suceda esta noche, lo seguirás siendo mientras tú quieras.


  —Te amaré siempre. Lo sabes.


  Salimos. La noche era muy apacible y paseamos con aquel aire de señores que nos aportaban los trajes. Sí. Dicen que el hábito no hace al monje, pero os aseguro que vestidos de traje, hasta nuestra forma de caminar era distinta. La manera de detenernos frente a un escaparate e incluso de mover las manos, que lo normal era llevar una dentro del pantalón y la otra ocupada por un cigarrillo. Miramos el reloj y poco a poco nos encaminamos hacia el hotel. Traspasamos sus puertas y Luis preguntó en recepción donde se celebraba la cena. Uno de los recepcionistas salió de detrás del mostrador y nos acompañó a una pequeña salita con una barra de bar. En el local se encontraban varias personas y entre ellas, claro está, los padres «maravillosos y amorosos» de Luis. Al vernos entrar, la mirada de su madre me atravesó como una gran daga y tras la puñalada, la sonreí. Se acercaron a nosotros. Su padre me dio la mano y su madre soltó una de sus brillantes frases:


  —Me sorprende el atrevimiento que tienes viniendo esta noche.


  —Me lo imagino, señora. Pero Luis me necesitaba y ante un trago como éste, nunca le abandonaría.


  —Después de esta noche, las cosas cambiarán —continuó.


  —Eso —sonrió Luis a su madre mientras la daba dos besos—, no lo verán tus ojos, mi querida mamá.


  —Ya lo veremos —sonrió ella—. Ahora cumple con tu cometido y ven con nosotros.


  —No. Me voy a tomar una cerveza a la barra, que veo a algunos amigos, y cuando digo amigos, es la palabra exacta. El resto de lo que aquí se encuentra hoy, con todos mis respetos, son buitres bien amaestrados —me miró—. ¿Vienes? El paseo me ha dado sed.


  —Con su permiso —incliné la cabeza hacia su madre y su padre—. Nos vamos con nuestros amigos.


  Me temblaban las piernas. Aquel primer asalto lo había ganado Luis y por lo que denoté en sus palabras, no tenía la menor intención de dar tregua a sus padres. Él tendría que pasar el trago de su vida, como me había dicho, pero conseguiría que sus padres no olvidaran aquella noche.


  Nos acercamos a la barra. Luis saludó amigablemente al grupo, a los bailarines con los que él se sentía feliz en aquellas noches que se subía a un escenario. Sus compañeros nos abrazaron y pronto teníamos un vaso de cerveza en nuestras manos.


  —Hoy comienza tu encadenamiento —comentó uno de ellos.


  —Sabéis que no —miró a los lados—. Todo esto es una gran farsa y lo sabéis.


  —Las mujeres tienen mucho poder —comentó otro.


  —Sí. Lo tienen. Respeto a las mujeres, lo sabéis de sobra. Pero ante una situación así, obligado y donde se me intenta degradar, saco al macho que llevo dentro. Y os aseguro que los tengo bien puestos.


  —Nadie como Ángel para asegurar eso —aseveró uno de ellos.


  —Sí —le puse una mano en el hombro—. Mi niño los tiene bien puestos.


  Luis se giró y me miró:


  —Gracias por llamarte tu niño aquí. No sabes el subidón que me ha dado escuchar esa palabra.


  —Lo eres y sabes que lucharé y te defenderé, mientras me necesites.


  —Sí señor —afirmó otro levantando su vaso—. Por el verdadero amor.


  Todos como una sola voz repitieron la frase y chocamos los vasos.


  —Os pido disculpas por interrumpiros —escuchamos la voz del padre de Luis detrás de nosotros—. Pero la cena va a comenzar —miró a su hijo—. ¿Me acompañas?


  —Chicos, me voy al matadero. Espero que no corra la sangre esta noche.


  —No te pases hijo, no te pases.


  —Son mis amigos. Ellos saben quien es mi verdadero amor y lo que significa esta cena.


  —Nos esperan —su padre le cogió por el brazo y Luis le atravesó con la mirada de tal forma que retiró la mano inmediatamente.


  Se fueron, alejándose y perdiéndose entre la gente que comenzaba a entrar en el salón por una puerta que daba a él. Uno de los chicos me miró:


  —Luis tiene las cosas bien claras y los cojones mejor puestos. Nadie podrá con lo que sentís el uno por el otro.


  —Lo sé. No me preocupa eso. Me preocupa que cometa alguna locura de la que luego se pueda arrepentir.


  —No lo hará —intervino otro de ellos—. Si algo tengo claro de Luis, es que es el más inteligente de todos nosotros. Como ha dicho antes, todo esto es una farsa y él interpretara el personaje que esperan y no esperan.


  —Me tiene intrigado. Me ha dicho que tiene un final de fiesta muy distinto al deseado por sus padres.


  —Sí, lo tiene —sonrió otro mientras colocaba su mano sobre mi hombro.


  —No os preguntaré nada, porque él desea sorprenderme. Así que esperaré ese final como quien espera un buen final en una película.


  —Te prometo —siguió hablando el chico—, que va a ser un final de película.


  Entramos. Nos sentamos en la mesa que teníamos asignada, que como esperaba, era la más alejada de la principal donde se encontraban los padres de Luis, los de Esther y ellos dos. Desde mi asiento era imposible verlos. Sus padres lo tenían todo bien medido. Me daba igual, afortunadamente estaba en buena compañía y sabía que Luis estaría pensando en mí y yo aportándole mi energía.


  La cena entre nosotros resultó muy animada. Estuvimos hablando de cuando Luis me presentó al grupo. Algunos hicieron bromas sobre aquella timidez que presentaba las primeras veces e incluso cuando me subió al escenario Luis por primera vez terminando uno de sus números. Hablamos de nuestros estudios, de las ideas que flotaban en el ambiente sobre los cambios que se avecinaban y poco a poco, entre plato y plato, la cena finalizó. Tras los postres sirvieron el cava. El padre de Luis pidió atención con los clásicos golpecitos en una copa y poniéndose en pie. Los más de sesenta invitados volvieron sus rostros hacia él.


  —Señoras y señores, antes de nada, les agradezco que nos acompañen en una noche tan especial para nuestras familias. Hoy nos reunimos aquí para anunciar el próximo enlace matrimonial entre nuestro hijo Luis y Esther. Nuestras familias se conocen desde hace algunos años y nos sentimos orgullosos que esa amistad se vea fortalecida por este enlace —miró a su hijo—. Luis, has sido el hijo modelo que cualquier padre desea —en ese momento agradecí no estar tomando nada porque hubiera salido de mi boca como una cascada. ¡Qué hipócrita!—. Un buen estudiante, que ha terminado recientemente su carrera y modelo de respeto hacia sus padres y quienes lo han conocido. Sobre ti —miró a Esther—, sabemos que al igual que Luis, has terminado tus estudios con unas notas muy buenas y que tus padres se sienten orgullosos de ti. Cuando Luis nos anunció que deseabais casaros, nos convirtió en los padres más felices de la tierra. Por eso levanto mi copa —cogió su copa de cava y la levantó hacia todos— y espero que todos brindemos y deseemos lo mejor para la futura pareja.


  Todos imitaron su gesto, salvo nosotros, que en vez de dirigir las copas hacia la mesa principal, lo hicimos hacia nosotros mismos y uno de los chicos, en voz baja, pero que escuchamos todos, comentó:


  —Por la amistad y el verdadero amor.


  Sonreímos y chocamos nuestras copas. Nos sentamos y continuamos con la tertulia. No pasarían más de cinco minutos cuando Luis se acercó a nosotros con su copa llena.


  —Chicos, quiero brindar con vosotros —nos sonrió y en voz más baja continuó—. He visto vuestro detalle. Sois los mejores y quiero saber cual fue el motivo de vuestro brindis.


  El chico que pronunció las palabras le sonrió:


  —Por la amistad y el verdadero amor.


  —Me lo imaginaba. Pues brindemos por ello, ya que de la otra copa, no he mojado ni los labios. Está en la mesa tal y como se sirvió.


  —Los tienes bien puestos, nene. Pero que muy bien puestos —le comenté.


  —Te dije que continuaría esta farsa hasta el límite que yo considere. Pero no soy ningún hipócrita como ellos y no fingiré y brindaré por algo que no deseo, ni se cumplirá nunca.


  —¿Hay algo más preparado para esta noche? —preguntó uno de sus amigos.


  —Sí. Ahora pasaremos al salón de baile y dentro de una hora aproximadamente…


  —Estaremos preparados cuando nos des la señal.


  Cada vez estaba más intrigado. Más nervioso por no saber qué habían planeado. Ahora comprendía que en el ajo estaban metidos todos. Todos menos yo.


  Como Luis nos comentara, pasamos todos a un nuevo salón. Algunas mesas con sus sillas se encontraban a los costados dejando todo el centro como pista de baile. Comenzó el típico vals y cómo no, lo tuvieron que abrir Esther y Luis, luego entraron en la pista sus padres y los padres de ella y poco a poco la pista se fue llenando de parejas bailando. Nosotros nos encontrábamos en una de las mesas, sentados con nuestras copas y contemplando todo el panorama. Luis pasó de los brazos de Esther a los de su madre y luego a los de su futura suegra y así fue girando como una marioneta entre otras mujeres. Mantenía el tipo muy bien. Luego se excusó ante la chica con la que estaba bailando y se fue hacia la barra del bar. Tomó una cerveza y se apoyó contra la barra. Había pasado ya casi media hora y Luis miró hacia la mesa donde nos encontrábamos todos. Levantó la botella, bebió, la dejó sobre el mostrador y se encaminó hacia la salida.


  —Chicos, es la hora —comentó uno de ellos.


  Como un sólo hombre se levantaron todos. Uno de ellos se volvió hacia mí y sonriéndome comentó:


  —No te preocupes. Te vas a divertir. Ahora empieza el fin de fiesta, al menos para Luis.


  —Confío en vosotros. Como siempre.


  Por mi cabeza rondaron muchas ideas y todas me resultaban descabelladas. Algunas incluso me hicieron sonreír y otras… Otras me parecían surrealistas. ¿Qué había tramado Luis? Desde el mismo momento en que pisáramos el hotel Luis había adoptado una postura de actor. Él lo había afirmado, aquella farsa, pantomima o como se desee llamar, sería el papel de su vida. Tenía las ideas muy claras y lo demostró enfrentándose a su madre desde el primer momento. La mirada de odio que lanzó a su padre cuando le cogió del brazo para llevarle al salón comedor. El brindis que no hizo y el que ejecutó con nosotros. Se había mantenido firme hasta ese momento. Daba la imagen de hombre duro, serio, respetuoso y posiblemente amoroso, pues si hubo gestos en aquella mesa durante la cena, por la lejanía de la nuestra, no los habíamos visto, pero seguramente, en más de una ocasión, la sonrió y le brindó alguna mirada tierna, para complacer a sus espectadores más cercanos. Ahora se había retirado con sus amigos. Mientras pensaba, las agujas del reloj habían avanzado y pasaban más de veinte minutos desde su desaparición de escena hasta que el escenario del salón se iluminó y uno de los miembros del hotel se colocó frente al micro:


  —Señoras y señores, el novio desea obsequiar a todos los invitados con una actuación especial. La han estado ensayando durante las tres últimas tardes y esperamos que sea de su agrado.


  Se retiró y mientras el grupo de bailarines, amigos de Luis, subían al escenario por un lateral con el atuendo de los Village People: El policía, el constructor, el vaquero, el motero y el militar, yo lo buscaba a él con la mirada. ¿Dónde estaba? Faltaba él en escena y estaba claro que saldría. Aquel momento era una puntilla que deseaba clavar a sus padres. Por un lado, mientras comenzaba a sonar aquel remix que bien conocía ya del grupo citado, deseaba que no subiera. Luis era el indio y su traje muy provocador. Sus padres se desmayarían al verlo. El espectáculo comenzó con ‘In The Navy’ y si la música era pegadiza, como ya conocemos todos, los movimientos de aquellos cinco chicos hicieron moverse a una gran parte de los invitados. Continuó con el tema YMCA y cuando sonaron los primeros compases del Macho Man, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Si bien aquel remix era interpretado por el grupo original, aquella canción siempre la cantaba Luis. Tenía una bonita voz y de pronto, la voz de él sonó por detrás de todos los invitados que continuaban mirando al escenario. Como un resorte todos se giraron y si bien por una parte esperaba y por otra no, Luis apareció con su traje de indio: Las botas forradas con piel blanca, el taparrabos en piel marrón muy provocativo, por la parte de atrás mostraba parte de sus poderosas nalgas y la parte delantera cayendo en flecos, el pecho descubierto, en la cabeza el penacho de plumas y en sus antebrazos brazaletes forrados de la misma piel blanca que las botas. Estaba guapísimo abriéndose camino entre los invitados que le hicieron un pasillo. Su voz resonaba en todo el salón y su pose de macho desafiante me hizo estremecer como tantas veces lograba. Se detuvo unos segundos frente a mí, cantando y con su brazo derecho sobre mi hombro. En el escenario sus compañeros continuaban con la coreografía y al acercarse Luis, a éste, dos de ellos lo ayudaron a subir. Ya estaban los seis. Seis machos desafiantes cantando una canción para machos. Miré de soslayo a los padres de Luis que junto a Esther se encontraban en un lateral. Esther se giró con intención de irse y los padres también hicieron lo mismo mientras el último tema, Go West sonaba ya en la voz del intérprete original.


  —Gracias a todos y para terminar un tema que en nuestro espectáculo, forma parte del final, I Will Survive de Gloria Gaynor. Porque en la vida lo que todos deseamos es sobrevivir y que nos dejen hacerlo —comentó Luis.


  Los pelos se me pusieron de punta. Un escalofrío volvió a recorrer mi columna vertebral. Era sin duda el tema que mejor sonaba en la voz de Luis y aquella noche lo bordó. Se lo estaba dedicando sin ninguna duda a sus padres que aún no habían abandonado el salón, encontrándose justo a sus puertas. Los más jóvenes y los no tanto, coreaban a Luis cantando y dando palmas y éste, insultantemente divertido, con su traje de indio, con su voz grave y melodiosa, con su eterna sonrisa, con su mirada que cautivaba a propios y extraños, con el movimiento sensual de su cuerpo bien formado y ahora brillando por el sudor del esfuerzo. Cantó con toda la energía que emanaba de sus cuerdas vocales. Sus compañeros bailaban a su alrededor, giraban, danzaban, caían al suelo virando sobre los pies de Luis. Era sin duda una gran coreografía, que cerraba con broche de oro aquellas actuaciones a las que ya estaba acostumbrado. En ellas siempre terminaba ofreciéndome su mano y subiéndome al escenario. Aquí, procuré retirarme para que no sucediera lo mismo. Me buscó con la mirada. Le sonreí y bajó. Bajó del escenario y los últimos sones me los dedicó bailando frente a mí. Deseaba dejar clara su postura, deseaba decir: «me caso, pero al que amo es a éste hombre que tengo frente a mí». Me caso, pero el engaño es de mis padres y mi futura esposa, yo no os quiero engañar a ninguno. Me caso, pero será a él a quien dedique mi vida, como él hace conmigo.


  Los aplausos estallaron. Algunos se acercaron a Luis para felicitarle y otros buscaron los rostros de quienes parecían desaparecidos. Sí. La sociedad es así de hipócrita. Mientras te felicitan, buscan el veredicto de los progenitores. Sus rostros y saber si aquello que su hijo había mostrado, estaba en su conocimiento y sino, con las miradas preguntar: ¿Qué opináis de que vuestro hijo baile y cante como un loco en un escenario? ¿Lo sabíais? Y si es así ¿Por qué nos lo ocultabais? A Luis todo aquello se la sudaba, simplemente deseó mostrarse tal y como deseaba sobrevivir en un mundo que todavía le faltaba mucho camino que recorrer para llegar a ese grado de tolerancia.


  —Acompáñame —me comentó Luis cuando los asistentes regresaron a sus conversaciones.


  Así lo hice. Subimos en el ascensor al quinto piso donde la dirección del hotel le había prestado una habitación para poder cambiarse de ropa él y los chicos. Llamó a la puerta y le abrieron. Les felicité por la actuación.


  —Ya tenías que estar acostumbrado —me comentó uno de ellos sonriendo mientras se colocaba el pantalón vaquero.


  —Nunca termino de acostumbrarme cuando estáis en escena. Siempre hay algo nuevo.


  —Sí. Esta noche hemos innovado un movimiento —intervino otro que se abrochaba la camisa.


  —Ya me he dado cuenta. Cuando os habéis tumbado en el suelo y con vuestros pies girabais alrededor de Luis. Os quedó genial.


  —Sí —otro de ellos se acercó a Luis y puso su mano derecha en su hombro—. Deseábamos mostrar que Luis luchará por sobrevivir y lo más importante, por vuestro amor.


  Luis se giró, me abrazó y me besó:


  —Claro que lucharé por nuestro amor. Parte de la gente que me importa en estos momentos, están en esta habitación y ellos sí creen en nuestra relación.


  —Yo también lo creo. No te abandonaré jamás mientras tú desees estar conmigo.


  —Siempre. Ahora, terminemos de vestirnos y salgamos de fiesta.


  —Bueno —comentó uno de ellos—, nosotros ya estamos listos. Os esperamos en Rock-Ola.


  —Está bien —intervino Luis abriéndoles la puerta. Los cinco salieron y nos quedamos solos.


  Se quitó el penacho de plumas y volvió a abrazarme. Me despojó de la chaqueta, la corbata y la camisa sin dejar de besarnos. Estaba empapado en sudor y su olor corporal, del macho que me atraía y embriagaba mis sentidos, me hizo enloquecer. Su cuerpo desnudo se pegó al mío y sentí aquel sudor frío y cálido a la vez. Percibí el abrazo de sus brazos, el calor de los besos y los dos llegamos a una excitación total. Por un momento razoné separándome de él.


  —Lo dejaremos para luego. Ahora vístete que seguro te están esperando abajo. Eres la estrella de la noche.


  Me volví a poner mi ropa.


  —Está bien.


  Tomó su pantalón de encima de la cama y se lo puso sin slip. Terminó de vestirse mientras lo admiraba apoyado contra la puerta. Ahora lo tenía más que claro, jamás me separaría de él. Los dos bajamos de nuevo al salón y entramos juntos. Todo el mundo continuaba disfrutando de las conversaciones. Esther y la madre de Luis se acercaron a nosotros.


  —Quiero presentarte a unas personas —comentó la madre a su hijo.


  Luis aceptó y se fue con su madre. Nos quedamos Esther y yo. Me miró con una expresión dura:


  —Necesito hablar contigo.


  —Claro. ¿De qué quieres que hablemos?


  —Mejor será que salgamos de aquí. No quiero que nos escuche nadie.


  —Está bien. Vamos donde tú quieras.


  Esther se giró y salimos del salón. Habló con uno de los chicos de recepción y otro nos acompañó a un pequeño saloncito, muy cerca de donde se celebraba el baile. Encendió las luces y cerró la puerta.


  —Iré al grano. Sé que Luis y tú… Me cuesta encontrar las palabras para algo tan denigrante.


  —No hay nada denigrante en que dos personas se amen.


  —¿Amor? —se rió dándome la espalda y volviendo de nuevo a girarse—. ¿Le llamas amor a lo vuestro? Eso no es amor. Sois como los animales. Sólo folláis y nada más. En eso consiste lo vuestro.


  —Te equivocas y tú mejor que nadie lo sabe. No me quiero interponer entre vosotros dos, ya lo está pasando bastante mal Luis con toda esta comedia. Porque si hablamos con total sinceridad, ni tú amas a Luis, ni Luis te ama a ti. Lo vuestro tan sólo es un acuerdo, me atrevería a decir, comercial, entre familias y nada más. ¿Cuántas veces has estado junto a él?


  —Eso carece de importancia. Lo normal es que sea un hombre y una mujer los que se amen. No dos hombres. Eso es inmoral.


  —¿Qué es más inmoral, que dos hombres se amen o que se cree un matrimonio sin amor y sólo por intereses?


  —No desvíes el tema.


  —Pienso que estamos hablando de lo mismo. La verdad que esta conversación me está resultando incómoda y creo que a ti también. Dime lo que quieres y cada uno por su lado.


  —Quiero que dejes de ver a Luis.


  —Ni lo sueñes. Esta noche ha reforzado nuestro amor. Sí. Encubierto con canciones en un idioma que seguramente la gran mayoría ni entiende. Pero Luis ha cantado dos canciones en las cuales os estaba diciendo a todos que él es libre y lo será siempre. Que él es un macho y que sobrevivirá a pesar de todo. No. No dejaré jamás de amar a Luis y de vernos mientras él quiera.


  —Si no lo haces por las buenas, lo harás por las malas.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Luis irrumpiendo en el salón.


  Los dos nos giramos. Esther se quedó quieta mirando a Luis y éste se acercó a mí. Me besó en los labios y luego devolvió la mirada a Esther. Una mirada profunda, intensa y donde si fueran puñales, la hubiera asesinado allí mismo.


  —He preguntado qué está pasando.


  —Estaba hablando con… ¡Tu amante!


  —No. Ni eso, serás tú. Él es la persona a la que amo.


  —Pero serás conmigo con quien vivas.


  —No. Contigo conviviré en momentos determinados. Será con él con quien viva realmente. Te lo dije la otra noche. Tú y yo compartiremos una casa en momentos claves, pero jamás nos acostaremos juntos. Nunca seré infiel a la persona que amo y además, lo sabes muy bien: no te quiero, ni tú a mí.


  —Las noches las pasarás en casa, como un buen marido.


  —Ni los sueñes. Cada día al regresar del trabajo sino existe ninguna obligación de la cual no me pueda eludir, iré directamente a mi verdadera casa y dormiré con mí verdadero amor. Nuestra relación será estrictamente profesional.


  —Eso ya lo veremos. Vas a ser mi marido y cumplirás con ese cometido.


  —No. Ese papel, como el resto, es una mera comedia, como lo ha sido hoy esta celebración. Bueno… Rectifico, lo único verdadero de esta noche, ha sido mi actuación en el escenario y la conversación que estamos teniendo.


  —Estáis enfermos y deberíais trataros. Estoy segura que existe una cura para esa… Es una pena que dos hombres como vosotros…


  —Yo considero —la interrumpió—, que no es una pena, sino una suerte haber encontrado el amor y ser correspondido.


  —Lo vuestro no es amor, lo vuestro es una perversión. Algo antinatural —se dio la vuelta dirigiéndose a la puerta—. Pero eso se terminará cuando nos casemos. Cumplirás como un marido, como me llamo Esther.


  Luis no dijo nada más, simplemente la observó como se iba y cerraba la puerta dejándonos allí a los dos. Me miró y sonrió:


  —Y tú no te pongas tan serio. Esta discusión ya la hemos tenido. Lo que más me jode es que haya querido involucrarte a ti en toda la historia.


  —Yo ya lo estaba antes de esta fiesta. Soy tu amante, el pervertido enfermo que te tiene trastornado.


  —Pues ojalá que todas las enfermedades fueran así. Si ser maricón es estar enfermo, no me importa y menos cuando tengo a la persona que me ama al lado.


  —Si queremos ir a Rock-Ola deberíamos pasar por casa y cambiarnos de ropa. Imagínate si entramos con estos trajes.


  —Tan poco sería tan extravagante. Desde que vi a Almodóvar con su bata y zapatillas, creo que nada me sorprendería. Pero hagámoslo. Me apetece liberarme de la tensión que me está provocando este traje.


  —El traje no, la situación. Aunque sinceramente, yo me he divertido bastante. Hemos tenido de todo y personalmente, he pasado de un simple mirón en una fiesta en la que me encontraba descolocado, al personaje secundario de tu vida.


  —Tú nunca serás un personaje secundario —me tomó por el cuello y comenzamos a salir del salón—. Tú eres el actor principal para todo mi ser. Salgamos sin decir nada. La pantomima, la farsa, el engaño, ha terminado, al menos para mí.


  —Has estado muy bien hoy. Cada vez cantas mejor y con ese traje de indio… Como te queda ese taparrabos por detrás. ¡Uf! Esas nalgas me ponen como un toro.


  —Cuando me he mirado al espejo tras ponerme el traje, he pensado que debo alargar un poco el taparrabos por detrás. Me ha crecido el culo.


  —Tienes un culo perfecto y de eso nada. Ese taparrabos puede dar mucha guerra con la insinuación que provoca.


  —Tengo un novio que es un vicioso. Qué peligro tienes.


  Escuchamos la música del otro salón, donde aún continuaba la gente bailando. Seguramente, en el interior Esther estaba hablando con los padres de Luis o tal vez, mantenía el tipo y presentaba la imagen de la novia que todos esperaban ver. Al que no verían sería a Luis, pues los dos salimos por la puerta de aquel hotel, percibiendo la brisa de la noche y dispuestos a continuar con una fiesta muy diferente a la vivida entre las paredes que acabábamos de abandonar.


  Mientras caminábamos le observaba. Aunque su rostro se relajó tras la salida del hotel, aún podía sentir la tensión que albergaba. Que distinta aquella situación a la de ahora. Aún con los ojos cerrados y sumido en un sueño que debía de ser muy agradable, pues incluso podía vislumbrarse una tímida sonrisa en sus labios.


  Gorka me estaba enganchando como la droga más dura al drogadicto que no puede pasar sin ella. Gorka volvía a despertar al niño que llevaba dentro e incluso junto a él me sentía más joven, más vital… Y es que el amor aporta la felicidad y la felicidad crea esa explosión que el cuerpo reconoce y como un espejo nos muestra al exterior. ¡Cuánto daría por tener diez años menos! Aunque él insistía en que le gustaban los mayores y era feliz junto a mí, pero seguramente, con diez años menos, sabría estar a su altura.


  Abrió los ojos y sin inmutarse me sonrió. Imité su gesto y permanecí inmóvil.


  —¿Qué haces ahí?


  —Contemplándote. Admirando el novio que tengo.


  —¿Novio? ¡Umm! Esa es una palabra muy seria.


  —¿No te gusta?


  —Tendré que pensarlo.


  Se giró quedándose tumbado boca arriba. Estiró los brazos desperezándose y contemplé toda la expresión de la belleza de su desnudez.


  —Ven aquí y demuéstrame que me amas tanto como para llamarme novio y yo llamártelo a ti.


  Me acerqué y me senté sobre la cama. Acaricié su torso ligeramente sudado e inclinando la cabeza besé su vientre.


  —Lo siento. La palabra salió sin pensarla.


  Me hizo un gesto con los brazos para que me tumbase encima de él y abrazarme. Lo hice y me abrazó con fuerza suspirando.


  —No sientas nada. Las palabras que brotan por si solas son las más sinceras —nos miramos a los ojos—. Sí, podría acostumbrarme a que me llames novio y yo a ti. Me gusta esa palabra. Algunos la consideran cursi, pero si los heteros se lo llaman, por qué no los gays.


  —Me gustas. Aunque sabes que tengo mucho miedo a esta relación.


  Me azotó el culo y luego se encogió de hombros:


  —Sé que soy un tipo irresistible, que estoy muy bueno, que…


  Golpeé su pecho con el puño cerrado.


  —Me parece que voy a retirar esa palabra que he dicho. No me gustan los prepotentes.


  —No lo soy. Lo sabes —me tomó con las dos manos y me besó.


  Sentir el calor de su boca, la suavidad y fuerza de sus labios, entrelazar nuestras lenguas, percibir que nuestras salivas se mezclaban, me provocaba una excitación absoluta. Nunca concebí el acto con ningún hombre si no existía el beso. Pero no un beso cualquiera. En el beso tiene que haber pasión, complicidad, entrega, dedicación, paciencia, juego… El beso estimula todo nuestro ser. Refuerza y despierta las neuronas más adormecidas. Aquellas que descubrimos cuando el ser amado nos hace estremecer y no sabemos el por qué, pero nos gusta. Nos agrada sentir esa sensación y no deseamos que cese nunca. Besar. Me fundiría con un beso, si Gorka me lo pidiera. Gorka besaba como ningún hombre me besó jamás y eso que Luis lo hacía muy bien. Los besos de Gorka sabían a libertad y cada vez que me ofrecía su boca era como fuente de vida que me hacía rejuvenecer.


  Sus manos se deslizaron por mi espalda. Con suma suavidad. Tan delicadamente que la piel vibró por si misma, como las cuerdas de una guitarra ante una balada. Las apoyó sobre mis nalgas mientras las mías acariciaban su rostro continuando con aquel beso prolongado. Separó sus labios de los míos. Abrimos los ojos y sonreímos. De nuevo los cerró y volvimos al beso. Apretó mis nalgas contra él. Sentí la dureza de su polla junto a la mía. Estábamos muy excitados. Nuestras respiraciones comenzaban a agitarse. Comenzamos a girar. Él encima de mí, yo encima de él y de nuevo estaba encima de mí. Y así el juego continuó y el beso no cesó hasta que decidió bajar lentamente por mi cuerpo. Su lengua recorría los espacios deseados de ser acariciados y mi cuerpo se encorvaba una y otra vez, aunque su mano lo empujaba hacia la sábana. Suspiraba. Me hacía levitar. Tocar el nirvana. Flotar entre nubes. Provocaba que todos mis sentidos se agudizaran con tal magnitud que no veía con claridad, que no escuchaba más que lo deseado, que mi tacto se volvía su piel, que las fosas nasales sólo olían sus feromonas y que en los besos, los sabores se confundían. Sin saber como, él estaba dentro de mí y aquel efecto enardecía de tal manera, que todo dejaba de tener sentido. Éramos sólo él y yo. Los dos en la unidad perfecta. En el paraíso soñado, donde el tiempo se detiene. Donde la nada se hace presente para jugar con ella y crear las fantasías, los sueños. Todo aquello que nos provoca felicidad, emociones y sensaciones, y que en la vida terrenal no existen. Me miraba, me sonreía, me hacía el amor y su cuerpo bien marcado por el esfuerzo, brillaba y las gotas de sudor se mezclaban con el vello de su torso. Sentía como entraba y salía dentro de mí hasta que su volcán estalló y el calor me inundó. Me había penetrado sin protección y en mis pensamientos me asusté.


  —No te preocupes —me susurró mientras dejaba caer su rostro sobre mi torso—. Todo está bien, te lo aseguro.


  Acaricié su caballo. Yo aún estaba excitado y cuando él creyó estar recuperado, se incorporó, se sentó encima de mí y se penetró.


  —No tengamos miedo. Los dos estamos sanos.


  Tomé sus nalgas con mis manos y comencé a subir y bajar su cuerpo. Apoyó sus manos contra mi torso y fue él quien llevó el ritmo que deseaba. Su mirada era de vicio, de deseo, de amor, de pasión. Todo en él respiraba sensualidad y sexualidad. Era puro fuego y sus ojos me atravesaban. Traspasaban e invadían mi alma y se estremecía con aquel estado de euforia. Descargué. Llené su interior y suavemente fue reposando su cuerpo sobre el mío.


  —Te amo. Te deseo. Eres lo que siempre busqué y pensé que no existías. Ahora que estás conmigo, no te dejaré nunca mientras tú no lo quieras.


  —Yo tampoco quiero separarme de ti —comenté mientras salía de su interior.


  —Ahora me siento vacío. Como que te alejas.


  —Nunca —le abracé con fuerza—. Nunca me alejaré de ti y cuando no estemos cerca el uno del otro, mira a un punto determinado y recrea la imagen de mis ojos, aparecerán y así sabrás que estoy contigo.


  —Te amo —apoyó su rostro contra mi pecho y se durmió.


  Le dejé que descansara durante un rato. Además, no teníamos prisa y su cuerpo pegado al mío era todo lo que precisaba. Cerré los ojos sin dormir, sin pensar, sin nada más que dejarme llevar por aquellos minutos. Minutos donde la brisa de la mañana entraba acariciadora por la ventana. Donde la luz lo inundaba todo. Donde fuera, la vida continuaba un día más ajena a lo que en aquella casa sucedía. Ellos vivían sus vidas y nosotros las nuestras. Todo estaba en orden. En el equilibrio perfecto, que al menos en aquellas horas, mi mente así esperaba.


  Tantos sueños, tantos pensamientos, tanta vida vivida, entre risas y llantos, entre la naturalidad y el esperpento, entre verdades y mentiras, entre el amor y el odio, entre la noche y el día. Vivencias que dejan huella, que crean cicatrices, aprendiendo a soportar el dolor cuando una chispa de felicidad parece brotar de nuevo y sin saber por qué, desaparece. El frío por no sentir los brazos del amado. La soledad por no poder compartir aquello que uno tanto anhela entregar. Las horas en vela por la ausencia del otro yo y los silencios incómodos, pues las palabras no tienen razón de ser emitidas. Cuantos años en el desván de la memoria sin poder hacer limpieza como cuando el polvo se acumula en las estanterías. No, no se puede eliminar, no se puede tirar nada a la basura, no se puede esconder para no ver jamás. La mente está ahí, siempre viva, siempre en constante evolución, pero sin dejar que el pasado se olvide. Pero en realidad, no deseaba que el pasado fuera olvidado, pues si bien sufrí, si bien odié, si bien me contuve tantas veces el poder gritar aquello que mi corazón deseaba sacar a la luz y nunca hice por amor, tampoco tenía derecho a pedir el olvido, pues si olvidaba algo, podía perderle a él y aún después de los años, aún considero que está junto a mí.


  Ahora abrazo a otro hombre, siento su desnudez pegada a la mía, comienzo a amar o tal vez creo que es amor. ¿De verdad estoy descubriendo de nuevo el amor? ¿De verdad creo qué Gorka podrá aliviar el dolor por la perdida del ser que más amé? ¿Debo de amar de nuevo, para no regodearme en las noches de soledad en lo que pudo ser y se truncó? Sí. Creo que amo a Gorka. Él me está entregando su amor y yo me siento feliz recibiéndolo y mostrándole quien soy. Le he hablado de Luis y me gustaría seguir haciéndolo pero tengo miedo, miedo a que piense que sigo amando a Luis y no pueda amarlo a él. Sí, sigo queriendo a Luis, lo reconozco, porque decir lo contrario sería falsear la verdad y muchos defectos tendré, pero mentir, no ha sido uno de ellos.


  El olor de la piel de Gorka me devuelve la vida, me rejuvenece su sonrisa, su forma de jugar, su manera de mirarme. Es un niño envuelto en el cuerpo de un hombre. Un hermoso hombre que me dice que me ama y cuando esas palabras brotan de sus labios, se le llena la boca. Las dice con sinceridad, con la verdad como estandarte. Creo que Gorka es el hombre de mi vida en este presente y espero que en el futuro. Un presente y un futuro en el que no deseo estar más solo. Quiero compartir mi vida, mis sueños, mis esperanzas, mis recuerdos, mis emociones, mis pasiones, mis… Demasiados «mis» que han estado dormidos, aletargados, ausentes, perdidos y olvidados, porque no deseaba volver a sufrir. Necesito amor. Estabilidad junto a alguien que me entienda, que me comprenda, que me motive despertarme cada mañana y seguir sonriendo, viviendo, sintiendo y deseando volver del trabajo a casa y encontrarla llena de su aroma, su presencia y forma de ser. Compartir una cena, una comida, un desayuno. Encontrar la cama por fin completa, hagamos o no el amor, pero ante todo, sintiendo que estamos juntos, abrazados, percibiendo su respiración sosegada, tranquila y protegiéndole en las horas de sueño.


  Sí, creo que amo a Gorka y espero que el destino no sea esta vez tan cruel, o debería decir injusto. No sé si lo fue él o la sociedad, aunque creo que ambos se confabularon para que Luis y yo no fuéramos lo felices que deseábamos ser. Porque aquellos años, aunque él se entregó a mí, siempre tuvimos los muros que nos separaban para alcanzar la plenitud. Hoy sigo maldiciendo a sus padres y a la malnacida de su mujer y más tarde comprenderéis porqué hablo así.


  La crueldad tiene muchos grados, pero sin duda ellos alcanzaron la meta.


  Gorka está roncando o como él dice: «No ronco, respiro fuerte». Pero ese sonido, aunque parezca mentira, no me molesta, por el contrario, es como un estímulo que provoca en mí la sensación de que está feliz y que sabe que yo estoy para que nada le pase. Como sucedía con Luis. Confiaba en mí, en que le protegería o mejor dicho, le ayudaría a soportar lo que se le venía encima.


  A finales de aquel agosto del 84, decidimos hacer una pequeña escapada. El lugar elegido: París. París encierra toda la magia del pasado y la modernidad que se abre camino. El aire bohemio que se esconde entre sus calles donde en la noche, con la luz tenue de sus farolas, provoca el abrazo y el beso de los enamorados en callejones por los que en aquellas horas, apenas pasaba nadie. Sentarse bajo la Torre Eiffel iluminada y rodeados de hippies fumando marihuana. Acomodarse en un café y mientras disfrutas de un refresco escuchar la música de un piano o violín, que suena dentro o fuera del local. Visitar la Place du Tertre en el barrio de Montmartre, viendo a los artistas realizar sus obras al aire libre, te invita a cerrar los ojos y entre el olor a óleos y aceites mezclados en sus paletas, revivir a los grandes maestros que vivieron, trabajaron y crearon algunas de sus obras maestras en aquel lugar. Pasear por la avenida de los Campos Elíseos de la mano. Admirar las grandes obras maestras en el Museo de Louvre. Todo en París te invita a salir y pasear. Admirar y detenerte y luego, entrada la noche, tras una cena merecida, retozar en la habitación de aquel hotel con reminiscencias de un pasado evocado en sus paredes con cuadros parisinos y cama con dosel.


  París nos sirvió a los dos para oxigenarnos. Limpiar nuestras mentes y espíritus. El desconcierto por el presente y el futuro, nos atenazaba, no dejándonos ser nosotros mismos. En cambio allí, en un país donde el idioma se volvía más sutil y extraño a nuestros oídos. Donde el ambiente te invita a relajarte sentados a la orilla del Sena una tarde cualquiera sin pensar en qué hacer o decir. Donde los viandantes son totales desconocidos. Donde sabíamos que no habría llamadas, pues la presencia del móvil, aunque ya existía, no era aún comercial. Donde en lo único que teníamos que pensar era en nosotros mismos. París hubiera sido un lugar ideal para habernos perdido para siempre, pero nos negábamos. Eludir los problemas, era síntoma de cobardía y ni Luis ni yo, lo éramos. Así que pasados aquellos días, regresamos y aquel regreso significó la vuelta a una normalidad, en parte deseada, en parte odiada.


  Gorka abrió los ojos. Besó mi pecho y levantando la cabeza me sonrió:


  —¿Qué hora es?


  —No lo sé —le respondí acariciando su cabeza.


  —¿Cuánto tiempo he dormido?


  —Ni idea. Qué más da. Tú estabas a gusto, yo también. ¿Hay qué pensar en el tiempo cuando se tiene lo que se desea?


  —No. Pero tengo hambre.


  —Viva el romanticismo.


  —Soy muy romántico —se incorporó sentándose sobre mi vientre—. Pero tener hambre nada tiene que ver con el romanticismo. El alma se alimenta de las sensaciones, las emociones… el romanticismo. Pero el cuerpo precisa de la comida y mi organismo me pide alimentarlo.


  —¡Vale! —Me atreví a contestarle tras aquellas palabras—. Nada que objetar. Me has convencido. Y… Si te levantas de encima de mí, podemos preparar algo que sacie ese estómago tuyo.


  Inclinó de nuevo su cabeza y volvió a besar mi cuerpo. Se levantó y yo hice lo mismo. Nos dirigimos a la cocina y preparamos unos sándwiches. Gorka tomó el primero y le dio un gran bocado, luego me ofreció a mí y mordí.


  —La comida compartida siempre sabe mejor.


  —¡Um! Un atisbo de romanticismo.


  —Soy muy romántico aunque tú no te lo creas —me cogió por la cintura y me levantó—. Dame tiempo para demostrártelo.


  —Todo el tiempo que quieras. Pero te aviso, soy duro de convencer.


  —El día está genial para dar una vuelta. ¿Qué te parece si envolvemos estos bocatas, cogemos unos refrescos y nos vamos al Retiro? Me apetece estar tirado en la hierba y remar un poco en una de las barcas.


  —Buena idea, pero antes deberíamos vestirnos.


  —Sí —me miró de arriba abajo—, porque si te ven desnudo, correrías el peligro de que los hombres y mujeres se lanzaran a por ti. Estás demasiado bueno para que te vean desnudo.


  —No seas adulador. Pero te diré que si me hubieras conocido con treinta años…


  —Entonces no te hubiera ni mirado. Ya te he dicho que me gustan los hombres mayores que yo. Me resultan más atractivos y seductores. Estáis rodeados de esa aura especial, que al menos a mí, me atrae como un imán.


  —Dejemos que los polos se separen, se vistan y disfruten del sol y la naturaleza.


  Nos dirigimos a la habitación. Nos pusimos unos pantalones cortos sin los gayumbos y una camiseta. Envolvimos los bocatas en papel de aluminio y sacamos de la nevera unas latas de refresco. Lo introdujimos todo en una pequeña mochila junto con dos toallas y me la coloqué a la espalda. Gorka se rió a carcajadas.


  —¿De que te ríes?


  —Con esa mochila y el pantalón corto, pareces un colegial a punto de ir al colegio.


  —¡Sólo me faltaba eso! No por favor, mis años de estudio terminaron afortunadamente hace años y no los quiero revivir.


  Continuamos hablando mientras salíamos de casa. Las conversaciones eran tan normales que pasaban a formar parte de lo cotidiano. Caminamos tranquilamente hasta entrar por la puerta del Ángel Caído. Traspasamos la avenida y tras rodear la fuente del Ángel Caído nos dirigimos al estanque. Como era de suponer, con el día tan cálido que hacía, mucha gente se encontraba descansando entre el césped y las escaleras que bajan hasta el agua. Jóvenes en bañador tumbados recibiendo los beneficios del gran astro sol. Grupos en tertulias y los más solitarios apoyados contra los escalones leyendo o escuchando música. Decidimos alquilar una de las barcas y tras remar un rato dejamos que la barca quedara tranquila sobre aquellas aguas. Nos despojamos de las camisetas y nos reclinamos contra las maderas. El sol calentaba con fuerza y mi cuerpo agradecía aquel calor. Cerré los ojos dejándome llevar por los sonidos que nos rodeaban. Conversaciones lejanas y otras más cercanas, gritos de niños y alguna chica, porque quien llevaba aquellas barcas, seguramente provocaba movimientos que les asustaban a caer en el agua. Madera chocando contra otras maderas, de grupos de amigos que jugaban al abordaje. Se respiraba vida y me embriagaba de ella. El Retiro siempre ha sido uno de mis lugares favoritos cuando me encontraba solo y no quería estarlo. Allí, aunque nadie se acercase a mí, presentía que no lo estaba y me liberaba de la angustia de la soledad. No me gustó nunca la soledad, aunque reconozco que en ocasiones es necesaria para encontrarse uno a si mismo. Pero no, prefería la gente, el movimiento de sus cuerpos, el sonido de sus voces, el ir y venir. La vida es más vida, cuando percibes que la humanidad lo está y eres partícipe de ella.


  La barca se movió y abrí los ojos. Gorka se estaba colocando de forma que su espalda reposara sobre mi torso y tomando mis brazos se rodeó.


  —Así estoy mejor.


  No le dije nada, simplemente sonreí, cerré los ojos y mis dedos acariciaron el vello de su pecho. Cualquiera que nos viera, pensaría que éramos una pareja feliz y así resultaba en realidad. Comenzábamos a ser una pareja. Cómo cambian los tiempos y aquellas palabras que Luis dijera un día: «Será en el siglo que viene cuando se nos respete». Y era así. Al menos en esta ciudad ya no se veía mal que dos chicos fueran de la mano, que estuvieran descansando apoyados el uno sobre el otro en una barca en medio de un estanque, que se miraran a los ojos y se dieran un beso. La sociedad había cambiado y desgraciadamente él no lo podía ver. No desvelo nada a estas alturas, descubriendo que Luis ya no estaba entre los vivos, pues está claro, que con el amor que el uno tenía por el otro y las grandes promesas de amor en tiempos difíciles, yo no estaría abrazando a Gorka, sino a él. Pero aunque tú, amigo lector, ya lo intuyeras y ahora lo sepas con certeza, aún te quedan muchas cosas por saber de aquel pasado que te iré dosificando, pues también quiero que conozcas esta realidad que ahora me está tocando vivir. Sí. Quiero hacerte partícipe de todo hasta que llegue el momento del final de la historia, que seguramente será un final para ti, pero no para mi existencia. En realidad, ninguna historia termina cuando finaliza un escrito, pues los personajes siguen durmiendo, viviendo, experimentando y sintiendo, simplemente el narrador cree que ya es suficiente y deja al lector respirar y a los personajes con su intimidad. Pero tras este lapsus, continuaré con aquella mañana tarde, pues en realidad ya el sol no estaba en lo más alto.


  Saqué una lata de refresco de la mochila y la abrí. Refresqué mi garganta y le ofrecí a Gorka. Tomó de ella y se giró suavemente para no mover demasiado la barca. Se volvió a apoyar sobre mí y me miró fijamente.


  —¿Qué te sucede? —pregunté.


  —Nada. Que me siento feliz. No necesito nada más.


  —Me gustaría saber alguna cosa sobre ti. No sé. Por ejemplo por qué fracasó la última relación que tuviste.


  —Precisamente porque no tenía momentos como éste. Él era muy impulsivo y sobre todo noctámbulo. Le gustaba demasiado la noche y la fiesta. Al principio me arrastró con él a ese mundo que en realidad a mí nunca me gustó, pero claro, el estar separado de él me resultaba más duro que las horas entre bar y bar, entre copa y copa y donde al final mis tímpanos terminaban más locos que mi propia cabeza. Los fines de semana no veía el sol nada más que cuando regresábamos a casa. La luz que en la mañana atravesaba las ventanas de la habitación era cegada por la persiana y en aquella oscuridad no real, nos quedábamos dormidos por el agotamiento de las horas sufridas en la noche. El cuerpo tardó en acostumbrarse, pero como animales de costumbres que somos, lo hizo, hasta tal punto, que ya no concebía no vivir la noche y en aquel laberinto, en aquella trampa, caí durante unos meses.


  —¿Qué te hizo cambiar?


  —Las drogas. Nunca me han gustado y él lo sabía. Mientras en aquellas noches terminaba molido porque el cuerpo no soporta de forma natural esas salidas un viernes, un sábado e incluso algunos domingos cuando no tenía que trabajar al lunes siguiente, él parecía estar fresco y descansado. Una noche, mientras bailábamos en la pista como dos locos, vislumbré un hilo de sangre en su nariz.


  —Te sangra la nariz —le comenté.


  Se tocó y sonrió:


  —No es nada. Me pasa desde niño —sacó un pañuelo de papel y se limpió—. ¿Ves? Ya está.


  Pero no estaba, claro que no. Aquella respuesta no me convenció. No le espié pero él mismo tuvo que confesar. En algunos momentos me decía que iba al baño y luego volvía como una moto. Entonces decidí que si el iba al baño, yo le acompañaría.


  —¿No te fías de mí? ¿Piensas qué me voy a enrollar con alguien en el baño teniéndote a ti?


  —No. No creo que te enrolles con nadie. No te gustan las sesiones cortas precisamente.


  —¿Entonces? ¿Por qué siempre vienes al baño conmigo?


  No le contesté y como si no hubiera escuchado nada, continué acompañándole una y otra vez. Una de esas veces estaba algo alterado y entonces confesó:


  —Está bien. Necesito meterme una raya de vez en cuando. No es malo. No estoy enganchado.


  —Claro que estás enganchado. ¿No te das cuenta qué te estás matando? ¿Por qué lo haces?


  —Lo necesito. Me encuentro más despejado y así aguanto más la noche.


  —No es cuestión de aguantar la noche. Yo soporto todas estas horas por ti y no necesito ninguna mierda para aguantar. Si de forma natural el cuerpo te pide retirarte, ¿por qué no lo haces?


  —Porque me gusta la noche. Porque disfruto de todo esto. Porque quiero estar hasta que amanezca. Somos jóvenes y la vida hay que vivirla mientras lo seamos.


  —Tú lo has dicho. La vida hay que vivirla, pero la vida no consiste en pasar las noches de esta manera, simplemente por pasarla. ¿Dónde ha quedado el resto del día por vivir? ¿Cuántos fines de semana hace que no salimos por la mañana a dar una vuelta, de compras o simplemente disfrutar de las horas de sol?


  —Tenemos el resto de la semana para eso.


  —No. El resto de la semana nos metemos en un edificio donde estamos trabajando hasta que prácticamente anochece, llegamos a casa cansados, cenamos y a la cama. Son los fines de semana los que se crearon para descansar y disfrutar.


  —Yo los disfruto así. Así me conociste y sabías lo que había.


  —Es cierto. Aquella noche estaba de cumpleaños y… Pero puedo soportar muchas cosas, incluso que lleguemos a casa cuando el resto del mundo sale de ellas. Te quiero, pero nunca me han gustado las drogas. No quiero verte hecho una mierda en cuatro días.


  —Es lo que hay. Soy así. O me aceptas con el lote completo o lo dejamos.


  —¿Qué sientes en realidad por mí?


  No contestó. Pienso que el mono que tenía era tan grande, que aquella pregunta su cerebro no la asimiló. Se giró y entró en uno de los baños con puerta. Al cabo de un rato salió sonriendo.


  —Vamos a divertirnos. Aún es pronto.


  Pasamos por la barra y pedimos dos cubatas. Volvimos a la pista y continuamos bailando. Coqueteaba con otros, aunque simplemente era un juego. El juego en el que yo había caído aquella noche en que nos conocimos. Aquella noche se acercó a mí y tocándome el pecho, que llevaba descubierto por la camisa abierta, me comentó que estaba muy bueno. Esa noche yo andaba un poco caliente de bebida, como te he dicho antes, estábamos celebrando el cumpleaños de un amigo. Me sugirió irme con él. Nos acercamos a la barra del bar y habló con uno de los camareros. Éste le entregó algo y me invitó a que le siguiera. Así lo hice. No tenía ni la menor idea de dónde íbamos, pero el alcohol hace que uno se desinhiba más de lo normal. Subimos unas escaleras que había a un lateral y abrió una puerta. Era el lugar donde guardaban las cajas de bebida y a un costado se encontraba un pequeño despacho. Pasamos a él.


  —Estoy cachondo —me comentó—. Quiero follar contigo. Sé que no es el sitio más idóneo, pero por lo menos está limpio.


  Cogió mi cara con sus manos y me comió la boca. Besaba bien y me calentó como un toro. Sobre aquella mesa le follé y luego tras vestirnos cogió un trozo de papel y un bolígrafo y escribió su teléfono. Luego él me pidió el mío.


  —¿Quién llamó a quien?


  —Él a mí. Cuando me uní a mis amigos él se volvió a la pista y nosotros nos fuimos al poco rato. Pensé: «Este tío mañana no se acuerda de nada». Pero me equivoqué. Me equivoqué por doble partida, por creer que no se acordaría de mí y por aceptar volver a verlo.


  —Pero nadie sabe lo que puede ocurrir hasta que llega el momento.


  —Sí, tienes razón. El caso es que el día en que descubrí que se drogaba dejé pasar la noche. Nos quedamos en su casa y por la mañana me estaba vistiendo cuando se despertó.


  —¿Dónde vas?


  —A casa. Esta tarde me apetece dar una vuelta y si me quedo aquí, no saldré hasta la noche.


  —¿A que hora quedamos?


  —No lo sé. Me gustaría antes de desfasarnos hablar tranquilamente. En realidad casi nunca hablamos. Nos vemos los fines de semana. Salimos de marcha. No hablamos más que de tonterías, sólo bebemos como posesos y bailamos sin control. Luego regresamos a casa y a dormir.


  —¿Aún piensas en eso?


  —Sí. Quiero tener pareja. Quiero tener a alguien con quien compartir cosas, pero no de esta manera. Necesito disfrutar del día tanto como de la noche. Cada uno en su medida.


  —Ya hablaremos. Tengo sueño.


  —Está bien. Me voy.


  —Aquella noche de sábado no me llamó y yo no salí. El domingo sobre las diez de la mañana llamaron al telefonillo. Me levanté y pregunté quién era. Era él. Subió y me montó un pollo que te cagas. Estaba drogado, no me cabía la menor duda. Me dijo que era un desconsiderado. Que le había dejado solo toda la noche. Que me había estado esperando y al final me confiesa que un colega le ofreció una raya y estuvo follando con él.


  —Me alegro. Ya tienes ese compañero de fatigas que ha dejado mi ausencia —respondí sin inmutarme.


  —Eso venía a decirte. Que mejor que lo dejemos. Resultas demasiado tranquilo para mí. Yo necesito un hombre que tenga más aguante.


  Se fue. Cerré la puerta. Preparé el desayuno y pensé que era lo mejor para los dos.


  —¿No te provocó dolor aquella pérdida?


  —No. Porque en realidad él no me quería y me di cuenta en aquel instante, mientras desayunaba, que yo tampoco a él. En realidad fue un instante de pasión que nos llevó a llamarnos los fines de semana. Como te he contado. Apenas hablábamos, apenas sabía nada de él, simplemente éramos pareja de salir, desfasarnos y dormir juntos en la misma cama dos o tres días a la semana.


  —Muy triste una relación así.


  —En el poco tiempo que tú y yo nos conocemos, sabemos más el uno del otro, que si juntara todas mis aventuras. Nunca he tenido suerte en el amor.


  —No digas eso.


  —Hasta la fecha —sonrió y me besó en el vientre—. Contigo parece distinto y espero que así continúe.


  —Descuida que yo no pruebo las drogas.


  —Lo sé. Estás sano como un roble y te gusta el día, como a mí. De verdad que no entiendo como se pueden pasar los días, los meses y los años, sin disfrutar de estos momentos. Levantarte, desayunar, dar una vuelta por la ciudad o hacer alguna excursión de un día. No sé. Vivir.


  No le dije nada, simplemente me encogí de hombros. En realidad no necesitaba que me dijera nada, le comprendía perfectamente. Aunque en mi juventud viví la noche a tope acompañado de Luis, nos levantábamos a una hora prudente y nunca dejamos de ver el día y realizar las tareas que creíamos necesarias y nuestras pequeñas escapadas, como bien argumentaba Gorka.


  —Contigo salgo, nos divertimos, disfrutamos de algunos instantes de la noche, pero luego, luego vamos a casa, hacemos el amor, dormimos y al despertar elegimos como pasar la mañana. Así sí se puede vivir. Al menos sé qué no soy un vampiro, por lo que necesito la luz del sol. Que por cierto, me está achicharrando la espalda —sonrió y se sentó sobre la barca.


  Tomó los remos y la barca se deslizó suavemente por el estanque. Decidimos dejarla y buscar un lugar tranquilo, entre dos árboles, para comer los bocatas. Extendimos las toallas, disfrutamos de los sándwiches y me tumbé. El apoyó su cabeza en mi vientre y nos quedamos dormidos durante un rato. La siesta, qué buen invento. Sobre ella se habla de los beneficios terapéuticos y que no debería sobrepasar de diez minutos. ¡Uf! Diez minutos son los que tardo en acomodarme —sonreí—. Una buena siesta es como dijo una vez un gran escritor: «La buena siesta es la de pijama y orinal» por lo tanto, sin prisas.


  Gorka sin duda estaba cortado por otro patrón. Un chico tranquilo, que disfrutaba de la noche en compañía, charlando mientas se tomaba una copa, que le gustaba vivir el día, que a las cosas más sencillas le daba una gran importancia. Me gustaba. Sí, cada vez me gustaba más el cabroncete este. Además, sexualmente era un torbellino que me hacía volverme loco. Lo tenía todo. No le dejaría escapar. Así, con ese pensamiento, una sonrisa y las caricias de la brisa, me quedé dormido.


  Los gritos de los niños correteando y los padres llamándoles, me despertaron. Gorka continuaba durmiendo. La verdad que para despertarlo hacía falta más que unos gritos. Acaricié su cabeza, que ahora estaba a la altura de mi pecho y con parte de su cuerpo sobre mí, abrazándome. Movió la cabeza suavemente y al sentir aquel beso sobre mi piel, que ya me estaba acostumbrando a ellos, supe que estaba despierto.


  —¿Qué tal bello durmiente?


  —Muy bien —suspiró—. Me encanta tenerte como almohada.


  —Almohada y casi colchón. Tienes prácticamente todo tu cuerpo sobre mí.


  —¿Te molesto?


  —No, nene. Me encanta. Pero cualquiera que nos vea puede pensar…


  —Que somos una pareja feliz y es así como me siento. No quiero ocultar que te quiero —levantó su cabeza y apoyó su barbilla en mi pecho—. Te quiero y que lo sepa todo el mundo.


  —Estás loco.


  Sonrió:


  —Aquí estamos muy bien, pero qué te parece si damos una vuelta.


  —Muy bien. El sol ya no calienta tanto y además me apetece tomar algo fresco. Ya no nos queda nada en la mochila.


  Nos levantamos, introdujimos las camisetas en la mochila junto con las toallas y esta vez fue Gorka quien quiso llevarla. Algunos patinadores se cruzaron en nuestro camino, un par de ciclistas nos adelantaron y la mayoría continuaban aún tumbados y descansando en aquella apacible tarde. Nos detuvimos en uno de los bares y pedimos unos refrescos en lata. Salimos y continuamos paseando hasta que decidimos volver a casa. Esta vez, cada uno a la suya, pues al día siguiente, aunque yo libraba, Gorka trabajaba. Lo acompañé hasta el portal, abrió la puerta y ya dentro me entregó la mochila. Nos pusimos las camisetas y nos dimos un beso de despedida. Caminé despacio entre las calles, disfruté de unos instantes mirando algunos escaparates. Necesitaba renovar el vestuario y un par de camisetas y unos pantalones, no me vendrían mal. Continué cruzando por aquellas calles del entramado de Chueca y escuché unos gritos pidiendo auxilio. Me acerqué. Unos chicos estaban golpeando a otro en el suelo. Nadie les intentaba separar. Les grité:


  —¡Qué coño estáis haciendo! ¡Dejadlo en paz!


  Se detuvieron, me miraron y los cuatro salieron corriendo, dejando a aquel chico tirado en el suelo en postura fetal y resguardando la cabeza entre sus brazos. Me acerqué, me incliné y toqué una de las manos que aún apretaba con fuerza.


  —Ya pasó chico. Ya se han ido. Te ayudaré a levantarte.


  Despegó la cara del asfalto y separó sus brazos. Me miró con los ojos llenos de lágrimas y un pequeño reguero de sangre corría por su nariz. Aquellos ojos los reconocí enseguida. Era el chico de la página web del Bakala. El que nos encontramos Gorka y yo en La Pedriza el día que estuvimos haciendo nudismo y Gorka comentara que se trataba de un chapero. Me daba igual lo que fuera. Aquel chico estaba aterrado y golpeado. No le dejaría allí. Le tomé por uno de los brazos y le ayudé a incorporarse. Se agarró a mi cintura y comenzamos a caminar despacio. Prácticamente lo estaba arrastrando. Temí que tuviese alguna contusión seria en las piernas. En realidad, no sabía el tiempo que llevaban golpeándolo. No dijo nada, se dejó llevar. Aún estaba aturdido y con el rostro mirando al suelo. Llegamos frente a mi portal, saqué las llaves y abrí. Pronto lo tuve tumbado sobre el sofá. Su camiseta estaba hecha jirones y el pantalón bermuda vaquero, lleno de suciedad y algunas manchas que se me antojaron sangre, pues una de sus rodillas presentaba un corte. Pensé por dos veces si quitarle la ropa. Cierto pudor me reprimía, pero en realidad era necesario y además deseaba saber si presentaba alguna herida. Me incliné sobre él y le despojé primero de la camiseta, luego desaté sus deportivas y le liberé de los pantalones. Lo dejé todo a un lado e inspeccione su cuerpo. Estaba seriamente golpeado y su piel blanca oscurecida por la suciedad del polvo de la calle y algunos moratones que comenzaban a hacer acto de presencia. Me dirigí al cuarto de baño, tomé un barreño y lo llené de agua caliente, vertí un poco de gel y cogí una pequeña toalla. Regresé con todo al salón. El chico se había incorporado y miraba para todas partes:


  —¿Dónde estoy?


  —En mi casa. No tienes por qué preocuparte. Te han dado una buena paliza.


  Se levantó algo aturdido. Se tocó la cabeza y caminó con dificultad.


  —¿Te duele la cabeza? —le pregunté mientras dejaba el barreño encima de la mesa comedor y me acercaba a él. Miró la ropa que estaba tirada en el suelo—. Me he atrevido a desnudarte. Me preocupaba que tuvieras alguna lesión.


  —No pasa nada. Estoy acostumbrado a estar en pelotas delate de muchos tíos.


  Me recordó el comentario de Gorka: Es un chapero.


  —Yo también practico el nudismo.


  —Lo sé. Te vi con tu novio no hace mucho tiempo en La Pedriza. Tienes un bonito desnudo.


  —No estás precisamente para coquetear con nadie —comenté sonriendo—. Pensaba limpiarte y ver qué heridas tienes, pero ya que te has levantado, lo mejor es que te des una buena ducha, si es que no te encuentras muy mareado.


  —Sí, me ducharé —caminó despacio—. Me duele todo el cuerpo. ¡Hijos de puta!


  Le acompañe a la ducha. Cogí el barreño y arrojé el agua en la bañera. Se quitó el slip y los calcetines y se introdujo en el interior. Tenía un cuerpo muy bonito. Sus nalgas perfectamente redondeadas y firmes y un buen atributo. En su profesión seguro que era uno de los mejores. Corrí la cortina cuando abrió el grifo. Tomé su slip y los calcetines del suelo y me los llevé cerrando la puerta. Introduje toda la ropa en la lavadora y la puse en un programa corto con secado total. Al poco rato salió con una pequeña toalla enrollada a la cintura. Había cogido la que estaba al lado del lavabo.


  —Perdona. No te dejé una toalla para secarte. Con las prisas.


  —No importa. Hace calor y si he salido con ella es por respeto. Yo en casa siempre estoy desnudo.


  —Yo también. Es como más cómodo está uno.


  Sonrió, se quitó la toalla y se sentó sobre ella en el sofá.


  —Me duele todo.


  Me acerqué a él y tomé con las manos su cara. La nariz había dejado de sangrar pero se estaba hinchando un poco y el ojo derecho estaba tomando un color morado.


  —Sacaré una bolsa de hielo para que la pongas en la nariz. Se te está poniendo como la de un boxeador.


  —Me han jodido bien jodido. Esos hijos de puta se van a acordar.


  —No merece la pena la venganza. Te lo dice alguien con mucha experiencia en ese campo —entré en la cocina y saqué una bolsa del congelador. Se la entregué y al ponerla sobre la nariz hizo un gesto de dolor—. Los golpes del cuerpo se te irán en menos de dos semanas. Eres joven y la piel se regenera con rapidez a tu edad.


  —Dos semanas son mucho en mi trabajo. Demasiado. Y mi cara…


  —¿Tan importante es la imagen en tu trabajo?


  —Lo es —me miró con mirada resignada—. Soy chapero. Un puto chapero que vive de su imagen.


  —Bueno, si necesitas dinero, te puedo ayudar, ya me lo devolverás.


  —Has hecho demasiado por mí sin ningún interés. Te lo agradezco —se levantó y dejó la bolsa sobre un recipiente que tenía en la mesa comedor—. Ahora debo irme.


  —No. No irás a ningún sitio hasta que llames a tus padres y vengan a recogerte.


  —No tengo padres. Murieron cuando era un niño. Vivo solo desde los 18 años.


  —¿No tienes familia en Madrid?


  —No. Todos viven fuera. Me vine aquí buscando un futuro.


  —Ya lo encontrarás. Eres joven y pareces un buen chico.


  —Soy un chapero. Nada más que eso.


  —No me importa lo que seas. Ahora con más razón te quedarás esta noche aquí. Cenaremos juntos y puedes dormir en la habitación de invitados. No quiero que te quedes solo esta noche, después de la paliza que te han dado.


  —Gracias, eres un buen tipo. La verdad que yo tampoco lo quiero. Me siento…


  Me acerqué y en un impulso lo abracé. Él se apretó fuerte a mí. Luego me separé de él.


  —No quiero que pienses qué…


  —No —sonrió—. Ese abrazo ha salido del corazón, no del deseo. Sé distinguir entre un tipo de abrazo y otro.


  —Me alegro.


  Sonó el teléfono y lo descolgué:


  —Hola cachorro, pensé que ya estarías dormido… Ya lo sé, yo también te extraño… Te tienes que decidir a venir a vivir conmigo… Pues ahora iba a preparar la cena, tengo un invitado… ¡No! No seas bobo… Ya te contaré mañana… Está bien: Estaban dando una paliza a un chico cerca de casa y lo he subido para curarlo… Ahora se encuentra mejor, aunque tiene la cara llena de golpes… Ya me conoces, me molesta que la gente sufra… Está bien corazón, descansa y sueña conmigo. Te quiero… Lo sé. Buena noches —colgué y dejé el teléfono sobre la mesa.


  —¿Era tu novio?


  —Sí. Se llama Gorka —me quedé durante unos segundos pensativo y luego le miré sonriendo—. ¿Me ayudas a preparar la cena?


  —Te advierto que soy buen cocinero. ¿Qué tienes en la nevera?


  —Descúbrelo tú. Quiero que te sientas como en casa. Mientras voy a cambiarme de ropa y ponerme algo cómodo.


  —¿No me has dicho que eres nudista?


  —Sí. Pero…


  —No seas tonto. Ya ves, yo estoy en bolas.


  —Tienes razón.


  Se dirigió a la cocina y yo me desnudé en la habitación. Cuando entré en la cocina había sacado unos trozos de pollo, una lechuga y unos tomates.


  —¿Cómo te apetece el pollo? —Me preguntó y me miró de arriba abajo—. ¿Sabes? No sé que edad tienes, pero estas muy bueno.


  —Gracias por el cumplido pero podría ser tu padre.


  —Eso ya lo sé. Tienes un cuerpo muy bonito.


  —Como sigas así, me visto.


  —No seas tonto. Si algo siento, lo digo. Eso no quiere decir que nos pongamos a follar como locos.


  —Lo sé. Podemos poner el pollo al ajillo, asado o como más te guste.


  —Al ajillo. Yo lo preparo muy rico. Tu entretente con la ensalada —fue abriendo los armarios—. ¿Dónde tienes las especias?


  —En el armario del fondo.


  —Me ha resultado curioso —comentó mientras comenzaba a preparar el pollo dentro de una fuente—, que cuando te comenté mi profesión, no hiciste el gesto de desprecio ni…


  —No te mentiré —cogí una fuente onda y me dispuse a cortar la lechuga y los tomates tras lavarlo bien todo—. Gorka me dijo en La Pedriza que eras chapero. Pero jamás valoro a nadie por su trabajo, sea el que sea, sino por su forma de ser.


  —¿Por qué crees que yo soy distinto?


  —Pocas veces me equivoco mirando a alguien a los ojos y desprendes una mirada muy noble y con cierta tristeza. Te diré que antes del día de La Pedriza, te había visto en unas fotos en la página del Bakala, un día mientras me entretenía mirando unos perfiles, y me despertaste curiosidad.


  —¿Por qué? —Tomó la harina y vertió la cantidad suficiente sobre los trozos ya aliñados.


  —Por la naturalidad de las fotos, por la mirada que desprendías.


  —Todo el mundo se fija en mi cuerpo y tú en la mirada. Eres un gay un poco raro.


  —No. Soy un gay más. Me gusta disfrutar mirando un cuerpo bonito, pero no me excita sino es con ánimo sexual. En cambio una mirada, me puede provocar muchos sentimientos.


  —Así que tú nunca serías un cliente mío —se rió.


  —No —me reí también—. Aunque tienes un cuerpo precioso y dos buenas razones para la profesión que has elegido. —Saqué una sartén, vertí aceite suficiente y encendí el fuego.


  —Sí. Tengo un buen culo y una buena polla.


  —¿Por qué te dedicaste…?


  —Sencillamente porque perdí el trabajo de mecánico en el que estuve dos años y una noche conocí a un hombre en un bar y… El resto ya es historia.


  Cogí una cebolla y saqué un bote de aceitunas rellenas del armario. Luego aliñé la ensalada y me limpie las manos. El pollo se estaba friendo. Saqué dos platos y los coloqué en el fogón.


  —Eso huele muy bien.


  —Pues te aseguro que te vas a chupar los dedos —me sonrió.


  —¿Sabes una cosa, chaval? Estamos los dos en esta cocina desnudos preparando la cena y aún no nos hemos presentado —me reí


  —Es cierto… Me llamo Diego.


  —Yo Ángel.


  —Sin duda hoy lo has sido para mí. Estoy convencido que esos hijos de puta me hubieran matado —terminó de sacar el pollo de la sartén colocando las piezas sobre los platos—. Esto ya está.


  Preparé un pequeño mantel en una de las partes de la mesa del salón. Coloqué en el centro la ensalada. Dispuse a uno y otro lado los vasos, dos refrescos y los cubiertos. Él dejó los platos con el pollo. Nos sentamos. Desvié la conversación. No deseaba que en aquellos momentos recordase lo vivido. Le conté algunas anécdotas y él se reía. Poco a poco percibí en él que se sentía bien. Era un chico encantador y con unas ganas inmensas de compartir, pero aún le costaba abrirse y era normal. Terminamos de cenar, lo recogimos todo y nos sentamos en el sofá fumando tranquilamente un cigarrillo y tomando un whiskey. Entonces me atreví a preguntar:


  —¿Qué te trajo a Madrid?


  —Como te dije antes, mis padres murieron teniendo yo quince años. Mis tíos por parte de mi madre me acogieron. Por aquel entonces, en el instituto en el que estudiaba, conocí a un chico y…


  —¿También era gay?


  —Sí. Buscábamos lugares que nadie nos pudiera ver. Nos alejábamos de la ciudad en nuestras bicicletas perdiéndonos por los bosques o en el río. En invierno nos protegíamos en una casa abandonada. Habíamos adecentado una de las habitaciones y en esos lugares descubrimos nuestra sexualidad. Pero siempre existen ojos indiscretos y nos descubrieron. Mi tío se enfadó mucho y al finalizar el último curso del instituto me intentó internar en un colegio mayor. Fue entonces cuando una noche llené la mochila con lo necesario y con los pocos ahorros que tenía, me vine a Madrid.


  —¿Cómo te las arreglaste al llegar aquí y qué no te descubrieran?


  —Primero, era mayor de edad, con lo cual nadie me podía obligar a nada y segundo los primeros meses intenté por todos los medios pasar desapercibido. Estuve tres días en un albergue y allí me enteré de que se necesitaba un aprendiz en un taller de mecánica y me presenté. A la semana conocí a un chico que buscaba alquilar una habitación y me fui con él. También era gay y estuvimos enrollados una temporada. Todo resultaba perfecto. Tenía un trabajo, un techo y el afecto, aunque fuera sexual, con alguien que me atraía.


  —Por lo menos los principios no fueron malos —comenté mientras daba una calada al cigarrillo.


  —No. Pero el trabajo en el taller me duró dos años y entonces el mundo pareció desmoronarse ante mí. Aproveché el desempleo que tenía y mientras seguí buscando trabajo, pero no tenía experiencia ni estudios. Una noche en un bar de Chueca me entraron ganas de mear y me fui a los baños. Estaba en uno de los urinarios de pie cuando se acercó un hombre de unos cuarenta años. Me miró y sonrió. Le devolví la sonrisa. Resultaba atractivo. Intentó mirar entre el urinario y yo. Entendí que deseaba verme la polla y me separé mostrándosela:


  —Buena polla chaval. ¿Cuánto cobras?


  —¿Cómo? —le pregunté sorprendido.


  —¿Cuánto cobras por follarme?


  —Nunca he cobrado por…


  —Pues es una pena chico —me interrumpió—. Con ese rabo y lo bueno que estás podrías ganar un montón de pasta. Si quieres —sonrió—, puedes empezar conmigo. Te pago cien euros.


  —¿Nada más? Lo mío no es sólo meter, vaciarnos y largarnos. Me gustan las sesiones largas.


  —Está bien. Veo que para ser la primera vez regateas bien. Te pago doscientos euros pero te tienes que correr dos veces y una de ellas en mi boca.


  —¿Dónde lo hacemos?


  —En mi casa. No vivo muy lejos de aquí.


  Nos fuimos. El tipo, por la ropa que llevaba, no daba la sensación de vivir muy desahogadamente, pero cuando entré en aquella casa, descarté aquella idea. El piso resultaba muy lujoso, con cinco habitaciones, un salón donde no faltaba un sólo detalle y un baño espectacular con ducha de hidromasaje.


  —¿Nos duchamos antes? —me preguntó mientras se liberaba de su chaqueta y la camisa.


  El tipo tenía un buen cuerpo. Trabajado seguramente en el gimnasio. Su pecho velludo y las piernas muy fuertes. Yo aún continuaba vestido. Se acercó a mí en gayumbos y me besó en los labios. Aquel primer beso llevó a otro y mientras nos morreábamos me fue desnudando. Como era de esperar mi polla se puso dura como una piedra. Besar siempre me ha excitado mucho. La cogió con la mano y tras mirarla me sonrió.


  —Un buen rabo para disfrutar.


  Mientras me contaba la historia comprobé que se estaba excitando y era cierto. Si de dormido su tamaño ya era sugerente, erecto como la tenía ahora y pegada casi a su vientre, provocaba a un muerto.


  —Lo siento —se tapó con un cojín—. Se me ha puesto dura. Me excito con facilidad cuando cuento alguna historia vivida.


  —No te preocupes. Lo normal es que se te ponga así. Eres joven y, por cierto, muy bien dotado.


  Quitó el cojín y se acomodó. Colocó su cabeza contra el respaldo del sofá y extendió todo su cuerpo colocando sus piernas encima de las mías.


  —¿Te molesta? Me siento cómodo contigo y me das confianza.


  —No me molestas —acaricié una de sus pantorrillas.


  —No quiero tener sexo contigo, lo sabes. Pero me gusta mucho que me acaricien las piernas.


  —Te daré un ligero masaje —le sonreí.


  Comencé a deslizar mi mano desde el tobillo hasta la parte alta del muslo, evitando tocar sus atributos. Cerró los ojos y continuó con su historia:


  —Tuvimos sexo como era de esperar y por más de una hora y media. Nos corrimos dos veces cada uno y me propuso quedarme a dormir con él. Me pagaría cincuenta euros más si esa noche la pasaba desnudo con él abrazados. Accedí. La verdad que siempre me ha gustado sentirme acompañado en la cama.


  —Y a partir de aquel día te aficionaste.


  —Sí. Cuando al día siguiente me desperté, tuvimos de nuevo sexo, ya que me la estaba mamando antes de despertarme. La tenía muy dura y al ver que abría los ojos, sonrió y me colocó un condón. Se puso encima de mí y poco a poco se la introdujo. Volvimos a la faena por otra hora y media o algo más. Me duché tras eyacular dos veces y cuando estaba vistiéndome me preguntó si nos volveríamos a ver, mientras me introducía unos billetes en el bolsillo de atrás.


  —Es posible. Suelo ir por el bar en el que nos conocimos.


  —Me gustaría tenerte al menos una vez al mes. Eres bueno en la cama y me das lo que yo quiero.


  —Si tuviera móvil te daría el número, pero soy de los pocos que no lo uso.


  —¿Por qué motivo?


  —Para evitar gastos.


  —Si te vas a dedicar a esta profesión, lo necesitaras para que contacten contigo. ¿Me aceptas que te regale uno? En la misma acera de este edificio hay un comercio de telefonía móvil.


  —No, de verdad. Tal vez con lo que me has pagado, lo compre.


  —Presiento que necesitas ese dinero para algo más importante. Déjame hacerte ese regalo. Te aseguro que he disfrutado mucho contigo.


  —No lo entiendo. Estás muy rico. Tienes un bonito cuerpo y eres un buen tipo. ¿Por qué pagas por sexo?


  —Me gusta. Me provoca morbo el tener a alguien que estoy pagando y tienes razón: Sexo no me falta si quiero, pero prefiero que sea así. Las cosas quedan claras. Yo pago, me dan placer y no existen malentendidos.


  —Respeto esa forma de pensar y tienes razón. A mí me has hecho un gran favor con este dinero.


  —Espera que me duche y bajamos juntos.


  Lo hice. Me senté en el sofá y fumé un cigarrillo mientras terminaba de ducharse y vestirse. Luego bajamos a la calle y entramos en aquel comercio. Me regaló un buen teléfono, que todavía conservo y el primero en tener mi número fue él. Nos despedimos con un beso en los labios y ya después de un buen rato caminando, miré el dinero que me había introducido en el bolsillo: trescientos euros. Sonreí. Llegué a casa, puse a cargar el teléfono y al poco rato saltó un mensaje. Lo leí: «Hola chico, este es mi número. Te llamaré dentro de un rato cuando tengas cargado el móvil. Así lo hizo y me comentó lo bien que se lo había pasado, pero que si nos volvíamos a ver sería meramente una relación profesional».


  —¿Lo vistes más veces?


  —Sí. Aún seguimos en contacto. De vez en cuando follamos, pero ahora no le cobro y en verano siempre me lleva de vacaciones como su chico de compañía. Lo paga todo él y al finalizar las vacaciones, me entrega un cheque de 1000 euros. Como te puedes imaginar, durante los 15 días de vacaciones, mantenemos sexo todos los días y no sólo una vez. Es muy ardiente y además me pone mucho. Está muy bueno. Bastante parecido a ti, aunque creo que algo más joven.


  —Sí —le sonreí—. Tengo cincuenta y dos años.


  Levantó parte de su cuerpo sonriéndome.


  —Me lo suponía, aunque si con esa edad estás así, ¿cómo estabas con treinta?


  —Dicen que muy bien. Pero si me conservo así, es porque he llevado una vida muy sana. No me he privado nunca de nada, pero ni drogas, ni excesos con la bebida —le guiñé un ojo—. Hombre, de joven me pille alguna cogorza que otra, pero siempre muy controladas.


  —Yo tampoco consumo drogas. Entre la gente que yo conozco todo el mundo se pone hasta las patas, pero yo paso. También me gusta cuidarme.


  —Se nota.


  —Incluso me hago análisis cada seis meses. Estoy completamente sano.


  —¿Has follado alguna vez a pelo?


  —Sí, y lo sé. Es una locura, pero no sé por qué razón he confiado en las personas con las que he mantenido sexo sin protección.


  —Ten cuidado, chaval —golpeé su pierna derecha con la mano—. No te juegues la vida.


  —Sí, tienes razón y ya no lo hago. Pero me encanta meterla en un culo caliente y sentir como mi piel roza todo el interior.


  —No juegues a la ruleta rusa.


  —No lo haré. Te lo prometo.


  —Deberíamos dormir un rato. Aunque mañana no trabajo, me gusta levantarme pronto.


  —Tienes razón. Yo también me siento cansado, o debería decir molido.


  Nos levantamos y me dirigí a la habitación de invitados. Quité algo de ropa que estaba sobre la cama y la coloqué encima de la silla que reposaba aún lado. Me volví y le besé en la frente.


  —Espero que tengas felices sueños.


  —Gracias por ese beso de buenas noches. Hace mucho tiempo que nadie me daba uno así.


  Le sonreí y me volví hacia mi habitación. Separé la sábana y tras apagar la luz me introduje bajo ella. Pensé en Diego. Se había mostrado como si nos conociéramos de toda la vida. Contándome sus aventuras y expresándose con su cuerpo con total naturalidad. Me gustaba que se sintiera así. Cuando ya me estaba quedando dormido, sentí pesó sobre la cama. Me giré y era él.


  —¿Te importa qué duerma contigo? No me gusta dormir solo.


  Separé la sábana y le invité a entrar.


  —Claro que no me importa, cachorro.


  Se tumbó dándome la espalda y cuando yo me iba a girar me cogió el brazo y se rodeó su pecho. Sonreí y le besé en el cuello.


  —Ahora es hora de dormir.


  —Sí. Ahora todo está bien —contentó en un susurro.
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  Me desperté oliendo un cuerpo que no era el mío, que no era el de Gorka. El olor que desprendía Diego resultaba muy atrayente y varonil, aún siendo tan joven. No nos habíamos movido de la posición inicial. Continuaba abrazándole y sintiendo su mano pegada a la mía, las dos reposando sobre la sábana. Su respiración resultaba tan relajante, que su cuerpo apenas se movía. Era curioso, estaba abrazado al cuerpo de un joven, los dos desnudos y no sentía el menor ápice de sentimiento sexual hacia él, por el contrario, sí de protección.


  La luz entraba por la ventana. La sábana se había caído al suelo y el espejo del armario reflejaba dos cuerpos unidos, desnudos y en total descanso. Contemplé aquella cabeza, prácticamente rapada al cero y perfecta en su anatomía. Su cuello fuerte y sus hombros anchos y torneados como sus brazos y piernas. Sin duda aquel cuerpo debía de provocar la envidia de muchos jóvenes de su edad y despertar el apetito sexual de hombres en busca de momentos fugaces, o para toda la vida. Pensaba en aquel primer encuentro en el que vendió su cuerpo y que significaría aquel hombre para él. Según contó, viajaban todos los veranos y ya no hacía sexo con él por dinero. Aunque en el relato dejaba claro que en ninguno de los dos se despertara el sentimiento del amor, algo me hacía dudar, aunque tal vez, eran sólo eso, dudas y dudas por qué. Celos estaba claro que no eran, pues para mi Diego era un ser a proteger y no a disfrutar. Pero no deseaba que nadie lo dañase como la tarde anterior, en la que otros chicos le golpeaban sin pudor.


  Diego mostraba esa ternura en un joven que había crecido a base de golpes: la muerte de sus padres, el abandono de su tío por su condición sexual y abriéndose camino en la vida con una edad tan temprana. ¿Qué puede pasar por la mente de un chico a esa edad, viéndose solo en el mundo? Y por otra parte, demostraba entereza y saber estar. Se había hecho así mismo y por el resultado, al menos aparente en aquellas horas, no era negativo. Todo lo contrario, su mirada despertaba nobleza y deseos de ser querido, pero no en una cama con un desconocido, sino alguien que le diera confianza.


  Me preguntaba si me dejaría ayudarlo, pero de qué forma planteárselo. Me gustaría que dejara la calle y encontrara un trabajo digno, aunque muchos consideren su trabajo muy digno. Pero él no era un chico para la calle, al menos a mí no me lo parecía.


  Al despertarse seguramente se iría y no nos volveríamos a ver. Al menos le dejaría mi número de teléfono y esperaría a que un día me llamase. Mientras, yo buscaría algo para él, algo que le motivara a ver la vida con otros ojos, la sonriese y quien sabe, si a la vuelta de una esquina, un bar, en el propio trabajo, hallar a su semejante. Al verdadero amor. Continuaba siendo un romántico y un soñador. Cuantas veces me lo decía Luis y las que ya escuchara por boca de Gorka. Él también era un romántico. ¡Gorka! Por unos segundos sentí la necesidad de separarme de aquel cuerpo. Yo amaba a Gorka y ahora… ¡Pero que estúpido soy! Aquí no hay nada. Tal vez si esta escena fuera contemplada por ojos maliciosos, pensarían que ambos habíamos tenido una noche desenfrenada de sexo y que ahora esperaba su despertar para volver a otros momentos de placer. Pero Dios sabe que no. Que lo que siento por este chico es ternura y deseos de ayudarlo. ¿Debería de inmiscuirme en un asunto como ése? ¿Quién me daba vela en este entierro? Total, había hecho lo que creí justo. Ayudarlo cuando estaba siendo agredido. Ahora en cambio, me encontraba en la incertidumbre, en un callejón con dos salidas: una que me olvidase de él y continuara con mi vida, y la otra intentar ayudarlo, sin que él se sintiese violentado. Haría como siempre, que el destino también jugase sus cartas y que nos favoreciera a todos. Un suspiro profundo y un ligero movimiento de su cuerpo, me sacó de aquellos pensamientos.


  —¿Te has despertado ya?


  —Sí. Pero por favor, continúa abrazándome. Me gusta sentirte así. Por primera vez abrazado por un hombre que no desea mi cuerpo.


  —¿Quién ha dicho que no deseo este cuerpo?


  —No me preguntes aquello que bien sabes la respuesta. Tú no me deseas. Ni siquiera la tienes dura y está pegada a mi culo. Me respetas y te lo agradezco.


  —¿Sabes una cosa Diego? Me inspiras confianza, me gustaría tenerte como amigo y que cuando tuvieses la necesidad de hablar con alguien, acudieses a mí. Los problemas siempre se solucionan mejor entre dos puntos de vista.


  —Sí. Estoy de acuerdo —se giró y me abrazó—. Contigo me siento bien. Me siento seguro. Eres un buen hombre.


  —Gracias, al menos lo intento.


  —¿Cuántas veces has estado enamorado?


  —Con Gorka, dos. El primero fue Luis, al que nunca olvidaré, y por eso tengo tanto miedo con Gorka. Le soy fiel, pero en mis pensamientos continúan estando muy presentes mi primer amor.


  —Yo también tuve un amor, pero me dejó. Sufrí mucho y juré nunca volver a enamorarme.


  —Lo harás. Eres joven, atractivo, seductor y un buen chico. Lo tienes todo y cuando esa persona aparezca en el lugar menos insospechado, os miraréis a los ojos y entonces…


  —Eres un romántico.


  —Sí, Luis me enseñó a ser un romántico. No es que antes no lo fuera, pero con él… con él descubrí la vida y el verdadero sentido del amor. No ha existido nadie como él. Tan desprendido, tan natural, tan sencillo… —los ojos se me humedecieron.


  —Debisteis amaros mucho. Esas lágrimas lo delatan.


  —Sí. Pero como siempre… El destino se lleva a los mejores.


  —Ahora debes pensar en Gorka. Haceros felices el uno al otro. ¿Qué pensaría si nos viera así? Los dos desnudos y abrazados.


  —Le chocaría, pero se lo explicaría.


  —Aceptarlo ya sería diferente. No es normal… —dejó de abrazarme y se sentó en la cama—. No es normal que dos hombres estén abrazados desnudos y además siendo gays.


  —¿Qué es la normalidad?


  Se levantó de la cama y buscó entre sus cosas que yo había dejado sobre la mesa escritorio cuando metí su pantalón a lavar. Cogió un cigarrillo, lo prendió y me lo ofreció, luego encendió otro para él y se acercó a la ventana. La abrió y se inclinó sobre borde. Me levanté colocándome a su lado y los dos seguimos fumando en silencio expulsando el humo al exterior. La mañana de aquel lunes, tranquila, me resultaba especial y el motivo, sin duda, la presencia de Diego. Nos miramos y sonreímos.


  —Tengo que hacer algunas compras. La nevera y la despensa me están gritando que reponga víveres.


  —Y yo volver a casa —suspiró—. Si te digo la verdad. Me siento muy cómodo contigo.


  —Pues cuando desees te puedes acercar. Serás bienvenido.


  —¿Y Gorka?


  —¿Qué pasa con Gorka? —le pregunté volviéndome hacia la habitación y apagando el cigarrillo en el cenicero que reposaba sobre la mesilla. Entre tú y yo no hay nada más que una amistad y además me gustaría que lo conocieras.


  —Está bien.


  Me dirigí a la lavadora. Saqué la ropa.


  —Está seca, pero creo que la camiseta no está para muchos trotes. Te dejaré una mía.


  Se vistió con su ropa y se colocó una camiseta que a mí ya me quedaba algo pequeña y que conservaba por me gustaba su diseño y colorido. Se miró y sonrió.


  —Tienes buen gusto. Me gusta esta camiseta.


  —Te la puedes quedar, a mí ya no me vale. La guardaba…


  —La guardabas por si un día te encontrabas en la calle a un chico tirado por la paliza que le habían dado y lo rescatabas.


  —Sí. Es posible.


  Terminé de arreglarme. Sonreímos y me abrazó.


  —Lo repito. Eres un buen hombre y no quiero perderte la pista.


  —No lo harás si tú no quieres. Ya sabes donde vivo y también puedes llamarme —me volví y escribí el número en un papel. Lo guardó en el bolsillo y él escribió el suyo en otro papel. Lo tomé y lo memoricé en el móvil.


  Salimos de la casa. En el portal nos despedimos tomando cada uno una dirección distinta. Caminé unos pasos y me interné en el supermercado. Apenas había recorrido uno de los pasillos cuando sonó el teléfono. Lo saqué del bolsillo. Era Gorka.


  —Dime nene… Sí, por mí perfecto. Pensaba llamarte cuando llegara a casa del supermercado… La despensa no se llena sola y anoche terminé con las existencias… El chico está bien, durante la comida te hablaré de él… No, bobo. Nadie te puede reemplazar a ti… Quedamos en el restaurante de siempre. En el que comemos otras veces… Sí… Hasta luego.


  Colgué y continué con las compras. Llené bien el carro y tras pagar, me llevé el congelado y el resto les pedí si podían acercármelo antes de las 14:00 horas. Salí, regresé a casa y guardé el congelado en el arcón. Me liberé de la ropa. Puse algo de música en el equipo y me senté a fumar un cigarrillo tranquilamente. De nuevo los pensamientos me abordaron y regresó aquel año 84.


  Tras las vacaciones en París el verano se esfumó. El otoño nos devolvió a la normalidad o tal vez… Fuera como fuera, en aquel otoño cambiaron las cosas. Luis comenzó a trabajar en la empresa de su padre; mientras yo me enfrasqué con mis oposiciones a la administración. Seguíamos viviendo juntos, pero sus padres buscaban cualquier excusa para alejarlo de mí, cosa que no consiguieron. Llegaron las Navidades y como era normal, la Nochebuena y la Navidad las pasamos separados, cada uno con su familia, pero el día 26 de diciembre, los dos volvimos al piso y continuamos con nuestra vida.


  En Nochevieja Luis tenía actuación con sus amigos en una discoteca junto a otros grupos y cantantes. Resultó un espectáculo muy llamativo para todos los asistentes, y tras la actuación nos divertimos hasta altas horas de la madrugada. Regresamos a casa con el sueño de un nuevo año, aunque seguramente en su pensamiento como en el mío, brotaba la idea de que en aquel año 85 otra persona entraría en nuestras vidas: Esther. Sería en mayo cuando se casarían. Sus padres prohibieron que yo fuera a la boda y Luis se rió en sus caras. Al igual que en aquella presentación, un nuevo espectáculo les esperaba a los invitados. Un espectáculo que comenzó a la hora del baile.


  Aquella mañana de mayo el sol brilló con intensidad. La verdad que Madrid cuando llega la primavera parece renacer. Todo cobra una dimensión distinta, al menos eso es lo que siempre me ha parecido. Luis se vistió en casa. Bueno, nos vestimos los dos. El sonido de un claxon me hizo asomarme a la ventana. Una magnífica limusina lo aguardaba. De ella salió su madre, vestida con un espectacular traje largo en color salmón. Estaba muy hermosa.


  —Te esperan abajo.


  —Me jode que no vengas conmigo, pero ya sabes lo que opina…


  —No te preocupes. He quedado con los chicos que vienen a buscarme. Nos vemos en la iglesia.


  —Bésame. Necesito de ti para pasar el trago.


  Nos besamos y le acompañé hasta el ascensor, cuando éste se cerró corrí a la ventana. Al llegar ante su madre, ésta le besó en la mejilla. Primero entró ella y luego él.


  El teléfono sonó, eran los chicos que llegarían en cinco minutos. Me dirigí al espejo del baño. Me miré bien y respiré profundamente.


  —Bueno. Es el momento de la verdad. Esperemos que no suceda nada de lo que nadie se tenga que arrepentir —hablé en voz alta al espejo.


  Al regresar al salón, el telefonillo sonó. Miré mis bolsillos para cerciorarme que lo llevaba todo, me coloqué las gafa negras y salí. Ya abajo, saludé a los chicos y en dos coches emprendimos el camino a la iglesia. Al llegar nos encontramos con ese espectáculo típico, donde todos los hombres van de traje, la mayoría negro y las mujeres lucen esos vestidos que consideran únicos y que como vean a alguna con uno parecido o en el mismo color, son capaces se lanzarse al cuello y devorarlas allí mismo, pero la compostura se lo prohibe. Así que se miran las unas a las otras, se saludan, lanzan esa sonrisa fingida y para sus adentros comentan: «Ese vestido le quedaría mejor a una jirafa que a ella, aunque no me extraña, con el cuello que tiene, es el más apropiado». La otra, mirando el vestido largo hasta los pies, piensa: «Así puede ocultar las piernas torcidas que tiene y de paso limpia la acera que es lo mejor que sabe hacer» y como esos pensamientos, surge uno por cada una de ellas y es que no pueden evitarlo, en realidad, desean tener más protagonismo que la propia novia. Y todos esperan ansiosos la llegada de la novia y el padrino, entre conversaciones absurdas y porque a la madrina ya la han criticado bastante. Toca saber como irá la novia, ese vestido tan bien guardado. El gran secreto, como si se tratara de un tesoro descubierto recientemente en las pirámides de Egipto y, en realidad, es que muchas de ellas, serían perfectas momias a desfilar en aquella época. No por la edad, sino por el maquillaje que si se lo pensaran bien, crucificarían a la esteticista Y ya no me meto con los peinados, porque las tijeras me podrían provocar una herida irreparable. Pensándolo bien, me he vuelto más criticón que todas ellas juntas. Y tras la espera, donde ha salido incluso el cura para saber qué coño ocurre cuando la casa está a dos manzanas de allí, aparece por fin otra limusina, adornada como una caja de bombones con cientos de lacitos ridículos blancos y flores que se van perdiendo por el camino. El coche se detiene, la gente se acerca, no dejan paso ni al padrino que ha salido por la otra puerta para abrir a la novia. El fotógrafo lucha entre todas aquellas fisgonas para poder sacar la instantánea de cómo la novia posa el pie en el suelo. Se creerá que es Kim Basinger, pero no, es Esther, la idolatrada en esa mañana de mayo calurosa donde por fin su pie, con el zapato de tacón en color blanco, toca el suelo. Asoma el hocico, y siento ser tan cruel, pero nunca he soportado lo fingido y lo hipócrita de una situación o una persona. Porque aquella sonrisa y la mirada que dispensa a todos, es la peor escena que se puede soportar. Luis la toma por la mano y sale con toda la parafernalia con el gran vestido donde la cola parece no tener fin. ¿Habrá medido la Casa Real aquella cola? Porque está en los límites permitidos. Las innumerables capas de tejido dan forma a un vestido extremadamente exagerado ¿Se puede mover ahí dentro? Y el corpiño en encaje de blonda blanco, como parte del vestido, resulta tan ajustado que la respiración no puede ser natural, estoy más que seguro. Pero así son las novias. Desean vestirse por un día de princesas, embutidas en vestidos que han tenido que aprender a caminar con ellos y estarán incómodas todo el santo día. Luego se quejan. Algo que no entiendo, todas se quejan y todas buscan el vestido más pomposo que pueda su bolsillo o los plazos, pagar.


  Ya se escucha la marcha nupcial dentro de la iglesia y todos se preparan ante la puerta. Delante los niños con las arras y pétalos de flores que arrojarán al suelo para que la novia los pueda pisar. A continuación la madrina, que parece que se ha tragado el palo de la escoba, de lo tiesa que se ha puesto y el novio: el resignado. Detrás la novia toda orgullosa y feliz de la vida, al menos eso es lo que aparenta su tremenda sonrisa y el padrino, que estará pensando, por fin caso a esta arpía. Y mientras tanto, todos los demás entramos, porque es de buen recibo, que todos los invitados estén en sus sitios y vean el gran desfile hacia el altar mayor donde les recibirá el sonriente sacerdote acompañado de un monaguillo. Más paripé, más exhibicionismo gratuito, hasta que por fin todos están sentados y el cura les da la bienvenida.


  Como todas las ceremonias, que si la carta de San Pablo a los Corintios, que si el sermón de lo importante que es el matrimonio y lo que se quieren los novios, porque, hasta el propio cura se atreve a afirmar, que les conoce a los dos. Habla de lo piadosa que es Esther y de lo trabajador que es Luis. Bla, bla, bla. A la hora de la famosa pregunta, de si alguien tiene algo que alegar, uno de los chicos, el que está al lado mío, me da un golpe en el brazo y me sonríe:


  —¡Atrévete!


  —No seas, cabrón. ¿Te imaginas el show que se montaría?


  —Hazlo. Sería digno de recordar —lanza una carcajada y los demás le dicen que se comporte, ante la mirada de los más cercanos que no saben de qué va la fiesta.


  Pasaremos por la puesta de anillos, la comunión y la despedida y todos a la puta calle, que es donde mejor se está. Los chicos deciden que debemos tomar unas cañas antes de ir al hotel donde se celebrará el banquete, ya que ahora toca más parafernalia con las puñeteras fotos.


  —Sí, pero esperad que voy a felicitar a los novios.


  —¿Estás loco? —pregunta uno de ellos viendo que están rodeados por los padres y familiares más cercanos.


  —Claro. Luis se va a quedar de piedra. Pero toda esta película precisa de todos los actores y yo me considero uno de ellos —les sonreí y me dirigí hacia la boca del lobo.


  Mientras me aproximaba comencé a sentir cierto temor, cosquilleo y temblor en las piernas. Aún podía volver atrás y pasar de aquel momento, pero en realidad me apetecía hacerlo. Dudé durante unos segundos hasta que entre todas las cabezas avisté la de Luis sonriéndome. Dejó a Esther y anduvo tan sólo los cinco pasos que nos distanciaban. Se abrazó a mí y en voz muy baja me susurró:


  —Cuando he dicho sí, ha sido a ti. Te amo y te amaré siempre.


  Me separé de él porque de soslayo vi aparecer a Esther.


  —Os deseo lo mejor en vuestras vidas —me miró con sorpresa porque él no había visto a Esther—. Ha sido una ceremonia muy emotiva —miré hacia Esther que estaba ya al lado nuestro—. Estás muy guapa, pareces una princesa.


  —Gracias. Pero yo no seré tan hipócrita contigo —comentó en voz baja—. Tú no eres bienvenido a esta celebración.


  —Lo sé —sonreí—. Y me alegro mucho que conmigo no finjas, porque te debe de doler la mandíbula de sonreír de la forma tan falsa que lo haces. Eres la peor actriz del mundo —me giré dándoles la espalda y me volví por un segundo hacia Luis—. Nos veremos más tarde, nene. Te quiero.


  No me lo podía creer. Una vez más me había enfrentado a ella y por unos instantes me carcomía la conciencia si había hecho bien. En realidad para ella era el día más feliz del mundo y yo… Yo la había insultado. Los pensamientos cesaron cuando estuve frente a los chicos de nuevo que estaban más tiesos que una estatua. Agarré a dos de ellos por los hombros y les giré:


  —Vamos a tomar esas cervecitas, que tengo la garganta seca.


  Pasamos aproximadamente una hora y media bebiendo y riéndonos de las pintas que teníamos con los trajes. Emulábamos a los mafiosos en poses y agravando la voz más de lo que muchos de nosotros la teníamos y adoptando un cierto acento italiano. La gente nos miraba y nosotros disfrutamos como enanos.


  —Ya es hora de ir para el hotel. ¿Qué nos habrán preparado de menú? —preguntó uno de ellos.


  —Me da igual, con tal que no nos envenenen —respondí—. Me ha dicho Luis que estaremos todos juntitos en una mesa y que esta vez no estaremos en la retaguardia.


  Regresamos a los coches y aparcamos junto al hotel. La mayoría de los invitados estaban tomando un aperitivo en los jardines. Nos unimos a ellos. Todas las miradas por unos instantes se centraron en nosotros. Seis chicos perfectamente trajeados entrando a la vez y seguramente una gran mayoría pensando quienes éramos, porque el resto ya lo sabían del día de la presentación de los novios. Un camarero se acercó ofreciéndonos algo de beber. Tomamos unas cervezas y tras él, otro nos presentó una bandeja con canapés. Un grupo de cuatro chicas nos sonrieron y devolvimos el saludo.


  —Mujeres en busca de hombres —comentó uno de los chicos—. Siempre se ha dicho que de una boda sale otra.


  —Pues no creo que seamos ninguno de nosotros —intervino otro—. A nosotros no nos cazan como a Luis —se dio cuenta de sus palabras y me miró—. Lo siento.


  —No pasa nada. Aunque esta boda es muy legal, no perderé nunca a Luis. Creo en nuestro amor y haré todo lo posible por avivarlo cada día.


  —Lo que existe entre vosotros es demasiado fuerte —comentó de nuevo el chico—. Siempre os hemos envidiado esa forma de entenderos. Sois la pareja perfecta.


  Un camarero nos invitó a pasar al salón comedor y poco a poco y en orden lo hicimos. Otro chico nos preguntó los nombres y tras comprobarlo en su lista nos comunicó que nuestra mesa era la número siete.


  El salón estaba decorado en sus paredes con impresionantes tapices, que por el tono de ellos supuse que eran bastante antiguos. Las mesas estaban adornadas con ricos manteles bordados a juego con las servilletas. La cristalería fina con el logotipo del hotel al igual que la cubertería. Nos sentamos.


  —¿Os habéis fijado? —Comentó en voz baja uno de los chicos tomando uno de los cubiertos—. Son de plata.


  —Pues no se te ocurra llevarte ninguno de recuerdo —comentó otro riéndose—. Son capaces de pasarnos el detector de metales al salir.


  —Seriedad chicos —intervine—. No estaremos a su nivel, pero en educación les podemos demostrar que sí.


  —Tiene usted razón, señor —ironizó otro.


  Al igual que sucediera en la otra ocasión, la comida resultó muy agradable. Nos reímos en algunos momentos con tal intensidad que algunas miradas se volvían hacia nosotros. Los platos de comida se servían con suma maestría y por fin llegó ese momento determinado, en el que se corta la tarta y se brinda.


  Primero habló el padre de Luis, agradeciendo la presencia de todos y la felicidad que sentía tanto su mujer como él por la unión. El padre de Esther hizo prácticamente lo mismo y luego llegó el turno de Luis. Levantó la copa:


  —Bueno, ellos ya han dicho todo lo que tenían que decir y a mí sólo me queda un cometido: brindar por todos ustedes, la felicidad y en concreto mi brindis va hacia la mesa número siete, donde se encuentran… Mis grandes amigos.


  Solté todo el aire que había contenido y el compañero que tenía al lado me golpeó en la espalda.


  —Por un momento…


  Los invitados se levantaron y brindaron. Luis dirigió su copa hacia nosotros y nos guiñó un ojo. Nos volvimos a sentar y continuamos con la tertulia hasta el momento de cambiar al salón de baile. Me dejaron de nuevo solo ante el peligro. Sabía que algo tenían tramado y tras el tradicional vals y algunos temas más, interpretados por un grupo musical que se encontraba en el escenario, el cantante anunció una actuación: «Los chicos de Luis», como muchos les llamaban cuando actuaban. Subieron al escenario. Todos trajeados de negro, con pantalones cortos a la altura de la rodilla, calcetines ejecutivos y zapatos de vestir en el mismo color. Las americanas haciendo juego, y las pajaritas en color blanco. Debajo de dichas americanas, la piel de los chicos. No llevaban camisas. En sus manos sujetaban un paraguas cerrado. Era el número que habían presentado en la Nochevieja anterior. El tema elegido: «It’s raining men» basado en la coreografía de Weather Girls, con algunos arreglos en la música y el baile, para darle más vistosidad si cabía al momento. Sonó la música por los altavoces. Los primeros sones eran instrumentales y mientras aquellos chicos bailaban, volvió una vez más la voz de Luis. Esta vez acompañado por los chicos en playback. Todos cantaban el tema. Sus voces coordinadas a la perfección y sobre ellas, la inigualable voz de Luis que de nuevo sorprendió a los invitados entrando por detrás de ellos. A la velocidad del trueno se había cambiado de ropa, presentándose como sus compañeros. Se acercó, esta vez bailando, girando, moviéndose entre todos los presentes, provocando con sus movimientos, sus gestos y su forma de cantar. Me intenté esconder, pero él sabía bien dónde podía estar y llegó hasta mí. Cantó en derredor mío. Me lanzó un beso con la mano y sonrió hacia sus compañeros. Le ayudaron a subir al escenario y le entregaron un paraguas. Bailaron con los paraguas cerrados, giraban entre ellos sin dejar de cantar y sonreír. En un momento del tema bajaron del escenario y abrieron aquellos paraguas, girando y bailando. Toda la pista se quedó vacía para ellos. Continuaron con su danza hasta dejar los paraguas en el centro de la pista abiertos. Se despojaron de sus chaquetas lanzándolas hacia los lados, adoptaron la postura con una rodilla en el suelo, en formación de círculo y abrieron sus brazos e inclinaron sus cabezas hacia atrás, dando por finalizado el número al último son de la canción.


  En un principio todo quedó en silencio hasta que resonaron los aplausos. Se levantaron, agradecieron los aplausos y recogieron sus chaquetas y los paraguas. Un hombre se acercó a Luis:


  —De nuevo, nos dejas sorprendido. El espectáculo de la otra vez fue bueno, pero éste ha resultado muy espectacular. Sois muy buenos bailarines.


  —Muchas gracias —contestó—. Se lo diré a mis compañeros. Ahora con su permiso, me retiro a darme una buena ducha y cambiarme de nuevo de ropa.


  Me miró. Comprendí que deseaba que fuera tras de él y disimuladamente, mientras todos comentaban lo sucedido y se reemprendía el baile, desaparecí del salón.


  En la puerta me esperaba un Luis agotado, sudoroso y feliz. Me cogió por los hombros y me acercó a él.


  —¿Te ha gustado?


  —Sois muy buenos y lo sabéis. Vuestros números son muy originales y atrevidos.


  —Ahora quiero ser atrevido contigo. Quiero que hagamos el amor mientras nos duchamos. Necesito sentir tus besos y abrazos. Quiero que me ames. Hoy me siento contaminado.


  —Te estás volviendo cruel.


  —No, Ángel. Yo no soy cruel. Yo soy el que soy. No engaño a nadie, ni nunca lo haré. Tengo que interpretar un personaje, pero fuera de ese escenario, seré siempre el mismo.


  —Aún continúas en el escenario —miré alrededor—. Este hotel, hoy, es uno de esos escenarios en los que no deseas estar, pero tienes que hacerlo.


  —¿Desapruebas lo que hemos hecho los chicos y yo?


  —No. Pero prométeme una cosa. Que nunca lluevan hombres sobre ti.


  —Sólo un hombre cayó del cielo y lo supe atrapar a tiempo. No necesito más.


  —¿Dónde se supone que vas? —Escuchamos detrás de nosotros la voz de su madre.


  Luis se giró:


  —Necesito una ducha.


  —¿No puedes ir a ducharte solo? Tiene que acompañarte éste…


  —Te vuelvo a repetir mi querida madre, que éste, como tú dices, tiene un bonito nombre y, por si lo has olvidado, es Ángel.


  —Sé positivamente como se llama. Pero hoy te debes a los invitados y a tu esposa.


  —No. Yo no me debo a nadie. Recuerda muy bien las condiciones que habéis firmado papá y tú. Y además, me voy a duchar y regresaré, pero no cuentes que la noche de bodas la pase con Esther, porque la voy a pasar con la persona que amo de verdad.


  —Estás… Ya nos encargaremos de que vuelvas a la normalidad.


  —Nunca me he sentido más normal que en estos momentos. Toda la rabia que he tenido que contener durante la ceremonia, la he expulsado bailando con mis amigos y ahora… Por si te interesa, voy a hacer el amor con Ángel. Necesito de sus besos y abrazos —se giró y tiró de mí.


  Me había quedado sin palabras y porque él me arrastró por el brazo, que sino continuo allí petrificado. Pero el asunto es que cuando llegamos a la habitación me abrazó con fuerza y me besó con intensidad. Me fue desnudando mientras yo le quitaba los pantalones y el slip. Estábamos muy excitados y nos introdujimos bajo la ducha. No hubo palabras, los hechos fueron el motivo principal de aquellos minutos y mientras el agua caía por nuestros cuerpos, la intensidad del amor entre los dos, fue total. Nos secamos, nos volvimos a vestir y salimos ya mucho más relajados. Toda la tensión del día se fue por el desagüe en aquella bañera.


  Ahora aquí, sentado en el sofá, espero los minutos para salir en busca de Gorka. Seguramente me preguntará por Diego. En las pocas palabras que mantuvimos por teléfono, me pareció denotar en su voz un toque de celos. Me gustaba esa sensación. Me hacía sentir bien y único para él, como así lo deseaba. Me dirigí a la habitación, cogí otra camiseta y unos pantalones bermudas. Hacía demasiado calor. Tras vestirme salí. Tomé el metro hasta la parada elegida. El contraste entre el aire acondicionado del metro y el bochorno del exterior, resultaba impactante, aunque al poco rato ya uno se acostumbraba. Entré en el restaurante, saludé a los camareros de la barra y me senté en uno de aquellos taburetes. Pedí una cerveza fresca, en jarra congelada y aquel líquido alivió la sequedad de mi garganta.


  —¿Bebiendo solo? —Escuché la voz de Gorka tras de mí.


  —Pues sí. Mi cita se retrasaba y mi garganta estaba seca como un estropajo sin usar varios meses.


  —Eso me parece bien —me besó en los labios y sentí cierto pudor.


  —Te has sonrojado —sonrió.


  —No estoy acostumbrado a que me besen en un lugar…


  —Cualquier lugar es bueno para besar a mi chico. ¿Nos sentamos?


  Pedí otra jarra de cerveza y nos acomodamos en una mesa cercana a una de las ventanas. Gorka me miró con cara de picarón:


  —¿No tienes nada que contarme?


  —¿A qué te refieres?


  —Al rescate de ayer. ¿Se quedó a dormir?


  —Sí. Dormimos juntos.


  —¿Cómo?


  —Le preparé la habitación de invitados y cuando estaba a punto de quedarme dormido, le sentí en la habitación. Es un chico muy especial.


  —No sé si atreverme a preguntártelo, pero…


  —No seas tonto. Dormimos juntos, desnudos, pero no hubo sexo. Él sabe que estoy enamorado de ti y es un chico muy respetuoso.


  —No sé si creérmelo —frunció el ceño—, estás muy bueno y sentirte desnudo en la cama es toda una provocación.


  —Él también opina que estoy muy bien —sonreí—. Al final me lo voy a creer y todo.


  —Ya te lo he dicho. No sé como serías de joven, pero la edad te sienta que te cagas. A mí me pones a cien y lo sabes.


  El camarero se acercó y pedimos el primer y segundo plato del menú.


  —Tú también a mí. Me haces sentir de nuevo sensaciones que había olvidado. Creo que te lo he comentado otras veces, pero… Tengo miedo a que un día te canses de mí.


  —Eso no sucederá jamás. Te lo juro. En ti he encontrado lo que siempre busqué. Pero dejemos de hablar de nosotros. Cuéntame cosas de ese chico.


  —Ha trabajado como mecánico, perdió el trabajo y unos amigos le sugirieron ser chapero. Ya sabes, lo de siempre, que se ganaba bien y con su cuerpo… No veas el cuerpo que tiene, aunque… —sonreí—. Tú ya lo conoces, es el chapero que vimos en La Pedriza.


  —¿Es él? Pues sí que tiene un bonito cuerpo y poderosas razones para su profesión.


  —Sí. Aunque ahora un poco magullado. Le dieron una buena paliza.


  —¿Te explicó por qué le estaban golpeando?


  —La crisis que les llega también a los chaperos y por lo visto él tiene mucho éxito.


  —Por lo tanto, le han dejado fuera de circulación durante una temporada. Vacaciones forzadas.


  —Se podría decir así. Le he ofrecido prestarle dinero y no ha querido. Creo que es un chico muy responsable. Me gustaría ayudarle. Intentaré encontrarle un trabajo más digno.


  El camarero nos trajo el primer plato y otras dos cervezas heladas. Gorka tomó las primeras cucharadas del gazpacho en silencio y me miró sonriendo.


  —Antes has comentado que ha trabajado como mecánico.


  —Sí, y por lo visto era bueno.


  —Conozco a los dueños de un buen taller y siempre necesitan gente. Eso sí, deberá empezar desde abajo.


  —¿Ves por qué te quiero? Pareces un tipo duro y tienes un corazón de oro.


  —Yo no soy un tipo duro, ni nunca he ido de duro. Tal vez mi apariencia pueda provocar esa opinión, pero soy muy accesible.


  —No me ha gustado nada esa última palabra.


  —¿Cuál?


  —Accesible. No quiero que seas accesible.


  —Ya me entiendes, tonto —me guiñó el ojo mientras terminábamos aquel gazpacho—. Me gusta ese punto de celos.


  —Yo no soy celoso.


  —Todos los somos, en una medida u otra, si amamos a una persona. Si te soy sincero, anoche…


  —Sí. Me di cuenta después de colgar el teléfono. Pero ya ves lo transparente que soy contigo. Pude evitar decírtelo, pero en cambio…


  —Eso es lo que al final me hizo conciliar el sueño. La forma tan natural con la que me lo contaste.


  El camarero nos trajo el segundo plato: un filete de ternera con patatas para él y merluza a la romana con ensalada para mí. Mientras disfrutamos de aquel plato, permanecimos en silencio. Lo contemplaba de soslayo y adivinaba en él que estaba feliz junto a mí. Qué extraña es la vida. Dos tíos que no se conocen de nada, coinciden un día por casualidad en un bar y… Pero en realidad, siempre he creído en el destino y lo he sentido como un aliado junto a mí. Había sentido celos por mis palabras y esas mismas palabras le tranquilizaron. Si todos fuéramos tan directos a la hora de contar las cosas a quienes tenemos al lado, cuantas situaciones incómodas se evitarían.


  Ahora aquí sentados los dos, disfrutando de una agradable comida, habíamos hablado de nosotros y de Diego e incluso, se ofrecía a ayudarlo. Una idea loca me vino a la mente. Gorka me miró:


  —¿Qué estarás pensando? Esa mirada empiezo a reconocerla.


  —¿Qué te parece si lo invitamos esta noche a cenar? Tengo su número. Le puedes proponer lo que me has dicho y…


  —Por mí perfecto. Pero si esta noche ceno en tu casa, me quedo a dormir. Te deseo. Me cuesta meterme en la cama y no sentirte. Pienso…


  —¿Por qué no te vienes a vivir conmigo? Yo no pago alquiler, es mi propiedad y en cambio tú estás teniendo un gasto innecesario, aunque entiendo que es tu espacio y…


  —Mi espacio lo quiero compartir contigo. Quiero sentirte siempre a mi lado. Si te digo la verdad, el sueño de mi vida es llegar a casa después del trabajo y encontrarme con alguien con quien compartir el día vivido. Sentir que estoy en un hogar con la persona que amo —se encogió de hombros—. Me gustas y desearía vivir el mayor tiempo posible junto a ti.


  —Pues habla con tu casero y te mudas a mi casa. Desde el momento en que la pises, se convertirá en el hogar de los dos. Yo también deseo tener a alguien junto a mí y en la cama percibir el calor del hombre al que amo.


  —Somos dos tontos románticos —sonrió e incorporándose me besó en los labios—, y espero que no te vuelvas a sonrojar cuando te bese en público. Nunca he ocultado nada en mi vida y no lo voy a hacer con el amor.


  Terminamos de comer y decidimos dar una vuelta. Cerca de casa le miré y sonrió. Deseaba hacer el amor con él. Dormir una apacible siesta y despertarnos juntos abrazados, con las pieles calientes unidas entre sí. ¿Qué mejor forma de pasar una tarde en un día de descanso?


  En aquella cama, donde habíamos retozado algunas veces, pensaba, ahora despierto, abrazando a Gorka, que ya no volvería a dormir solo de lunes a viernes. Él llenaría el espacio deseado. No me había precipitado cuando le entregué las llaves aquella noche tomando una cerveza. No eran ilusiones las que en mi mente se albergaron desde el día en que nos conocimos, pensando tanto en él. Ahora todo era una realidad en un presente deseoso de descubrir un futuro: juntos, pero sin precipitarlo. Dando tiempo al tiempo, como los segundos pasan guiados por la manecilla del reloj. Como el sol nos despierta en cada mañana y al ocaso nos ofrece su sonrisa antes de sumirnos en la oscuridad. Con él viviría la vida como hice con Luis. Día a día, instante a instante. Segundo a segundo. Porque así fue la vida con Luis después de aquella boda.


  Luis y yo nos adaptamos a la nueva situación. Nos gustara o no, estaba casado y tenía responsabilidades que no podía eludir, pero durante más de dos años, no durmió ni una sola noche con ella. Sobre las diez de la noche sentía la llave en la cerradura, su primer abrazo y el primer beso. Aquella sonrisa y las primeras palabras: ¿Qué tal el día? Y de esa forma emprendíamos una conversación mientras preparábamos la cena. Una buena película, los dos tumbados en el sofá el uno sobre el otro, nos ayudaba a bajar lo ingerido y luego a dormir. Algunas noches hacíamos el amor, otras, simplemente le abrazaba y con aquel gesto, nos quedábamos dormidos.


  Nos fuimos conociendo, con nuestros defectos y virtudes. Aprendiendo a compartir nuestras inquietudes y sueños. Disfrutando cuando la vida nos era favorable y acatando con dignidad los malos momentos, sobrellevándolos. Así pasaban los días. De lunes a jueves la casa era nuestro refugio y el fin de semana… Ese era para la noche. Luis y su grupo eran una de las atracciones principales en muchos locales. Sus números, algunos subidos de tono, los reclamaban las mejores salas, con un público fiel y seguidor allá donde actuaran. Llenaban las salas y yo siempre estaba en primera fila. El primer fan. Eran muy buenos. Se tomaban su trabajo muy en serio. Ensayaban todas las tardes después de sus trabajos y luego pasaban algunas horas en el gimnasio. La disciplina del baile se unió al cuidado del cuerpo. Día a día sus cuerpos fueron adquiriendo una musculatura que embellecía los movimientos trazados, cuando los ejecutaban liberados de parte del vestuario que caía sobre el escenario. Resultaron ser el grupo más admirado por hombres y mujeres. Algunas deseando obtener sus favores y otros deseosos de cazarlos. Pero todos, en aquellas fechas, ya tenían sus propias parejas. Dos de ellas, se habían formado en el propio grupo. Así que sus fans, seguían viviendo con el deseo de un día conquistarlos, aunque fueran por unas horas.


  Muchas noches sentíamos nostalgia del Rock-Ola. Lo habían cerrado en marzo del 85. El motivo: una reyerta entre mods y rockers. El final de aquella emblemática sala, se vio enturbiada por la sangre en una pelea de navajas entre ambas bandas y donde murió un rócker: Demetrio Jesús Lefler. El miedo se transmitió por los medios de comunicación y un mes más tarde de la pelea, una orden judicial decretó el cierre definitivo. Atrás quedaron unos años inolvidables de movimientos culturales que han marcado un antes y un después y de grupos y temas, que jamás se olvidarán. Ahora otras salas se abrían generando nuevas posibilidades para la diversión y nosotros aprovechábamos el momento. Le tomé afición a eso de bailar. Ya no me daba apuro y cuando los chicos y Luis no actuaban, bailábamos en aquella pista, rodeados de más gente. Todo el mundo les conocía y enseguida les abrían hueco para que estuvieran a gusto. Luis me enseñó las coreografías y en la pista, cuando estábamos los siete, jugaba a ser uno de ellos. Casi siempre Luis terminaba el baile tomándome por los brazos, levantándome por los aires y girando en derredor de todos. Luego me bajaba, me abrazaba y nos besábamos como si fuera la primera vez que lo hacíamos, pero con la experiencia de los años vividos. Nunca se separaba de mí. Hasta al baño le gustaba que le acompañase y en realidad era el lugar donde siempre nos pegábamos los mayores magreos, sobre todo cuando los sitios elegidos, tenían una tendencia exclusivamente heterosexual. Dentro de aquellos baños con puerta, explorábamos el deseo que llevábamos dentro.


  Recuerdo cuando frecuentábamos barrios como Chueca o Malasaña. Dos barrios alternativos en cuanto al ambiente que lo rodeaba. Chueca no era ni la sombra de lo que hoy es. Los lugares de ambiente en esta zona, se podían contar con los dedos de las manos y creo que sobraba alguno y claro, nada de exhibirte de la mano con tu chico, porque podías salir a hostias entre las tribus que circundaban ambos barrios. Allí se juntaba lo mejor de cada familia, como se suele decir y entre mediados de los 80 y principios de los 90, resultaron barrios con cierto riesgo, dependiendo por las calles que circulases: delincuencia, drogas, prostitución y todo un elenco de personajes, aunque algunos garitos presentaban cierto atractivo, tal vez por ese motivo, por respirar el ambiente que se cortaba en el aire. La verdad sea dicha, jamás tuvimos problemas con nadie, pero en más de una ocasión nos vimos obligados a correr para librarnos de una pelea entre bandas rivales. No había medida, cualquier cosa les servía para abrirse la cabeza. Ni siquiera la policía se atrevía a pasar por aquellas calles en la noche. Era como el Bronx a la madrileña, aunque la fama la tuviesen otros barrios.


  Hasta el año 87 nuestras vidas no se vieron alteradas. Ambos teníamos las situaciones controladas o debería decir, que quien lo conseguía era Luis, yo simplemente me dejaba llevar, pues no deseaba interferir entre su familia y él. Las posturas ya resultaban tensas en algunos momentos, como para provocar otras. Pero estaba claro, ni sus padres ni Esther, estaban dispuestos a ceder a sus propósitos y como en una gran partida de ajedrez, las piezas se iban moviendo de forma estratégica, muy meditadas y con calma, pero sin pausa.


  El nuevo movimiento lo ejecutaría la reina, que como la madrastra de Blancanieves, estaba al acecho y con el gran cuervo, su marido, rondándola. ¡Luchaban contra nuestra felicidad! ¡Deseaban destruir todo lo que nosotros representábamos! Personificábamos el mal, encarnado en nuestros cuerpos. En la Edad Media hubiéramos sido entregados como herejes, conspiradores, seres viviendo contranatura, infringiéndonos toda clase de torturas hasta ser quemados en la hoguera. Aunque hay palabras y gestos, que duelen más que muchos golpes físicos.


  Aquel domingo Luis tenía comida familiar. Eso significaba que estarían sus padres y Esther. Tras el desayuno me comentó que intentaría librarse de ellos cuanto antes, que hacía un buen día y le apetecía pasear y tomar algo en alguna terraza. Argumenté que no tuviera prisa, que total, esas comidas se celebraban muy de tarde en tarde. Se vistió con un pantalón de chándal, una camiseta sin mangas y las deportivas. Sí. No deseaba presentar ninguna imagen más que la que en realidad le gustaba mostrar los días en que los dos librábamos: Comodidad y sencillez y aunque sus prendas deportivas poco tenía de comunes, había que reconocer que la mejor forma de descansar vestidos, era de forma deportiva. Se fue tras darme un beso en los labios. Yo me quedé mirando por la ventana como subía a su coche y se alejaba. En realidad me jodía mucho quedarme solo un domingo. No sé por qué, es uno de esos días que me encantaba pasarlo de forma tranquila y acompañado por él. Me dirigí a la cocina y me dispuse a preparar una merluza a la marinera. Habíamos adquirido un hermoso ejemplar, con lo cual, la cena de los dos estaría ya dispuesta para cuando llegase. Puse la televisión para que el sonido me acompañara y mientras ordené también algo el salón y la habitación. Sobre las dos de la tarde comí frente a la ventana. El día, como había dicho Luis, era espléndido y el viento del sur invadió el salón. Tras la comida me tumbé en el sofá y después de fumarme un cigarrillo decidí cerrar los ojos quedándome transpuesto y digo bien: traspuesto, porque no habría pasado una hora cuando escuché abrir la puerta de casa. Me sorprendió y miré que sucedía. Vi entrar a Luis y cerrar la puerta con fuerza y soltar: «Mierda». Entró en el salón con cara de muy malos amigos.


  —¿Qué te sucede?


  —Que tengo como familia un puñado de hijos de puta que pretenden amargarme la vida —se desprendió de la camiseta y se sentó en el sofá—. No han tenido suficiente con casarme por obligación, que ahora… Ahora —me miró con los ojos que se le salían de sus órbitas—. ¡Quieren que tenga un hijo!


  No pude aguantarlo y lancé una sonora carcajada.


  —Encima tú, ríete. ¿No lo entiendes?


  Se levantó dirigiéndose al mueble del bar. Sacó una botella de whiskey y dos vasos. Yo fui a buscar unos hielos. Nos servimos las copas y nos sentamos en el sofá.


  —Perdona por mis carcajadas. Es que sinceramente no me esperaba nada parecido. Me has sorprendido llegando tan pronto y cuando he visto la cara que traías, me has asustado.


  —Tío. ¡Quieren que tenga un hijo! ¡Ni muerto me acuesto con esa zorra!


  —Hombre, muerto igual abusan de ti, aunque eso se llamaría…


  —Por favor Ángel, estoy muy nervioso. He tenido una gran discusión con los tres y no me gustaría que por una tontería discutiéramos tú y yo.


  —No te preocupes y lo siento. Además, si me gritas lo entenderé —tomé un trago y lo atraje hacia mí. Se acurrucó sobre mi pecho y lo abracé—. Cuéntame que ha sucedido.


  —Pues muy sencillo. Llegué a casa. La maravillosa de mi mujercita estaba en la cocina con mi madre terminando de preparar la comida y mi padre en el salón como un señor leyendo el ABC. Esher salió como la esposa ideal y me intentó besar en los labios, esquivé el beso y rozó mi mejilla. Como no me apetecía hablar con nadie pasé por el salón, saludé a mi padre que no contestó y salí a la terraza. Saqué un cigarrillo y lo fumé tranquilamente. Al poco rato escuché a mi madre llamarnos a la mesa y entré. Nos sentamos: mis padres a los lados de la mesa, presidiéndola y nosotros uno en frente del otro. El ambiente se podía cortar con machete.


  —Dirás con cuchillo.


  —No. ¡Machete y de los grandes! Te lo puedo asegurar. Mientras, devoraba aquel primer plato, porque en realidad no estaba comiendo, sino engullendo como un animal para poder librarme pronto de aquella tortura. Intenté paliar la desazón pensando que estaba aquí. Imaginándome preparando juntos la comida y disfrutándola sentados y hablando. Por fin llegaron los postres. Mi madre había preparado su tarta de manzana. Ya podía haber estado envenenada, aquella manzana de los cojones.


  —De eso nada, que tú también te hubieras envenenado —le comenté con voz suave mientras acariciaba sus rizos—. Con lo qué te gusta a ti la tarta de manzana.


  —Justo mientras daba el primer bocado de aquella tarta, mi madre suelta por su maravillosa boca:


  —Hemos estado hablando Esther y yo, que lleváis dos años de casados y que ya va siendo hora de tener un hijo.


  Escupí el trozo de tarta que tenía en la boca:


  —¡Vosotras estáis locas! No pienso tener un hijo.


  —Yo quiero tener un hijo —sentenció Esther.


  —¿Para qué?


  —Quiero tener un hijo.


  —Ni lo sueñes. Un hijo es el producto del amor que se tienen dos personas y entre tú y yo, existe un abismo antes de llegar a ese concepto.


  —No seas desagradable —comentó mi padre.


  —No soy desagradable. Entre Esther y yo no existe ni siquiera amistad y eso lo sabemos los cuatro. El matrimonio fue un convenio al que accedí después de poner mis condiciones y vosotros firmarlas ante notario.


  —¿Qué firmaste ante notario? —le pregunté.


  —Es algo que nunca te conté porque no consideraba que fuera necesario. Pero deseaba crear una estabilidad en nuestra pareja y lo que pudiera surgir en el futuro.


  —No entiendo, por favor, explícate.


  —Hagamos entonces un alto en esta historia y te lo contaré —se incorporó, se levantó y caminó de lado a lado por el salón—. Una de esas noches que pasaba en vela, bastante antes de concertar la fecha de la boda, tuve una idea. Una idea que por un lado relajó la tensión acumulada. Aunque no podía evitar la puta boda, sacaría partido de ella —se detuvo apoyándose contra el mueble del bar quedándose con su mirada fija en mí—. Les chantajeé.


  —¡¿Qué hiciste?!


  Se giró, abrió uno de los cajones donde guardábamos todos los papeles importantes y sacó una carpeta marrón. Una carpeta en la cual yo nunca había reparado. En realidad, en aquel cajón había demasiadas carpetas y demasiados papeles. Me la lanzó.


  —Les dije a mis padres que me casaría, pero ya que ellos me amenazaban yo también pondría mis condiciones, de lo contrario me largaría fuera del país. Aquello parece que les asustó.


  —Está bien. ¿Cuáles son tus condiciones? —Preguntó mi padre.


  —Las he traído aquí escritas.


  Saqué una carpeta parecida a la que tienes entre las manos y la abrí leyendo el primero de los folios:


  
    Yo: Don Luis de Montesinos y Rodríguez, ante el inminente enlace matrimonial, deseo exponer las siguientes condiciones antes de dicha celebración y que serán firmadas por mis padres.


    1). Las horas en el domicilio conyugal, no serán superiores a las meramente necesarias, teniendo libres las noches para mis asuntos personales.


    2). La habitación matrimonial tendrá dos camas separadas por una mesilla de noche.


    3). En ningún momento se me preguntará sobre mi vida profesional ni social. Siendo estrictamente de mi total incumbencia.


    4). Asistiré exclusivamente a los actos familiares que considere necesarios: bodas, bautizos, comuniones, profesionales, comerciales y sociales que sean de verdadera importancia. Pudiéndome retirar cuando crea que en el acontecimiento mi presencia no sea imprescindible.


    5). Pasaré a formar parte de la plantilla de la empresa que dirige mi padre: Don Severino de Montesinos de los Santos. Teniendo total libertad sobre las competencias que se me atribuyan y no pudiendo ser despedido en ningún momento, siendo la circunstancia que sea e ingresándose en la cuenta corriente, que considere, la nómina correspondiente a mi categoría. Nunca inferior a mi graduación universitaria.


    6). Tendré total libertad para disfrutar de mis vacaciones como desee. Sin tener que dar explicaciones al lugar que decida acudir, ni con quien las disfrute.


    7). Existirá separación de bienes. Si en algún momento llegara la separación, Esther (mi esposa) no podrá reclamar nada de lo que esté a mi nombre, ni tendrá derechos sobre mi testamento.


    8). El piso de la C/ Serrano y el 50% de los terrenos de la sierra pasarán a mi nombre al menos tres meses antes de la celebración del enlace.


    9). Se me ingresarán unos honorarios extras en la cuenta corriente que determine por una cantidad de: 100.000 pesetas mensuales por vida, incrementándose cada año en un 2%


    10). Si alguno de los puntos expuestos anteriormente, se vulneraran, automáticamente pasará a mi nombre el 50% de la herencia que me corresponde como único heredero.

  


  Mi padre leyó aquel escrito y lanzó una sonora carcajada mientras se quitaba las gafas.


  —Estás loco si pretendes que esta mamarrachada la firmemos tu madre y yo.


  —Vosotros mismos. Lee el siguiente escrito. Tal vez te haga cambiar de opinión.


  Se volvió a colocar las gafas y leyó atentamente. Su cara se fue congestionando mientras mi madre lo miraba a él y a mí. Ella, que siempre tenía las palabras que pudieran apuñalarme, estaba muda tras leer el primer texto.


  —Esto es un chantaje, ¿lo sabes verdad?


  —No menos que el que vosotros me habéis hecho a mí. Me habéis amenazado, incluso de muerte y además recayendo también dicha amenaza sobre la persona a la que amo. A vosotros os interesa esta unión, a mí no. Así que vosotros decidís. Os doy de plazo una semana. Ni un día más. Pasada esa semana, la carta que acabas de leer, pasará a manos de un notario. Si me ocurriese algo, si en algún momento Ángel tuviera el menor accidente, si se me negase a ejercer mi profesión en la empresa… Te aseguro que esa carta saldrá en los medios de comunicación y se presentará ante un juez. Es más, mis mejores amigos, ya tienen una copia sellada y lacrada.


  —¡Eres un hijo de puta! —me gritó mi padre levantándose y golpeando la mesa.


  —No te saldrás con la tuya hijo —intervino mi madre.


  —No le llames hijo. Esta basura que tenemos frente a nosotros, es el producto del mismísimo demonio.


  —Pues tú fuiste quien puso esa semilla. Llámame como desees. Ahora, con vuestro permiso me voy, que tengo muchas cosas que hacer.


  Me levanté y salí de casa. Como era de esperar, a la semana, mi texto estaba firmado ante notario por los tres: mis padres y yo. Ellos añadieron una cláusula: Si muriese antes que Esther, ella recibiría un 25% de la herencia que a mí me correspondía. Lo que tienes en las manos es una copia. El original está en el banco.


  —No me lo puedo creer. ¡Chantajeaste a tus padres!


  —¿Te parezco despreciable por ello?


  —No —sonreí—. Me parece que los tienes más grandes de lo que pensaba.


  —Pues bien —se sentó.


  La discusión continuó:


  —Lo normal en un matrimonio es tener un hijo —comentó mi madre.


  —Tú lo has dicho. Lo normal… Nuestro matrimonio no es normal.


  —Nuestro matrimonio no será normal, pero yo quiero ese hijo y me lo darás. No te puedes negar.


  —Claro que me puedo negar. Si quieres, nos separamos y además ganarás el juicio porque nuestro matrimonio no ha sido consumado y en ese apartado, yo no lo negaré.


  —Ni lo sueñes que me separe de ti.


  —Claro. Ahora estás en una posición privilegiada. Ahora eres la señora que siempre has deseado ser. ¿Qué pensarían de ti el séquito de las remilgadas de tus amigas, con las que te tomas el café cada tarde? ¿Qué pensarían cuando supieran que nuestro matrimonio ha sido una patraña y te vendieron tus padres por salvar su negocio?


  —¡No te permito que hables así a tu mujer! —intervino mi padre.


  —En realidad —miré a mi padre—. Te doy la razón. No son formas de hablar así a un ser humano —miré a Esther—. Tú fuiste tan víctima como yo, aunque tú aceptaste el juego sabiendo lo que te esperaba conmigo. Nunca te he engañado. Nunca te he mentido en nada. Sabías que amaba a otra persona. Siempre he cumplido mi trato y siento mucho y te lo digo con el corazón, que por una posición social, no seas feliz, pero yo no tengo la culpa. Hubiera preferido que todo aquello no sucediera, pero ocurrió y tú fuiste parte de tu infelicidad y de la mía.


  —¿Qué importancia tiene un hijo? ¿Por qué te niegas a ello? —Preguntó mi madre—. Yo también quiero tener un nieto.


  —Pues como no sea por obra y gracia del Espíritu Santo, dudo mucho que veas un nieto entre tus brazos —me levanté dirigiéndome a la terraza y antes de salir a ella me giré—. Nunca me acostaré con una mujer.


  Se hizo un terrible silencio, incluso fuera en la terraza, donde el sonido de la ciudad llegaba hasta nosotros, pareció enmudecer. Me quedé bloqueado y pensando en todo lo sucedido. Tras fumar un cigarrillo entré en el salón. Ninguno se había movido de la mesa. Me dirigí a la puerta y mi madre me llamó. Me giré y volví al salón, esperando sus palabras.


  —Está bien. No es necesario que te acuestes con Esther.


  Los tres la miramos con cara de asombro.


  —¿Si pudieras tener un hijo, sin tener que acostarte con tu mujer, accederías?


  —Creo que ha quedado clara mi postura. Un hijo es el producto del amor de dos personas y en ese amor debe de criarse.


  —Por eso no te preocupes. ¿Accederías?


  —Sí. Lo haría.


  —Está bien —miró a Esther—. ¿Te someterías a la inseminación artificial?


  —¿Te has vuelto loca? —comentó mi padre.


  —No. Quiero tener un nieto. Deseo que de todo esto salga algo bueno y que Dios nos perdone.


  —Sí —contestó Esther.


  —Pues me pondré en contacto con mi ginecólogo y lo llevaremos a cabo. Tengo entendido que en Estados Unidos existen clínicas muy buenas.


  —¿Por qué no mejor en París? ¿No dicen que los niños vienen de allí?


  —Deja el sarcasmo. Que bastante daño has hecho —me respondió muy seria mi madre.


  —Yo no he hecho daño a nadie. Pensad un poco todos y os daréis cuenta de quién ha hecho daño a quien. Sabía a que me exponía con este juego y a ser yo el malo de la película, pero no. Yo no soy el malo de la película. Creo que no hay malos en esta película, simplemente, han existido los intereses. Con vuestro permiso, me retiro. Ya me informaréis de cuando tengo que donar mi semen.


  Tras contármelo, Luis se quedó en silencio. Me levanté en dirección a la ventana. Respiré profundamente. A los pocos segundos sentí el abrazo de Luis.


  —No te preocupes. Estoy bien. Ahora después de desahogarme, me siento liberado.


  —El culpable de tus desdichas soy yo. Si no nos hubiéramos conocido, seguramente…


  —El destino estaba en que nos conociéramos y no reniego de nada de lo vivido junto a ti. Todo lo contrario, cada día te amo más. Eres el sueño de mi vida hecho realidad, lo demás son pesadillas que se lleva el viento al despertar.


  Me giré y lo abracé. Los ojos de los dos brillaban por las lágrimas que deseaban salir. Nos abrazamos y en aquel estado, con aquel sentimiento, dejamos al destino continuar con su juego: unas veces dulce y otras, amargo.


  Gorka se movió entre mis brazos. Se había despertado. Acarició la mano que rozaba su torso y suspiró.


  —¿Ya te has despertado?


  —Sí, pero no se te ocurra moverte ni un milímetro. Me gusta que me abraces y sentir el calor de tu piel. No existe mejor despertar que estar arropado por los brazos de un hombre.


  —Eso último no te ha quedado muy bien —le golpeé el pecho.


  —Qué culpa tengo yo. Me gusta que los hombres me abracen. Que sus músculos me rodeen y me hagan sentir seguro.


  —Tú eres un cabrón —me intenté separar de él haciéndome el ofendido.


  —Pero son estos los brazos que deseo me protejan siempre —apretó con fuerza mi antebrazo.


  Le besé el cuello.


  —Y si me haces eso… Ya no me responsabilizo de mis actos.


  Le volví a besar y se giró despacio para que no dejara de abrazarlo. Me besó lanzándome aquella mirada de deseo.


  —No. Veo tus intenciones y no…


  —Está bien —me besó—. Levantémonos, llamas a… ¿Cómo se llama?


  —Diego.


  —Eso, Diego, y que cene con nosotros. Me apetece conocerle y veremos si le parece bien la propuesta de dejar las calles.


  Se levantó de golpe, le observé por detrás mientras se perdía por la puerta en dirección al salón. Me incorporé sonriendo y le seguí. Cogí el teléfono mientras Gorka servía dos refrescos en sus vasos.


  —Soy Ángel… Bien, he pasado el día con Gorka… Sí, está aquí conmigo y me ha dicho que por qué no te vienes a cenar con nosotros… No, no seas tonto. Ven a cenar, te quiere conocer… Perfecto, llama al telefonillo y te abriré.


  Colgué y tomé el vaso que me ofreció Gorka.


  —Dice que estaba dando un paseo cerca de aquí. Llegará en diez minutos.


  —¿Qué vamos a cenar?


  —Esta mañana he comprado un kilo de solomillo. Estaba muy bien de precio.


  Gorka encendió un cigarrillo y se dirigió a la ventana. La abrió y se asomó. Estiró los brazos. Su espalda se tensó. Su desnudez en aquel contraluz resultaba hermosa, atrayente, sensual. Contemplé aquel tic que tenía en sus nalgas, donde de vez en cuando las tensaba y me hacía sonreír. Me acerqué y lo abracé por detrás, giró la cabeza sonriéndome.


  —Sí, abrázame.


  Acaricié su torso e incliné mi cabeza sobre su hombro derecho. Así permanecimos hasta que sonó el telefonillo y la luz del sol dejaba paso a las farolas que iluminarían la noche. Descolgué y tras la contestación de Diego, pulsé el botón de abrir. Gorka había vuelto a la habitación y se había puesto un pantalón corto. Me lanzó otro a mí.


  —No querrás recibir al invitado en pelotas, ¿no?


  —¿Por qué no? Ya nos hemos visto en pelotas y la verdad —me puse el pantalón—, como mejor me encuentro es como estábamos.


  —Lo sé, pero yo al menos no deseo provocar ninguna situación violenta.


  Me sonreí.


  —Seguro que si te ve desnudo se tira a tus pies —me reí—. ¡Coqueto!


  —No es cuestión de coquetería, es…


  El sonido del timbre le interrumpió. Abrí la puerta y Diego entró. Le presenté a Gorka y tras servirle un refresco nos sentamos. Nosotros en el sofá y él en uno de los sillones.


  —¿Cómo te encuentras? —le pregunté.


  —Bien. Ya no me duele nada, pero ya ves como tengo el ojo derecho y el labio. Pienso que estos moratones tardarán en desaparecer y éste… —se levantó la camiseta mostrando un gran moratón en el costado izquierdo—. Éste es el peor de todos.


  —Te zurraron bien, de eso no cabe la menor duda.


  —Si no hubiera sido por Ángel, seguramente hubiera terminado en el hospital. Así que ahora tengo unos días de vacaciones —sonrió—. Vacaciones forzadas.


  Gorka tomó un trago de su refresco.


  —Hemos estado hablando de ti y Ángel me ha dicho que hace unos años eras mecánico.


  —Sí.


  —No sé lo que ganas con tu trabajo, pero… ¿Te gustaría volver a tener un trabajo… digamos… aceptablemente remunerado y asegurado?


  —Gorka conoce a los dueños de un buen taller y…


  —Sois asombrosos. No me conocéis de nada y os preocupáis por mí —tomó un cigarrillo de la cajetilla que reposaba sobre la mesa y lo encendió—. Muchas veces he pensado qué sucedería si pudiera volver a tener un trabajo… como el de la mayoría de la gente.


  —El que digas que sí ahora, no significa que empieces a trabajar —continuó Gorka—. Si te lo comentamos ahora, es porque si dices que sí, me pongo en marcha. No me gustaría mover ficha antes de saber qué piensas.


  —Si te soy sincero, no lo sé. He estado pensando todo el día. Creo que no he hecho otra cosa que comerme la cabeza y la verdad que tal vez, lo que me ha sucedido es para darme cuenta de que estaba equivocado. Pero, por otra parte…


  —Necesitas dinero —interrumpió Gorka al comprobar que Diego se emocionaba con sus palabras—. Muchos no se dan cuenta lo duro que puede resultar una profesión como la tuya. La prostitución, sea masculina o femenina, no es un camino de rosas y mucha gente toma ese rumbo porque no le queda otro remedio.


  —Estoy de acuerdo con Gorka —intervine—. Es cierto que existe mucho vicio, que muchas personas buscan el dinero fácil, pero para una mayoría no es el camino que desean continuar. No sé por qué razón creo que tú eres un chico distinto y lo he hablado con Gorka a la hora de la comida.


  —Yo no las tenía todas conmigo, pero creo que Ángel tiene un cierto sentido que detecta quien merece la pena o no —me miró—. Lo amo demasiado y…


  —Gracias a los dos. Al final me voy a emocionar y todo. Está bien —miró a Gorka sonriendo—, si en ese taller necesitan personal, adelante —suspiró—. Me siento muy bien con vosotros.


  —Nosotros también contigo —intervino Gorka—. Y ahora que todo está hablado, deberíamos empezar a pensar en la cena. Yo tengo hambre.


  —Tú siempre tienes hambre —comenté—. Dentro de unos años tendré a un osito como novio.


  —De eso nada. Siempre estaré así, que luego engordo y te vas con otro.


  —Nunca. El físico no tiene importancia, lo que verdaderamente merece la pena del ser humano, es… Bueno… Ese aire de humanidad, que por ejemplo aquí se ha respirado hace un momento.


  —Dejémonos de cursilerías y preparemos esos solomillos.


  —¡Solomillo! Pues si me dejáis colaborar, hago una salsa con setas que os vais a chupar hasta los dedos. ¿Tenéis setas? —Preguntó mientras se levantaba.


  —Sí —me levanté también—. Vamos a la cocina.


  —¿Os importa si me quito la camiseta? Hace mucho calor.


  —Claro que no —respondió Gorka—. Estás en tu casa. Yo también me pondré cómodo —mientras se levantaba del sofá se quitó los pantalones. Vio mi cara de asombro—. ¿Por qué me miras así?


  —Por nada. Por nada —sonreí y le azoté el culo


  —Este chaval me cae bien y a nosotros nos gusta estar en bolas en casa. Así que, qué tiene de malo que me despoje de este pantalón tan incómodo.


  —Además ya os he visto desnudos a los dos.


  —Es cierto —le cogió por el cuello dirigiéndose hacia la cocina—. Nos vimos en La Pedriza. Entonces tenía otra opinión de ti.


  —Como todos: Un puto chapero de mierda.


  —Dejémoslo en chapero, nada más.


  Respiré profundamente, me liberé del pantalón dejándolo junto al de Gorka y les seguí. Al verme desnudo, Diego sonrió y también se quitó el pantalón. Los tres comenzamos con los preparativos. Gorka se dispuso a preparar la ensalada, mientras yo aderezaba el solomillo y Diego troceaba las setas. Continuamos hablando de nuestras cosas. A Gorka le interesaba conocer los entresijos de ser chapero y Diego sin ningún pudor nos fue contando las diferentes anécdotas durante aquellos años.


  —¿Nunca has sentido nada por ninguno de los tíos con los que te ibas? —le preguntó Gorka.


  —Sí. Sobre todo en el primer año. Siempre he tenido suerte con mis clientes. Han sido personas muy respetuosas que, la mayoría de ellos, por timidez o por su posición laboral o social, no podían o no se atrevían a vivir su sexualidad como la sentían.


  Uno de mis primeros clientes fue un ejecutivo. Tendría unos treinta y cinco años. Me habían invitado a una fiesta en una discoteca y el tío se fijó en mí. En un momento determinado se acercó a la barra donde me encontraba tomando un cubata y se sentó a mi lado. Pidió su copa y me sonrió.


  —Me llamo… Omitiré el nombre. Me he estado fijando en ti y en tus amigos. Espero no molestarte con la pregunta pero…


  —Sí —le contesté sin dejarle terminar de hablar—. Soy chapero. Hemos venido a esta fiesta porque un cliente, de uno de mis amigos, nos pidió que nos acercáramos.


  —Me imagino quien ha sido. Me gustaría contratar tus servicios. Voy a estar en Madrid unos días y…


  —¿Unos días? Eso es mucho dinero.


  —Pon el precio, no voy a regatear. No te quiero sólo para sexo…


  —¿Un Pretty Woman a la española? —preguntó Gorka sonriendo.


  —Más o menos. Os juro que no miento. No me gusta mentir.


  —Disculpa —intervino de nuevo Gorka—. No he pretendido… Pero es lo primero que se me ha pasado por la cabeza —tarareó el tema principal sonriendo.


  —Sí, y es cierto. Él no era Richard Gere, pero sinceramente, a mí me gustaba mucho más y me trató como un príncipe.


  Después de la fiesta nos fuimos al apartamento que tenía alquilado. Era como vosotros de natural. Entramos, dejó las llaves sobre una mesilla y antes de llegar a la habitación ya estaba en pelotas. Yo no sabia que hacer. Me quedé de pie en el centro del salón. Salió fumando con la cajetilla en la mano, me la lanzó y saqué un cigarrillo. Se acercó y me lo encendió.


  —Esta noche no quiero sexo. Si me pongo en pelotas es porque me gusta estar así. Ya estoy bastante vestido durante casi todo el día y aunque este apartamento no sea mi casa, al menos intento sentirme como en ella.


  —Yo también soy nudista.


  —Pues entonces acomódate. ¿Te puedo preguntar qué te llevo a ser chapero? —me interrogó mientas se disponía a encender el equipo de música, graduándolo a un nivel adecuado para no molestar a nadie.


  Le respondí mientras me desnudaba, lo mismo que a vosotros. Luego se fijó en mi desnudez y sonrió.


  —La verdad que tienes dos buenas razones para ser un buen chapero, además de un bonito cuerpo —abrió el mueble del bar—. ¿Qué tomas?


  —Whisky


  —Si no te importa, saca de la nevera unos hielos y ponlos en algún recipiente que encuentres.


  Así lo hice. De soslayo comprobé que me miraba por detrás, por lo que en un principio pensé que era activo. La verdad que me daba igual: soy versatil. Un chapero tiene que saber complacer a sus clientes tanto por detrás como por delante. Aunque como había dicho, aquella noche no tendríamos sexo, palabras que hicieron que la situación resultase más relajante. Regresé con los hielos en un cuenco de cristal. Vertimos varios sobre los vasos y nos servimos las bebidas. Él se sentó cómodamente en uno de los sillones y mientras movía el vaso no dejó de mirarme.


  —¿Te vas a quedar de pie? Acomódate, estás en tu casa. Bueno… —miró a su alrededor—. Ni tú ni yo estamos en casa, pero…


  —Lo importante es la compañía —comenté mientras me sentaba en el otro sillón frente a él—. ¿Te puedo preguntar algo?


  —Claro. Dispara.


  —¿Por qué me has elegido a mí entre todos los chicos? ¿Y por qué buscar la compañía de un chapero, cuando tienes un cuerpo que muchos se lanzarían a tus pies, para follar contigo gratis?


  Sonrió y dio un largo trago.


  —Primera cuestión: me pareciste el chico menos atrevido de todos. El más tranquilo y con el que se podía mantener una conversación de más de media hora. También porque me gustas físicamente. A mi juicio, estás tremendamente bueno. Y en cuanto a la segunda pregunta, como te he dicho, no busco sólo follar o un polvo con un desconocido que me pueda encontrar en cualquier bar. No me gusta el ambiente. Soy gay, todo mi entorno lo sabe, incluso mis jefes, pero me gusta ser reservado con mi vida —dio otro trago y se repanchingó contra el mullido sillón—. Espero haberte contestado a las dos preguntas.


  —Más que de sobra. Simplemente me ha sorprendido. Vestido tienes una buena planta, pero desnudo estás para quitar el hipo.


  —Gracias —sonrió—. De momento, físicamente nos hemos gustado el uno al otro y no sé por qué, pero intuyo que vamos a conectar en otros sentidos.


  —Me gusta hablar. No soy ningún patán. Tuve que dejar mis estudios después del bachillerato, pero era un gran estudiante…


  —¿Por qué dejaste los estudios?


  —Este tema me gustaría no tocarlo. Los malos recuerdos prefiero dejarlos donde están.


  —Disculpa, no he querido…


  —No te preocupes. No me has molestado y no creo que tu forma de ser lo consiga. Eres muy distinto a todos los que han buscado…


  —Conmigo no quiero que pienses como un chapero, si es que puedes separar ese concepto cuando estás con alguien que solicita tus servicios. Considérame…


  —Alguien con quien he coincidido en una fiesta, nos hemos caído bien y me ha invitado a pasar la noche en su apartamento para conocernos mejor. ¿Prefieres eso? —sonreí.


  —Sí. Has captado la idea —volvió a sonreír—. Me gusta la gente inteligente, educada y despierta, y tú sin duda cumples con todo.


  Tenía una bonita sonrisa y la explotaba muy a menudo. Aquella forma de ser y expresarse me relajó totalmente y pronto hablábamos como dos colegas. Él me comentaba cosas de sus viajes por razones de trabajo y yo de las aventuras con algunos de mis clientes. Algunas anécdotas le hicieron lanzar sonoras carcajadas que amortiguaba con su mano intentando que nadie nos escuchara en el silencio que reinaba en el resto del edificio. Estuvimos fumando, hablando y bebiendo durante más de tres horas hasta que decidimos irnos a dormir. Como bien había dicho, no quería sexo y sentí el impulso de colocar mi cabeza sobre su torso ancho y velludo. Me rodeó con uno de sus voluminosos brazos y en aquella posición nos quedamos dormidos.


  A la mañana siguiente al despertarme y mirar hacia su polla, sonreí al ver su fuerte erección. Tenía una buena polla de piel sonrosada en contraste con el bronceado del resto de su cuerpo. Su glande grueso como el resto del tronco y de unos 19 centímetros adornado con un vello suave, negro y recortado. Yo también tenía una buena erección. La típica que tenemos todos al despertarnos. Me moví ligeramente para que supiera que estaba despierto y su mano se deslizó con suavidad por toda mi espalda hasta propinarme un suave azote.


  —Buenos días —saludó.


  —Buenos días —contesté levantando ligeramente la cabeza y mirándole.


  —¿Has descansado bien?


  —Sí. A ti no te lo pregunto. Tu erección contestaría a la pregunta.


  —¿Te apetece divertirte un rato?


  —Por qué no —mi mano fue bajando por su vientre hasta tomar su polla con la mano y acariciarla.


  Nos divertimos como él había sugerido, y lo digo en todo el amplio término de la palabra. Hacerlo con él, resultaba muy divertido. Era muy juguetón. Me hacia cosquillas y yo a él. Nos reíamos y nos movíamos por la cama peleando como dos niños. Le gustaba besar tanto como a mí y las caricias duraban mucho tiempo. En aquella primera vez, fue él quien me penetró y resultó muy distinto al resto de los hombres con quienes había tenido sexo.


  —¿Te enamoraste? —preguntó Gorka.


  —No. Aunque todo resultaba natural, tenía muy claro que aquello era pasajero. No soy un tipo duro, pero la vida me ha enseñado a diferenciar un estado de otro y con él… Bueno, él me trató de una forma especial. Como he dicho antes, he tenido suerte con mis clientes, pero él, sí, él fue especial, pero no me enamoré. No era su chapero, como bien me quiso hacer ver. Él buscaba compañía y yo servía a sus expectativas. Si con dos palabras tendría que definirlo, esas serían: culto y sexual. A partes iguales. Desde aquella primera mañana el sexo estaba a la orden del momento. Cuando le miraba y veía en él esa chispa que le encendía, me acercaba y estallábamos. Siempre diferente, siempre innovando, siempre jugando, siempre riendo y siempre… terminando agotados en la cama, en la alfombra, sobre el parquet, en la bañera o donde se terciara. Y en cuanto a la cultura, además de las conversaciones, acudimos a conciertos, obras de teatro, cine y descubrí algo que pensé me iba a aburrir y en cambio disfruté como un enano, la ópera.


  —Y te measte por las patas abajo —intervino de nuevo Gorka riéndose a carcajadas.


  Diego frunció el ceño mirándole fijamente:


  —¿Por qué dices eso? No. No me meé.


  —Es que eso le pasó a Julia Roberts cuando la llevó Richard Gere a la ópera.


  —Y dale con esa película. Lo nuestro no era una película, era realidad y en tal caso yo hubiera sido Pretty Boy.


  —Sin duda. Un chico bonito, si lo eres —intentó suavizar el sarcasmo Gorka.


  —Gracias —sonrió—. Sí, con él todo fue muy distinto y aprendí muchas cosas. Tras aquellas casi dos semanas, siempre que venía a Madrid, me llamaba y quedábamos. Los días que él estaba, dejaba la calle, dejaba a todos los clientes y me dedicaba en cuerpo y alma a él. Se lo merecía.


  —Por lo que denoto en la forma de contarlo, ya no os habéis vuelto a ver —comenté.


  —Desde hace unos seis meses no me ha vuelto a llamar. Tal vez está muy ocupado, o…


  —¿Por qué no le llamas tú? —Preguntó Gorka.


  —No. No me atrevería. Él tiene su vida, yo la mía. Un ejecutivo y un chapero, curiosa pareja. Entonces —miró a Gorka y se rió abiertamente—, te tendría que dar la razón.


  —Y se cumpliría eso de la realidad supera a la ficción.


  —Pero yo tengo los pies en la tierra Gorka y además no podría ser su pareja.


  —¿Por qué?


  —Porque no Gorka. Lo que hubo entre nosotros fue un trueque.


  —No. Y ahora soy muy serio en mis palabras. Tal vez no llegaste a enamorarte, porque si algo tengo claro, es que aunque joven, tienes los pies en la tierra, pero si tocó tu corazón y de forma especial. Me alegro de que tus clientes no te hayan jugado ninguna mala pasada. En esa profesión no es fácil tener tanta suerte como tú.


  —Lo sé. Soy un privilegiado. Aunque ahora… Mírame.


  —Pero no ha sido un cliente, ha sido uno de los tuyos, por envidia.


  Pensé que era el momento perfecto para cambiar de tema, no deseaba que Diego se sintiera en ningún momento violentado por alguna pregunta o alusión al tema.


  —Esa salsa te está quedando muy bien y las setas huelen de vicio —comenté.


  —Ya te dije que soy un buen cocinero.


  —¿No dices nada de mi ensalada? —preguntó Gorka levantando una ceja.


  Cogí una aceituna y la llevé a la boca:


  —Claro que sí. También está muy buena. ¿Cuánto le queda a esa salsa?


  —Unos cinco minutos.


  —Entonces prepararé la plancha para los solomillos y tú —miré a Gorka y le besé en los labios—, puedes ir poniendo el mantel y todo lo necesario. Estaremos en la mesa en menos de quince minutos.


  —Sí señor. Como mande el señor.


  Gorka salió en dirección al salón y Diego me miró sonriendo:


  —Me gusta veros así de felices. Hacéis una buena pareja.


  —Bueno. Me gustaría ser un poco más joven.


  —Te he oído —gritó Gorka desde el salón—. Ya sabes lo que opino al respecto.


  —Él te quiere como eres. No te comas la cabeza.


  —No. Lo que nos vamos a comer es todo esto.


  Diego apagó el fuego y dejó la salsa reposando con las setas.


  —Pásame los platos. Lo llevaremos a la mesa ya emplatado.


  Buscó entre los botes de especies y sacó uno de perejil. Fui colocando los solomillos sobre los platos a medida que se hacían y Diego dispuso, de forma muy estética a su alrededor la salsa con las setas, salpicando luego un poco de perejil entre la salsa y el solomillo.


  —¡Qué buena pinta tiene eso! —intervino Gorka entrando de nuevo en el salón y colocando la ensalada en el centro.


  —Pues a cenar.


  Durante la cena Diego nos preguntó cosas sobre nosotros y nosotros sobre él. Resultó una velada muy relajante e interesante. Como había dicho Gorka, Diego tenía los pies sobre la tierra y demostraba ser muy inteligente. Tuve la intención de proponerle que volviera a los estudios, pero me pareció que no era apropiado, al menos en aquel momento. Era un chico interesante y por una parte me alegraba de que aquella tarde noche, aquellos cabrones, le dieran la paliza que le propinaron.


  La cena terminó sobre las once de la noche, continuamos con la copa y el cigarrillo que tras la cena sienta tan bien. Diego miró su reloj.


  —Creo que es hora de retirarme. Vosotros mañana tenéis que trabajar —se levantó dirigiéndose hacia la ropa. Nos miró mientras se vestía—. Sois dos tíos cojonudos. Me alegro de haber pasado esta noche con vosotros.


  —Y nosotros contigo —comentó Gorka mientras también dejaba la mesa—. Espero que pienses en la propuesta que te he hecho.


  —Sí —contestó mientras se ataba los botones del pantalón—. Habla con esas personas. Tal vez es tiempo de cambiar. Tal vez lo que me ha pasado es una señal y no quiero retar al destino —cogió la camiseta y se la colocó—. Hasta ahora todo ha salido bien, pero es cierto, es una profesión con ciertos riesgos.


  —Mañana mismo, cuando salga del trabajo, me acercaré al taller.


  —Seguiremos en contacto —comenté levantándome—. Ya sabes que ahora tienes una nueva casa y dos nuevos amigos, si así nos quieres considerar.


  —Claro —sonrió.


  Se acercó a mí y me abrazó, luego lo hizo con Gorka. Le acompañamos hasta la puerta y esperamos a que se cerrase el ascensor. Entramos de nuevo.


  —¿Te quedas a dormir?


  —Claro. He estado pensando en tu propuesta y voy a aceptarla.


  —¿Cuál?


  —Me vendré a vivir contigo. Me siento bien aquí y no deseo separarme de ti por nada del mundo. Esta misma semana hablaré con el casero y comenzaré la mudanza —suspiró profundamente—. Eso sí me da pereza, tener que traer todo. Menos mal que no tengo muebles que transportar.


  —Tómatelo con tranquilidad. Pero no sería mala idea que esta noche fuera la primera de todas.


  —Sí. Mañana después de ir al taller haré una maleta con lo necesario y la traeré. El resto, como has sugerido, lo haré en varios viajes.


  —Organizaremos el armario de la entrada que está prácticamente vacío y el de nuestra habitación.


  —Me ha gustado como ha sonado.


  —¿El qué?


  —Nuestra habitación. Me gusta.


  —Nuestra habitación. Nuestro salón. Nuestra casa. Todo será de los dos.


  —Vamos a dormir, que mañana tú vuelves a la rutina.


  —Sí. Mañana de nuevo al trabajo y aunque hoy no he hecho mucho, me siento cansado.
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  La semana transcurría entre el trabajo, los viajes de ida y vuelta, el pasado y el maravilloso presente. Un trabajo que me mantenía ocupado durante ocho horas que sumadas al trayecto entre ir y venir se convertía en casi diez, y en esas casi dos horas, nuevos recuerdos del pasado brotaban en mi mente como deseando ser desempolvados y ocupando, ordenadamente, algún lugar de la mente donde debían permanecer para siempre.


  Aquellos meses Luis se encontraba inquieto. Sus sueños eran alterados por pesadillas, pesadillas que jamás había tenido. Luis era de los que cuando tocaba la cama, si estaba cansado y no manteníamos sexo, se quedaba dormido como un bebé abrazados el uno al otro. Pero desde que inseminaran a su mujer en un hospital de Estados Unidos parecía que su espíritu se revelaba. Se despertaba empapado en sudor. Lo tranquilizaba entre mis brazos y de nuevo volvía a quedarse dormido. Me preocupaba su estado y estuve a punto de sugerirle que visitara a un médico. En cambio opté por distraerlo. Los fines de semana salíamos a cualquier lugar que se me ocurría y fuera de casa parecía sentirse mejor, aunque deseaba estar en ella, decía que nuestra casa, era el lugar en el que se sentía más protegido. Dejamos de salir por las noches salvo aquellas en que el grupo continuaba con sus actuaciones. El escenario también le servía de catarsis. Se transformaba en el Luis de siempre. Cuando bajaba de él, empapado en sudor, con el corazón acelerado por el esfuerzo del baile, siempre sonreía y cobraba la esperanza que pronto todo pasaría.


  Pasados los nueve meses, recibió la noticia de que Esther estaba en el hospital. Acudió como un buen padre al alumbramiento de su hijo y aquel pequeño fue la chispa que despertó en él de nuevo toda la ilusión por vivir. Sí. No existía amor entre Esther y él, pero aquel pequeño, aquel bebé, despertó un amor inimaginable.


  Las noches, durante los primeros meses las pasaba junto a Esther y el pequeño. Ella creyó que era el momento en que recuperaría a su marido, pero muy lejos de la verdad. Él no la amaba, amaba al hijo fruto del desamor pero sabedor de que en sus genes, estaban los suyos. Intentó por todos los medios que yo conociera al pequeño, pero su empeño fue inútil. El niño siempre estaba custodiado, como si de guardaespaldas se tratase por su madre o sus abuelos. Nunca me pude acercar a él y la verdad que hoy es el día en que siempre soñé con mirarlo a los ojos y ver el reflejo de su padre. Soñaba que se pareciera a él y que en su pequeña mente, que crecía día a día, no existiese un atisbo del sufrimiento que rodeaba su entorno.


  Me sentía solo en casa. Cada tarde noche al regresar del trabajo, encontraba la casa vacía. Anhelaba su presencia, pero era consciente de los cambios y los asumía como tal. Disfrutaba viéndole feliz. Hablándome del pequeño, de cómo jugaba con él, de sus primeros pasos y palabras. Era un padre feliz. Babeaba con cada gesto que de él emitía.


  Cuando cumplió los cinco años y viendo Esther que su marido seguía sin hacerle caso, otra condena cayó sobre Luis. La muy arpía junto con los padres de Luis internaron en uno de los mejores colegios al pequeño. Ya no estaría con él a diario, tan sólo en Navidad, Semana Santa y los dos meses de verano. Aquella mujer debió de detectar el cariño entre padre e hijo, pues estaba más que seguro que ella no le proporcionaba el amor que Luis le entregaba a su hijo. Aquel hijo significaba para ella el eslabón que creía necesario para atrapar a su marido. Pero Luis era fuerte en sus principios y en el amor de verdad. Creía en el amor, en la amistad, en el afecto y ninguno de ellos estaba destinado a ella. Para él, Esther significaba la codicia y la prepotencia que tanto desdeñaba. Seguro que tenía virtudes, pero a él no se las había mostrado nunca, sino todo lo contrario.


  En algunas ocasiones les veía pasear por el Retiro. En realidad, yo sabía a qué horas salían y procuraba perderme entre la marabunta y como un espía, contemplar sus movimientos. Luis conocía de mis acciones, pues se las contaba y se reía a carcajadas, luego se quedaba muy serio y me comentaba que soñaba con poder presentármelo, pero que resultaba imposible. Desde lejos, entre los árboles, padre e hijo corrían y reían, cayendo sobre la hierba, mientras aquella mujer, se mantenía erguida, sentada en un banco, sin inmutarse. Contemplándose en el espejo que sacaba del bolso o abanicándose con ese aire de orgullo fingido.


  Con las estaciones y entre vacaciones y vacaciones, el niño iba creciendo y los juegos antes infantiles, ahora se transformaban en paseos en bicicleta de ambos o cuando en aquellos días de verano, teniendo unos diez años, le enseñó a patinar.


  Luis siempre tan paciente para todo, no tenía prisa para enseñar a su hijo cualquier disciplina. Se notaba el amor que entre los dos se tenían. Algunas veces, en aquellas tardes de verano, se sentaban los dos sobre el césped, con una lata de refresco entre las manos, sin sus camisas, con los pantalones cortos y los patines puestos. Los dos frente a frente y aquel jovencito escuchando a su padre y aquel padre contestando a las preguntas que su hijo le hacía sobre todas las cosas que le inquietaba. Nunca lo vi fumar delante de su hijo, detalle que además de sorprenderme, ya que a Luis le gustaba mucho fumar, consideré todo un gesto hacia el chico.


  Cuando se retiraban del parque, ya cayendo la tarde, ellos dos siempre iban detrás de Esther. Los dos abrazados o continuando con sus conversaciones. La mirada de Luis era de pura ternura, de ese amor de padre que algunos emanan por sus poros.


  Cuantos momentos, como un vulgar ratero, viví contemplándolos y disfrutando de la felicidad que Luis sentía junto a su hijo. Momentos que se duplicaban cuando al llegar a casa, algunos días, no dejaba de hablarme de él: de lo que crecía día a día, de lo inteligente que era, de sus preguntas, de su inquietud para saber más y más y de lo cercanos que se sentían el uno junto al otro.


  Desde el momento en que llegaban las vacaciones, Luis volvía a casa con Esther y el niño, mientras que el resto del año lo pasábamos juntos. Cuando regresaba al internado, Luis no pasaba ni un minuto en la otra casa. El odio crecía día a día entre ellos, algo que en cierta medida, me desesperaba, pues el odio sólo puede generar odio, y éste no se detiene por mucho que se desee.


  Los recuerdos cesaban cuando salía del tren o del metro. Los recuerdos dejaban paso al presente cuando los pies tocaban de nuevo el asfalto de la ciudad, del centro, rodeado de edificios emblemáticos que nos observan día tras día, imperturbables, infranqueables, con la serenidad que les otorga la experiencia de los años y de la cultura que han absorbido de quien han deambulado y fijado su residencia, por algún tiempo, en sus interiores.


  La casa había adquirido un nuevo olor, el de Gorka. Algunas de sus pertenencias ya ordenadas en los armarios y estantes, conferían un nuevo diseño al hogar, que sería de los dos. Un hogar tantas veces deseado ser compartido y donde las ilusiones fluyeran libres por sus huecos y recovecos. Por cada una de las estancias y que al abrir las ventanas gritasen al exterior que allí se estaba forjando una nueva historia. Sí, Gorka me hacía recobrar la sensación de volver a unos años perdidos, porque en realidad no pude olvidar al amor arrebatado.


  La semana había pasado rápida y por fin había llegado de nuevo el viernes. El primer día en que Diego comenzaría su nuevo trabajo. No lo había llamado durante la jornada, prefería que estuviera relajado y a lo suyo. Seguramente, volver a aquel trabajo que ya conocía, le provocaría cierto nerviosismo, primero por querer quedar bien ante sus nuevos jefes y luego ante nosotros. De momento le habían contratado por dos meses, sustituyendo a dos de los empleados que se tomarían vacaciones uno detrás del otro. Pero era un principio y Gorka estaba seguro, que si en aquellos dos meses demostraba ser válido para el puesto, se quedaría.


  Abrí la puerta de casa. Un olor agradable llegó hasta mí proveniente de la cocina. Cerré los ojos y aspiré profundamente antes de cerrar la puerta. Dejé que aquel aroma se adueñase de mis sentidos. Siempre me había gustado sentir el calor de un hogar al abrir la puerta de casa. Ese calor y olor de que está habitada antes de entrar, que existe vida en su interior y esa vida donde más se reflejaba es en las esencias que emana una cocina. Cerré la puerta.


  —Ya he llegado.


  Gorka salió con tan sólo un delantal puesto y un paño de cocina secándose las manos. Con su eterna sonrisa me besó los labios.


  —Estoy preparando costillas al horno con una salsa dulce. Te vas a chupar los dedos.


  Se giró de nuevo regresando a la cocina. Me hizo sonreír la desnudez que no tapaba aquel mandil por la espalda. Mostrando su fornida espalda, sus nalgas y las piernas que me encantaban. Me dio tiempo a propinarle un azote y se volvió:


  —No toques el postre, que aún no está preparado.


  —Ese postre… Ese postre está más que en su punto. Pero como siempre, hay que saber disfrutarlo en su momento y sin prisas —le sonreí—. Me voy a dar una ducha y te ayudaré.


  Bajo el agua que se derramaba por todo el cuerpo llegaba el descanso deseado tras la semana de trabajo. Agua que no limpiaba sólo mi piel, sino la liberaba para los dos cortos días que podría disfrutar junto a Gorka. Levanté la cabeza y dejé que las miles de gotas golpearan mi rostro y sonreí. Sí, el fin de semana resultaba corto, pero intenso cuando ambos estábamos juntos.


  —¿Piensas terminar con el agua de todo Madrid? —me gritó.


  —No. Ya salgo.


  Cerré el grifo. Salí de la ducha y tomé una toalla secándome. Me observé en el espejo tras liberarlo del vaho. Contemplé mi rostro y acaricié su piel. Gorka tenía razón. Aparentaba ser más joven de lo que en realidad era. La naturaleza estaba siendo benigna conmigo. Apenas existían arrugas en aquella piel y se mantenía aún firme y tersa.


  —¿Qué haces? —escuché la voz de Gorka tras de mí.


  —Nada.


  —Continúas obsesionado con la edad. No lo entiendo —se acercó por detrás y ambos nos reflejamos en el espejo—. ¡Mírate! ¡Pero fíjate bien! —Agarró mi cabeza con sus manos—. ¿Qué ves? Es una pregunta sencilla y que no volveré a repetirte.


  Gorka no estaba bromeando. Sabía lo que deseaba que le contestara. Mi puñetera obsesión por la edad y él empecinado en que ésta no tenía importancia. Algunas veces yo también me lo planteaba, pero otras… Cuando uno ve que los años van pasando o tal vez, es por esos años perdidos o dejados de lado, por no querer volver a sufrir reabriendo viejas heridas cuando alguien entra de nuevo en nuestras vidas. Era cierto, unos segundos antes de entrar él en el cuarto de baño, contemplaba mi rostro y por primera vez en mucho tiempo, me detenía ante la imagen mostrada viendo la realidad y no lo imaginado. No me sentía mayor, al menos físicamente y últimamente tampoco mentalmente. Entonces, ¿qué era lo que me preocupaba? Gorka me amaba, me lo demostraba día a día y yo dudaba de mí, creando sombras entre los dos. No. Desahuciaría toda duda que pudiera crear algún malestar entre los dos. Él no se lo merecía y yo… Yo tampoco.


  Sonreí al espejo mientras mis ojos se fijaban en los suyos, que permanecían interrogantes esperando una respuesta. Aquella sonrisa se la estaba otorgando pero él esperaba los vocablos que llenasen el silencio que se creara tras su pregunta. Era testarudo cuando creía en algo y cuando pensaba tener la razón. Permanecía inmóvil, con sus fuertes manos apretando los laterales de mi cabeza y con aquel rictus que le impedía incluso pestañear. Me sentía orgulloso de él y a partir de ese día se lo demostraría confiando más en mí.


  —Veo el rostro de la persona que ama a quien lo sujeta.


  —Me vale como respuesta y espero que mientras has estado pensando te des cuenta que yo también te amo a ti. No hay más preguntas que hacerse, ni más miedos que echarse a las espaldas. Vivamos nuestra aventura, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —me giré y tomé su cara con mis manos—. Gracias por creer en mí, porque de este modo me estás liberando día a día de mis cadenas —le besé en los labios.


  —Deja las cadenas para los fantasmas, que desgraciadamente hay muchos en nuestra sociedad —me devolvió el beso—, y ahora vayamos a cenar que tengo un hombre de lobo y las costillas están que te cagas de buenas.


  —Pondré la mesa —comenté mientras salíamos del cuarto de baño.


  —Ya está todo puesto, sólo falta que nos sentemos a cenar.


  —Tengo el mejor novio que uno puede soñar.


  Me miró levantando una de sus cejas y sonrió con gesto picarón.


  —Eso me ha gustado. Digan lo que digan, el romanticismo nunca pasará de moda y si un heterosexual llama novia a su chica y ella le llama novio, ¿por qué dos gays no pueden ejercer el mismo derecho a dichas palabras? Me gusta que me llames así, pero no lo limites a la intimidad.


  —No lo haré —le abracé por detrás—. Eres mi novio, eres mi chico, eres… Un cabrón que me tiene cautivado —besé su cuello y se estremeció.


  —Si sigues así, comeremos el postre antes del costillar.


  —No. Hoy me apetece tener una larga sesión. Necesito de tus caricias, de tus besos, del tacto de tus manos, piernas, cuerpo, labios… Quiero sentirte profundamente demostrándonos lo que nos amamos —suspiré—. Si supieras el bien qué has traído a mi vida con tu aliento cálido y natural.


  —Es mutuo, te lo puedo asegurar. Aquella noche me rescataste de la soledad.


  Me separé de él y le azoté la nalga derecha.


  —Cenemos, que yo también tengo hambre.


  Ya sentados en la mesa, las conversaciones se iban alternando entre lo que el uno había hecho durante la jornada y como era natural, salió a relucir Diego y su primer día de trabajo. Ni Gorka ni yo sabíamos nada, aunque claro, aún era pronto. El taller cerraba a las 22:00 horas y apenas pasaban diez minutos de dicha hora.


  Como si aquel joven leyera nuestros pensamientos, antes de finalizar la cena, el telefonillo de la casa sonó.


  —¿Qué te apuestas a que es Diego? —le pregunté a Gorka mientras me dirigía a la puerta.


  —Seguro. Menos mal que hay costillas de sobra. Así podrá cenar.


  A los pocos minutos se encontraba contándonos con toda clase de detalles el día que había tenido. Se movía de un lado a otro por el salón gesticulando y sonriendo. Su piel olía a gasolina y grasa y en sus manos se vislumbraban algunas pequeñas manchas de la grasa que no había podido eliminar, tal vez por las ganas de salir y venir a contarnos su primer día.


  —Por lo que intuyo, te has divertido —comentó Gorka—. Siéntate a la mesa y cena.


  —Tengo un hambre que devoraría un león.


  —Un león no tenemos como menú, pero unas buenas costillas sí —intervine.


  Se sentó a la mesa y Gorka le sirvió. Al tomar la primera costilla con las manos contempló las manchas sobre sus dedos y uñas.


  —No te preocupes —le sonrió Gorka—. Son gajes del oficio. Cena tranquilo y luego te das una buena ducha.


  —Ha sido genial. Os lo digo de verdad. Los coches siempre me han gustado y estar en contacto con ellos… Es… —nos miró a los dos frunciendo el ceño y sonriendo—, como un buen orgasmo.


  —Qué peligro tiene este tío —comenté—. Cualquier día le pillan haciéndoselo con el tubo de escape.


  Lanzó una fuerte carcajada, comió una de las costillas y volvió a mirarnos.


  —Me encanta el trabajo y creo que le he gustado al jefe —miró a Gorka—. Me gustaría que de una forma… Ya sabes… Le preguntases por mí.


  —Sí. Ya lo tenía en mente. Dejaré que pase mañana sábado… ¿Trabajas mañana?


  —Sí, hasta las dos.


  —Perfecto. El lunes le llamo y le digo que qué impresión tiene del novato.


  —Yo no soy ningún novato y hoy lo he demostrado.


  —Come tranquilo. Ya nos contaras más batallitas.


  Agachó la cabeza y devoró, porque aquello no era comer. Tenía hambre el condenado y nosotros nos miramos sonriendo. Sí, estaba feliz y sentí una emoción muy especial en mi interior. Aunque sonara extraño, habíamos sacado un chico de la calle y le aportamos un poco de seguridad, del resto, se ocupaba él y estaba más que convencido que lo iba a conseguir.


  Terminamos de cenar casi en silencio. Diego se había tomado muy en serio lo de comer y que luego habría tiempo para otras cosas. Finalizada la cena se dejó caer contra el respaldo de la silla.


  —Estoy agotado. Ahora es cuando siento el cansancio.


  —Dúchate si quieres —comenté mientras me levantaba para recoger la mesa.


  —Sí. Necesito una buena ducha.


  —Ya sabes donde están las toallas y si necesitas algo, nos lo pides —continué.


  Se levantó dirigiéndose al baño mientras Gorka y yo despejamos la mesa llevándolo todo a la cocina.


  —Las costillas estaban deliciosas. Eres un buen cocinero.


  —El postre lo tomaremos más tarde de lo pensado —me murmuró a la oreja y luego se rió.


  —Las cosas cuanto más se hacen desear, más se disfrutan.


  —Pues te toca fregar los platos. Así que disfruta con la tarea que yo me voy a fumar un cigarro al salón.


  —¡Serás cabrón!


  —No, eso sí que no. Yo he estado cocinando casi toda la tarde, así que hoy friegas tú.


  —Tienes razón.


  Fregué todo, recogí la cocina. Diego entró desnudo a por unos hielos para las copas. Aquella actitud me resultó agradable. Su desnudez natural, entrando y saliendo por las diferentes estancias de la casa, me provocaba la sensación de que se sentía a gusto entre nosotros. No había nada extraño en tres tíos desnudos en la misma casa, aún siendo los tres gays. A los tres nos gustaba estar desnudos y los días eran tan abrasadores que cualquier prenda molestaba. Entré al salón y Diego estaba preparando las copas mientras Gorka se encontraba tumbado sobre el sofá fumándose su cigarrillo.


  —Bonita estampa —comenté—. ¿Te parece bien estar todo tirado en el sofá?


  —Sí —contestó mientras daba una calada—. Estoy muy cómodo así y cuando Diego me dé la copa, será el momento perfecto.


  Diego sonrió, me entregó un vaso con la bebida y llevó el otro a Gorka.


  —La verdad que momentos como estos son los mejores. Después del duro trabajo y una buena cena, nada como descansar con una copa, un cigarrillo y una buena conversación entre amigos.


  —Estoy de acuerdo contigo Diego —asentí mientras levantaba las piernas a Gorka y tras sentarme las colocaba encima de mí.


  Diego se asomó a la ventana, respiró profundamente, se giró y antes de sentarse se quedó mirando una de las fotografías que reposaban sobre el mueble del salón. Se acercó y la tomó entre sus manos.


  —¿Quién es el que está en la foto contigo? —me preguntó sin volverse.


  —Mi primer gran amor. Creo que ya te he hablado de él.


  Dejó el portarretratos en su sitio y se sentó en el sillón.


  —Dicen que el primer amor, se recuerda toda la vida.


  —Sólo he tenido dos amores en mi vida. Es cierto que han existido otros hombres que me han dejado su huella, pero te aseguro que enamorarme… Sólo dos veces en la vida: de Luis y… —miré a Gorka— de este elemento que está aquí tumbado.


  —Disculpa. Tal vez…


  —No te preocupes —sonreí—. Gorka sabe todo lo relacionado con Luis y también es consciente de que jamás lo olvidaré. Luis representó el descubrimiento del amor. Fue la persona con la que conecté desde el primer instante que nos conocimos y que pese a las circunstancias que rodeó nuestro amor, jamás dejamos de querernos. Nuestra historia es de esas historias cargadas de momentos imborrables, porque Luis… Luis era único. Su forma de enfrentarse a la vida fue…


  —Lo siento. Te he puesto triste y no era esa la intención. Si lo llego a saber no te hubiera hecho la pregunta.


  —No. Está bien. Ya he llorado tanto su ausencia que ahora lo que deseo es reír junto a la persona que ha despertado en mí de nuevo las ilusiones perdidas.


  Gorka me sonrió y dio un trago de su copa.


  —Cada historia de amor tiene sus momentos, pero la vuestra fue muy intensa. Amar como os amasteis en aquella época es de valientes, y enfrentaros como os enfrentáis a todo, memorable —comentó Gorka


  —Valiente, audaz, osado, intrépido y todo lo que se pueda decir, lo fue Luis. Se enfrentó a la sociedad y a la familia con gallardía y con la cabeza muy alta. Nunca renegó de lo que era ni de lo que sentía y por otro lado, se autoculpaba de las acciones que no le atañían, siendo producto de mentes que no le dejaban vivir su propia vida. Vivió como quiso vivir, sin hacer daño a nadie, respetando a todos, aunque a él no le respetaran y por el contrario, pagó por ello un precio muy caro, que jamás podré perdonar a la sociedad y al destino.


  —El destino no tiene la culpa, cada uno tiene el suyo trazado —intervino Diego.


  —Sí. Tal vez tengas razón. Pero el destino fue injusto…


  —Cambiemos de tema —sugirió Gorka—. ¿Os apetece ir este fin de semana a la Pedriza? Hace demasiado calor para quedarse en la ciudad.


  —Conmigo podéis contar el domingo. Mañana trabajo —se quedó pensativo unos segundos, dio una calada al cigarrillo y expulsó el humo con suma tranquilidad—. Qué bien suenan esas palabras. Por fin trabajo de día.


  —¿Cuál es tu horario?


  —La jornada es de siete horas de lunes a viernes, en dos horarios: mañana y tarde y luego los sábados cinco horas. Esta semana estoy de tarde, entro a las dos y salgo a las nueve y la próxima entro a las siete y salgo a las dos.


  —Mejor que el horario sea continuo —comenté—. Yo estoy cansado de que la jornada se parta para la hora de la comida. Es como si trabajaras una hora más. Por eso me encanta cuando llega el verano y tenemos la jornada seguida, ya que también recuperamos algunas horas extras que hemos trabajado en invierno, saliendo antes.


  —Lo mejor de este trabajo es que tenemos 45 minutos para comer y no son recuperables.


  —Mi amigo es un buen jefe. Por eso sus empleados están tan contentos.


  —Así que el lunes te toca madrugar —comenté.


  —Sí. Me ha resultado muy corta esta semana —se rió—. Pero si te digo la verdad, no me importa madrugar. Siempre he pensado que madrugando se vive más el día. Me recuerdo de mis tiempos de estudiante.


  —¿No te gustaría volver a estudiar? —preguntó Gorka.


  —No me lo planteo y menos ahora teniendo un trabajo. Me encantaría poderme quedar ahí después de las sustituciones. El ambiente es muy bueno. Los compañeros son geniales. Pero bueno… Dejemos que pase el tiempo y ya veremos.


  —Sí, y hablando de pasar el tiempo —miré el reloj—. Va siendo hora de recogerse a la cama.


  —Sí. Tienes razón. Yo mañana tengo que currar.


  Diego se levantó y dejó el vaso sobre la mesa. Gorka y yo nos miramos.


  —¿Por qué no te quedas? —Pregunté—. Mañana te puedes levantar e irte directo al trabajo.


  —No, prefiero ir a casa. Si queréis me quedo mañana y así salimos hacia la Pedriza juntos.


  —Buena idea —comentó Gorka levantándose de golpe del sofá—. Sabes que eres bienvenido a esta casa y que no tenemos que invitarte a quedarte. La habitación de invitados es tu habitación cuando lo desees.


  —Os lo agradezco. Me encuentro muy bien entre vosotros —comenzó a ponerse el pantalón sin el slip—. Me hacéis sentir cómodo —tomó el slip y los calcetines—. ¿Me dejáis una bolsa? Este es uno de los motivos por el que necesito ir a casa. Son las dos únicas prendas que llevo debajo del buzo de trabajo. Hoy estaba pensando no usar slip, me hace sudar mucho.


  —No se te ocurra mostrar a todos esos machos tu desnudez, les avergonzarías.


  —Pues te aseguro que dos de ellos están más armados que yo. Pedazos de bultos que gastan los muy cabrones.


  —Así que ya te has fijado —intervine sonriendo.


  —Como para no fijarse. Os aseguro que revientan el slip —nos lanzó una mirada cómplice—. Y no creo que a todos les gusten las mujeres. Al menos a uno de ellos no.


  —Al final se nos echa un novio mecánico —intervino Gorka.


  —Pues el tío está muy bueno y no me importaría. Es muy divertido y creo que le caigo bien.


  —Eso es empezar con buen pie en el trabajo —comenté.


  Diego se terminó de vestir y le despedimos en la puerta. Luego nos fuimos a la cama. Gorka se abrazó a mí.


  —Cada día me cae mejor ese chaval.


  —Sí. No me equivoqué en la primera intuición que tuve. Pero… Dejemos de hablar, tenemos algo pendiente.


  —¿Aún tienes hambre?


  —¿De ti?… siempre.


  9


  El fin de semana pasó tan rápido como el AVE en pleno trayecto y los días fueron dando paso a otros y así, aquel verano en el que decidimos no tomarnos vacaciones hasta llegar el invierno, pues los dos teníamos proyectado un viaje a Japón, nos iba abandonando. La vida transcurría sin altibajos, aunque muchos viernes llegaba agotado del trabajo. El estrés se acumulaba hora a hora, día a día y sobre todo por la presión que se palpaba en la empresa. La crisis «obligaba» a los directivos a recortar personal y los que nos quedábamos, nos veíamos forzados a realizar el trabajo de quienes eran despedidos. Porque en realidad el trabajo no disminuía, sino que como sucedía en tantas empresas y aprovechando la maldita palabra —crisis— los empresarios abusaban de su poder intentándonos hacer creer que la situación era difícil. Sin duda existía crisis, nadie lo negaba, pero en nuestra empresa no. Entonces, ¿por qué tantos despidos? Contestar a la pregunta resultaba inútil, pues todos sabemos la respuesta y mejor no entrar en materia, porque a la postre, el cabreo lleva a más estrés y el estrés a un mayor agotamiento.


  Parecía mentira, que unos meses antes, disfrutara de mi puesto, de mi responsabilidad y ahora, ahora estaba deseando que las horas pasaran para salir de aquella cárcel y de la flagelación a la que éramos sometidos verbalmente. Se había cambiado el látigo de antaño, por las palabras. Pienso que por mucho que duelan unos latigazos, no se pueden comparar a las frases emitidas durante aquellas horas, bajo presión, bajo el yugo de quien antes era casi un amigo, al dictador que las «circunstancias» le habían convertido. Cada latigazo era una frase: «Si esto no cambia, habrá que reducir aún más la plantilla». «No sé qué os pasa, estáis dormidos todo el día». «¿Cómo? Un día libre para… ni lo sueñes, no nos podemos permitir ese lujo». «¡¿Se puede saber que cojones estáis haciendo?!». Hasta enfermar suponía un delito. Incluso aquel ambiente creaba cierta hostilidad entre los empleados. En realidad era lo que se buscaba. Si permanecíamos cabreados entre nosotros, no existía la unión y sin unión, ellos continuarían con más y más presión. ¡Maldita crisis! ¡Cuantos cabrones ha sacado a flote! Como la mierda sobre el agua de un retrete. Lo malo, es que con ellos no se puede tirar de la cisterna.


  Sí, estoy cansado, estoy cabreado, estoy de mal humor cuando llega el viernes por la tarde noche. Cuando en realidad debería estar feliz, pero esa sensación sólo comienza cuando por fin desciendo del último metro y me encamino por las calles dirección a casa. Allí me espera Gorka, allí el ambiente huele a limpio, a verdadero, a felicidad, a soñar. Pero que poco dura. Como se hacen de cortos los fines de semana. ¿Por qué las horas no se prolongan un poco más? ¿Por qué el tiempo no se detiene para poder recuperarse y volver a la galera con fuerzas renovadas? No da tiempo, no es suficiente para la mente y el cuerpo esas horas para recobrarse y volver a la carga, bajo la presión de un tambor imaginario, en una galera inexistente y bajo el yugo de un encargado, que cumple órdenes y muy seguramente está más hasta los cojones de todo aquello que nosotros mismos, y mientras tanto, las horas parecen no pasar en aquella oficina. Las malditas manecillas del gran reloj que preside la pared se burla de nosotros. Ni nos atrevemos a mirar por las ventanas, como el sol del mediodía va dejando paso al de la tarde y las horas solares, cada vez se van acortando más. No nos atrevemos a levantar la mirada de nuestra mesa, de nuestras carpetas, de nuestro ordenador, de nuestro rotulador corrector, de la calculadora, de los archivos, del papeleo que parece nunca desaparecer y ordenarse en sus ficheros. No nos atrevemos a mirarnos, a lanzarnos una frase que rompa el ambiente duro que se respira. Porque si levantamos la mirada, si dejamos un segundo nuestro trabajo, si emitimos una frase, daría motivo a un grito proveniente de una mesa alejada que controla todo.


  Dejemos de pensar, el último metro, al menos para mí, está a punto de detenerse en la parada deseada. Saldré como alma que persigue el diablo en busca de esa salida, poder respirar y ver los últimos rayos del sol antes de abandonarnos hasta el día siguiente. Pero por fin en la nueva mañana no habrá que trabajar, será sábado, día de descanso, día en que uno se puede levantar más tarde, aunque en realidad, la costumbre de mi mente al horario diario, me hará despertar, aunque resultará un despertar distinto, el olor a Gorka me inundará, lo abrazaré con más fuerza, emitirá un sonido de arrullo donde me dice: «Estoy a gusto… Durmamos un poco más… Hoy es sábado». Y así lo haremos, dormiremos un poco más, abrazados, sintiendo que son las horas para nosotros y nadie ni nada nos las podrán arrebatar.


  Se detiene por fin aquel gusano de metal y al igual que yo, varias decenas de personas se precipitan hacia las escaleras mecánicas como huyendo de un enemigo invisible, seguramente, como me sucede a mí, del trabajo, del agobio, de la asfixia contenida en busca de su refugio, del lugar donde pondrán descalzarse, respirar profundamente, aliviarse con una buena ducha, escuchar las palabras de cariño de sus cónyuges, jugar distraídamente con los niños, acariciar al perro y sacarlo a pasear, pensar que en aquellas horas, son libres, cuando en realidad, la libertad, ese preciado don que todos tenemos como derecho, nos es violado y administrado por horas y sabedores de ello, jugamos a sentirnos libres. Se esbozan sonrisas, se piensa en el ocio y en definitiva, esos dos días se vive o al menos, se intenta.


  Ahora fuera, contemplo el sol, en su ocaso, pero aún puedo disfrutar de sus últimos rayos. Me azota en el rostro y me dice: «Ángel, no te agobies y goza mientras puedas, olvídate de las horas pasadas y vive las que tienes por delante». Y eso haré. Disfrutar del presente. Es lo único real. El momento y el instante. Nada más tiene sentido, ni razón de ser.


  Caminando entre las calles, empiezo a ver gente más relajada. Los que entran y salen de los bares, de las tiendas de moda, del supermercado. Los que sentados en terrazas dialogan, ríen y conversan amigablemente. Los que pasean por el placer de hacerlo, acompañados o solos. Quienes sentados en una escalera apuran una bebida y fuman un cigarro y quien espera, tal vez a la persona que ama, a un amigo o amiga, o simplemente, en su soledad piensa y descansa. Sí, todo tiene su momento y si al llegar el lunes, el estrés vuelve a adueñarse de mí, que lo haga, volverá un nuevo viernes para alejarlo y así el ciclo continuar, hasta que algo lo altere y entonces una nueva chispa encenderá una nueva ilusión.


  Respiro profundamente antes de abrir la puerta del portal. La dejó cerrarse detrás de mí y subo en aquel ascensor que me lleva al hogar. Siento de nuevo el calor de aquellas paredes al abrir la puerta y al final del pasillo, donde se encuentra el ventanal del salón, vislumbro a contraluz la silueta desnuda de Gorka que no se ha percatado de mi entrada. La cierro con cuidado, deseo acercarme a él sin hacer el menor ruido, quiero ver su rostro de sorpresa cuando se de cuenta que estoy junto a él. Apenas a dos metros me presiente, se gira y sonríe.


  —Buenas tardes, nene —se acerca y me besa—. Estaba disfrutando del calor que aún hace a estas horas. Pensaba que después de cenar, podríamos salir a tomar una cerveza o una copa a una terraza.


  —No es mala idea. Nos vendrá bien a los dos. Cenaremos, daremos una vuelta para bajar la cena y nos tomamos una copita tranquilamente en una terraza de la plaza de Chueca o en Vázquez de Mella.


  —Perfecto. ¿Me ayudas a preparar la cena?


  —Claro, pero antes déjame que me dé una pequeña ducha.


  —Bien. Yo iré preparando las cosas y no te duermas debajo del agua.


  Me duché rápido y con más premura me sequé. Mis pasos me llevaron hasta la cocina donde Gorka ya estaba vestido con su delantal, cogí el mío y los dos nos pusimos a preparar la cena que pronto sació nuestro apetito. Como habíamos sugerido, nos vestimos con un pantalón corto y una camiseta, nos calzamos las deportivas y salimos a pasear. El sol había dejado paso a las estrellas, que aún con la contaminación lumínica algunas se dejaban ver. La temperatura era sumamente agradable y tras internarnos entre calles, cruzando entre unas y otras, como pasillos de un laberinto, llegamos hasta la plaza de Chueca. Conseguimos encontrar una mesa libre. La plaza estaba abarrotada de gente, en las terrazas, en los bancos, a la entrada de la boca del metro, sentados en las escaleras y contra las paredes de los diferentes bares, sin olvidar los que pasaban buscando un destino determinado, tal vez en un pub o en alguna de aquellas casas, cuyas ventanas permanecían abiertas y donde desde algunos balcones, sus propietarios se encontraban apoyados mirando el gentío que abajo se movía.


  Pedimos dos jarras de cerveza con limón y permanecimos en silencio durante un buen rato, disfrutando del descanso y de la quietud casi total de nuestros cuerpos sobre aquellas sillas de metal. Ajenos a las conversaciones mantenidas en otras mesas cercanas a la nuestra, a las risas e incluso a los gritos que algunos proferían.


  El calor de la noche desinhibía a muchos de los que se encontraban en el corazón de la plaza, estuvieran sentados, de pie o caminando de un lado a otro. Camisetas de tirantes, algunas con cuellos tan desbocados que medio pecho quedaba al descubierto, luciendo torsos y brazos esculpidos en gimnasios, al igual que las piernas torneadas y mostradas en aquellos pantalones cortos, a diferentes alturas según el gusto de cada uno. Los más atrevidos se desprendían de las partes de arriba, exhibiendo el bronceado que días anteriores, en sus vacaciones o tal vez en las horas de piscina, habían logrado y confería a la piel un aspecto más sensual y saludable. Me gustan las pieles blancas, pero una bronceada brillando por el suave sudor que el cuerpo produce en algunos momentos, me excita y provoca unas sensaciones muy distintas.


  En aquella plaza se respiraba vida, energía que emanaba de todos aquellos hombres y mujeres. De las miradas que unos se dispensaban a otros, de las manos que se encontraban y entrelazaban en un acto natural, de las palabras que no llegaban hasta otros oídos que no fueran los deseados, de cuerpos buscando provocar como las aves de colores en el paraíso, en busca de su pareja o del ser con quien compartir un momento de placer en aquellas horas o durante la madrugada en un lecho que les protegiera. Amor, amistad o simple placer, rodeaba como una estela sutil y misteriosa el espacio en el que nos encontrábamos. Respiré profundamente y sonreí. La vida me hacía sonreír y aquel estado era vida pura.


  —¿Vas a permanecer en silencio toda la noche? —preguntó Gorka mientras se llevaba la jarra a los labios.


  —No. Simplemente observaba que en este lugar, parece que las preocupaciones de cada uno se han desvanecido.


  —Y así es. Es tiempo para olvidar y reencontrarse con uno mismo. En eso consiste el descanso y en estas horas, es cuando recuperamos nuestra verdadera consciencia y actuamos en base a ella.


  —Mi Gorka filósofo. Me gusta esa faceta.


  —No te burles, pero es cierto. Cuando salgo de mi trabajo me despreocupo de todo, simplemente busco hacer lo que deseo, lo que en ese momento me pide mi mente y mi cuerpo. Por eso tal vez me gusta estar desnudo como a ti. Cuando llego a casa y me despojo de toda la ropa, soy yo mismo. Nada que interfiera entre el cuerpo y el ser. Es entonces cuando se pone en práctica esa palabra mágica y que durante determinadas horas nos privan de ella: libertad.


  Cerré los ojos mientras Gorka emitía aquellas palabras. Cerré los ojos y respiré profundamente y volví a sonreír. Cerré los ojos y me dejé llevar por el aroma del ambiente, del calor y de las presencias que en mi derredor se movían. Cerré los ojos y di gracias por tener junto a mí alguien tan especial como Gorka.


  —¿Por qué sonríes?


  —Porque te amo y amo la vida.


  —Buena respuesta, por un instante creí que te burlabas de mis palabras.


  —No. Imposible de hacerlo. No podría mofarme de esas palabras dictadas por los sentimientos y es por ello por lo que te amo más cada día.


  —Me parece muy bien. Quiero ser digno de tu amor.


  —¿Has comido hoy palabras del diccionario?


  —Eres un cabrón. Déjate de tonterías y bésame.


  Me tomó por el cuello y acercó mi boca a la suya. No me ruboricé ni hice el menor gesto de detenerlo. A mí también me apetecía besarle y al sentir el calor y humedad de sus carnosos labios, me estremecí. Duró unos segundos, pero su sabor se fundió por todo mi ser.


  Aquel momento especial se dispersó cuando sonó el móvil. Me encogí de hombros y lo saqué del bolsillo del pantalón. Miré el nombre:


  —Es Diego.


  —Ese chico necesita un novio —sonrió.


  Moví la cabeza de lado a lado sonriendo por la ocurrencia de Gorka.


  —Dime Diego… No, no estamos en casa. Hemos salido a dar una vuelta y estamos en la plaza de Chueca tomando una cerveza… Claro nene. Aquí te esperamos.


  Guardé el teléfono en el bolsillo.


  —No me lo digas. El chico se viene a tomar una cerveza con nosotros.


  —¿Cómo puedes ser tan inteligente?


  —No lo sé. Es algo innato en mí. No le doy tanta importancia, siempre lo he sido —contestó socarronamente.


  —Ya me doy cuenta y tampoco tienes abuela.


  —No. Es una pena, las perdí siendo muy niño.


  —Pues no seré yo quien pondere tu ego.


  —Aunque no lo creas, lo haces estando junto a mí.


  —Eso merece un brindis.


  Levanté mi jarra y esperé a que él hiciera lo mismo. Chocaron entre sí y luego tomamos un trago.


  —¿Qué celebráis?


  Miré a la persona que preguntaba, aunque no era necesario, su voz ya era familiar.


  —Brindamos por la vida, amigo Diego ¿Te apuntas?


  —Claro —contestó sentándose.


  Pedimos al camarero tres nuevas jarras y Diego se precipitó en pagar.


  —Ahora quiero brindar yo con vosotros, no sólo por la vida, sino por el amor.


  —Tanta euforia… ¿A qué se debe? —preguntó Gorka.


  —Estoy enamorado y…


  —Cuenta. No se te ocurra dejarnos así ahora. ¿Es el mecánico del que nos hablaste un día?


  —Sí —sonrió—. Y a él también le gusto. Es algo que he mantenido en secreto estas semanas porque siempre he pensado que hasta que una cosa se logra, no se debe de contar. Una superstición tonta.


  —No —sonreí—. Pero dinos, ¿cómo pasó?


  —Veréis —nos miró y levantó la jarra. Brindamos con él y dio un buen trago. Cogió un cigarrillo y lo encendió. Nosotros hicimos lo mismo—. Veía que él me miraba mucho y siempre intentaba estar cerca de mí cuando teníamos un rato libre o a la hora de la comida, hablábamos mucho y me hacía reír constantemente. Aunque yo también le hago reír a él y no veas las carcajadas que suelta.


  —Continúa, no desvíes el tema —intervino Gorka.


  —Tenemos la suerte de estar en el mismo turno y una noche cuando cerramos me invitó a tomar una cerveza. Por supuesto que acepté y allí estábamos los dos, sentados en una terraza bebiendo y comiendo unas tapas que pidió. En un momento determinado, después de dar una calada a su cigarrillo, se quedó mirándome fijamente.


  —En qué piensas para mirarme así —le pregunté.


  —En algo que no sé cómo decirte para no molestarte.


  —Suéltalo. Las cosas son mejor sacarlas, liberan a uno.


  —Simplemente que me gustas. Me siento muy bien contigo y…


  —¿Eres gay?


  Se mantuvo en silencio un par de minutos. Bajó la mirada y tomó la cerveza. Dio un buen trago y luego dos bocanadas al cigarrillo consumiéndole por completo. Cogió otro, lo encendió y volvió a mirarme.


  —Sí, lo soy. Espero que no te moleste, pero tenía que decírtelo.


  —Me gusta que la gente sea sincera —le sonreí y apreté la mano que mantenía encima de la mesa, buscando que se relajara, pues hasta el cigarro temblaba—. Yo también lo soy y si te digo la verdad, tú también me gustas e intuía que eras gay.


  Suspiró profundamente. Cerró los ojos durante unos segundos y abriéndolos de nuevo sentí una mirada profunda y llena de calor.


  —Pues sí, tío, me gustas. Desde el primer día que entraste al taller vi en ti algo especial y luego todo este tiempo en el que hemos compartido trabajo y conversaciones… Me siento muy bien contigo.


  —Ese sentimiento es mutuo. A mí también me gustas.


  Giró su mano y apretó la mía:


  —No sabes lo feliz que me haces tío. Quiero ir despacio, quiero que sigamos conociéndonos y comprobar si…


  —Yo quiero hacerlo contigo esta noche. Si tú quieres.


  —¿Estás seguro? Yo no quiero follar contigo así porque sí. Me haces más que feliz…


  —No digas nada. Vallamos a tu casa y empecemos a conocernos un poco más. No puedes imaginarte la de sueños que he tenido contigo despierto.


  —No me lo puedo creer —sonrió—. No me puedo creer que sea cierto. Yo también he soñado las mil formas de explicarte lo que sentía.


  —Ya ves que no ha sido tan difícil. ¿Nos vamos?


  Aquella noche fue la primera noche. Resultó perfecta y me quedé a dormir. Por la mañana nos levantamos juntos, nos duchamos, nos vestimos y juntos comenzamos la jornada de trabajo. Disimulamos todo lo que pudimos, pero de vez en cuando nuestras miradas se encontraban y sonreíamos. Nadie se daba cuenta de lo que estaba sucediendo. Todos estábamos lo suficientemente ocupados y además, en qué mente puede concebirse que dos machos mecánicos se líen entre ellos —nos sonrió—. Todo continuaba de la misma forma. Ya era normal para los demás que comiéramos juntos, que hablásemos entre nosotros y que lanzáramos sonoras carcajadas.


  —Así que por eso estos días que nos hemos visto, te ibas tan rápido.


  —Sí —sonrió de nuevo—. Desde aquel primer día he estado viviendo en su casa y me ha propuesto que deje la habitación que tengo alquilada. No es normal que esté pagando por una habitación que no utilizo.


  —¿No vas demasiado deprisa? —pregunté.


  —No lo sé Ángel, no lo sé. Lo que tengo claro es que me gusta, que me hace reír, que me siento bien junto a él, que haciendo el amor existe mucha química entre los dos. Creo que por fin me he enamorado. Os lo digo de verdad… Con él todo es diferente y…


  —Por la bolsa que llevas, significa…


  —He venido a buscar algo de ropa para cambiarme. Mañana no trabajamos. Es fiesta en el barrio.


  Gorka me miró y en sus ojos interpreté lo que estaba pensando. Asentí con la cabeza.


  —Así que mañana no trabajáis. Nosotros teníamos pensado ir al pantano o a la Pedriza. Quedan pocos días de verano y hay que aprovecharlos. ¿Os animáis a venir con nosotros?


  —Sería fantástico. Le he hablado mucho de vosotros y él también es nudista. Todo el día está en bolas en casa, como vosotros.


  —Bien, pues entonces a las diez en casa. Iremos en mi coche, si no os importa.


  —No, mejor —sonrió mientras se levantaba—. Quiero que le conozcáis y me digáis sinceramente que opináis de él.


  —Si lo has elegido tú —comenté—, nadie tiene porque opinar —suspiré—. Lo importante es que seáis felices juntos.


  —Te aseguro Ángel, que hacía mucho tiempo que no me sentía así. Necesito que dure, que él…


  —Tranquilo cachorro —intervino Gorka—, deja que el tiempo transcurra y mientras tanto, disfruta del momento.


  —Gracias —nos miró y nos besó a los dos—. Os quiero mucho. De verdad, sois… Sois como mi familia.


  —Nosotros también a ti —comenté—. Venga, vete, que tú Romeo te espera.


  Diego cogió la bolsa y girando el brazo la colocó por encima de hombro. Con paso rápido se internó en la boca de metro.


  —Así que habíamos pensado ir al pantano o la Pedriza —comenté mirando a Gorka.


  —Sí. Lo hablamos antes, ¿no te acuerdas? Que pena, tan joven y ya te olvidas de las cosas —movió la cabeza mientras tomaba un trago de su jarra.


  —Serás cabrón.


  —Interpretaste muy bien la mirada que te lancé. Es una buena oportunidad de conocer a ese tío y saber…


  —Pareces un papá.


  —Ese chaval me gusta. Es un buen chico y sus jefes están encantados con él. Te diré algo que él aún no sabe, pero ya tiene un nuevo contrato por firmar. Mi amigo me ha dicho que se toma muy en serio su trabajo.


  —Me alegro. Sí, como él ha dicho, las cosas empiezan a cambiar. Un trabajo asegurado y un principio de algo que puede resultar interesante.


  —Y no te olvides de que tiene dos ángeles custodios.


  —Uno al menos de nombre —sonreí—. Sí, le protegeremos sin que él lo sepa, hasta que pueda volar de nuevo solo.


  —Con respecto a volar, querido mío, ese sabe volar mejor que nosotros.


  —Ya me entiendes.


  —Por supuesto. ¿Qué te pareces si levantamos el culo y nos vamos a casa? Me apetece estar pegado a ti y descansar. Mañana salimos pronto de paseo.


  Nos levantamos, caminamos despacio entre aquellas calles, disfrutamos del ambiente de la gente que poco a poco iban llenando los locales, y nos internamos en el hogar.
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  Roberto resultaba tan divertido como Diego nos comentara la noche anterior. Hablaba mucho y antes de llegar a la Pedriza parecía que nos conociéramos de toda la vida. En el asiento de atrás jugaba con Diego. Se peleaban amistosamente y Roberto se reía a mandíbula abierta. Cuando se desnudó, nos sorprendimos con su cuerpo fibroso, donde cada músculo se marcaba a la perfección y sí, sobresalía su atributo masculino. Pedazo rabo gastaba el cabrón. Pero en aquel cuerpo de hombre, unos cinco año mayor que Diego, se evidenciaba el niño grande con deseos de compartir. No había ningún tipo de duda. Los dos encajaban a la perfección. Roberto era feliz junto a Diego. Cualquier palabra que él pronunciaba se quedaba embobado escuchándole y viceversa. Permanecían abrazados siempre o cuando tumbados, boca arriba sobre una de las rocas, se agarraban de la mano. Sus ojos verdes, brillaban con una luz especial, emitiendo destellos de felicidad. Sí, se encontraba a gusto con nosotros y que decir junto a Diego.


  Resultó una jornada muy agradable y regresando, Roberto nos propuso cenar los cuatro juntos.


  —Podemos hacerlo en casa —comenté—. Me apetece una cena casera y tranquilos. Luego podemos salir a tomar unas copas.


  —Secundo la moción —intervino Diego—. Podemos preparar la cena entre los cuatro. Roberto es un buen cocinero.


  —Creo que has encontrado el hombre perfecto —apostilló Gorka.


  —Sí —Diego le besó—. No sé lo que de verdad siente por mí, pero…


  —Nene, nunca he mentido a nadie y te aseguro que me gustas. Me gusta tu forma de ser, tu cuerpo y…


  —Dejémoslo ahí —les sonreí mirando hacia atrás—. Me imagino el resto de la frase.


  Roberto lanzó una fuerte carcajada que nos contagió a todos.


  —Lo digo en serio. No soy de ir por el ambiente, ni de chatear por páginas en Internet. He estado con tres chicos en toda mi vida, con uno casi dos años y…


  —¿Qué pasó? Si se puede saber —preguntó Gorka mirándole a través del espejo retrovisor interior.


  —Me dejó por un tipo más guapo, más cachas y…


  —Pues si te soy sincero —intervine—. Estás pero que muy bueno. Tienes un cuerpo impresionante, una mirada cautivadora, una sonrisa sincera y la forma de comportarte es tan natural que me ha dejado sorprendido.


  —Esas cosas no me las has dicho nunca a mí.


  —Porque tú no eres como él. Pero sabes que no te cambiaría por nada del mundo.


  —Nunca me he considerado un tío guapo y la forma de mi cuerpo es natural, jamás he pisado un gimnasio, tal vez es debido a la genética y al trabajo. Desde los catorce años no he dejado de trabajar salvo en las vacaciones y los días libres.


  —Demasiado joven, ¿no?


  —Somos diez hermanos y…


  —¡¿Diez hermanos?! Tus padres no perdieron el tiempo.


  —No Ángel, no perdieron el tiempo. Yo soy el séptimo y el primer varón después de seis mujeres.


  —Tu padre no acertaba para tener un hijo.


  —No. Ya veis. Después de seis chicas, un maricón —se rió—. Menos mal que luego llegaron tres chicos más, que sino, estoy seguro que mi padre se suicida —se volvió a reír.


  —No lo creo. ¿Saben que eres gay?


  —Sí. Desde que tuve mi primer contacto con un amigo en el colegio, supe que era gay y al cumplir 18 años se lo conté a mis padres cuando les presenté al primer chico del que me enamoré. Aunque desgraciadamente él sólo me utilizaba para follar. Al principio era suficiente, pero luego… Luego yo quería algo más que un polvo y él me dijo que estaba loco. Curiosamente mi padre me ayudó cuando me derrumbé. Aún recuerdo aquellas frases: «Hijo, tú no has hecho nada malo, el amor es así de caprichoso, pero recuerda una cosa, la felicidad no se consigue siempre a la primera, ni a la segunda… No fuerces ninguna situación y deja que fluya lo que tenga que surgir».


  —¿Qué pasó después? —le interrogó de nuevo Gorka.


  —Me sumergí en el trabajo. Era la única forma de olvidar. Metía horas como un loco, hasta que un día me di cuenta que necesitaba descansar y volví a la normalidad. Aunque os parezca extraño, no he sido nunca un joven con una sexualidad a flor de piel. Me gusta el sexo, pero no es lo más importante en mis prioridades —miró a Diego—. Por eso me gusta Diego y espero que lo nuestro llegue a más. Siempre he buscado a alguien que me haga sentir bien y no sólo en la cama, aunque en la cama también funcionamos muy bien.


  —Pues tras el interrogatorio como amigo de Diego, mi sentencia es positiva, pero como le hagas sufrir, te meto un tubo de escape por el culo.


  —¡Gorka!


  —¿Qué pasa? —me preguntó—. Si él ha sido tan sincero con nosotros, también lo seremos con él. El encuentro de hoy, en parte, era para sondearte. Diego es como… Es como de la familia y cuando ayer nos ha contado lo vuestro, deseábamos conocerte y saber cómo eras.


  —Pues soy un tío muy normal. Ya lo habéis visto. No sé fingir, no sé mentir y me va la gente natural, como vosotros.


  —El perfecto cuarteto —intervino Diego—. Yo sabía que os iba a caer bien. Se parece más a vosotros de lo que pensáis.


  Estamos llegando, así que, aunque en casa hay comida, podemos ir al súper y compramos lo que nos apetezca.


  —Eso, saqueemos el supermercado —comentó Roberto—. ¡Qué festín, qué festín, un banquete de postín…! —tarareó la canción de la Bella y la Bestia imitando los gestos de Lumiere.


  —Mi chico está loco —intervino Diego abrazándole.


  —Loco por ti, loco por la vida, loco porque me siento feliz, mon amour.


  —En francés no, por favor, háblame en castellano, que no sonará tan fino, pero lo entiendo a la perfección.


  Aparqué, salimos del coche y nos sumergimos en el laberinto de pasillos del supermercado. Compramos todo lo que nos hizo falta y con las bolsas en las manos, entramos en casa. Diego fue el primero en despojarse de la ropa ante la mirada de Roberto.


  —No me mires así. En esta casa se puede estar desnudo.


  —No es que se pueda estar desnudo —sentenció Gorka—. Es qué se debe de estar desnudo. Pero una advertencia —miró muy seriamente a Roberto—, cuidado con los espacios estrechos, lo digo porque no me gustaría ser golpeado con el badajo que te cuelga entre las piernas, no quiero tener un moratón por un golpe no deseado.


  Roberto se rió.


  —No te preocupes, que esa es muy cariñosa, no hace daño a nadie y está muy bien enseñada.


  —Ya me encargaré yo de domarla, si se pone rebelde —sentenció Diego.


  —Menos hablar y manos a la obra. Todos a trabajar. Tenemos un festín que preparar.


  —Sí. «¡Qué festín, qué festín! Un banquete de postín, ahí está la servilleta. Da comienzo ya el trajín…».


  —Y al final nos cantará la canción entera —le interrumpió Diego.


  —¿No te gusta? Me encantan las películas de Disney. Las tengo todas en DVD y siempre que me siento solo o triste, pongo una y esas canciones me hacen levitar.


  Diego lo abrazó con fuerza.


  —¿Veis? Tengo un niño como novio.


  —Un niño muy crecido por todas partes, te saca más de la cabeza y del resto aunque andas bien armado, también.


  —¿Me has llamado novio? —le preguntó omitiendo el comentario de Gorka.


  —Sí —le miró a los ojos—. Espero que no te moleste.


  —No, todo lo contrario —le abrazó con fuerza y le levantó pegado a su cuerpo—. Es lo más bonito que me puedes decir y quiero que me lo llames siempre.


  —¿En el trabajo también?


  —Allí no. Allí somos dos machos rudos mecánicos y además, los mejores, digan lo que digan —le bajó y le besó en los labios—. Y ahora, como ha sugerido Ángel, preparemos la cena, que el aire libre me levanta apetito.


  Como un solo un hombre, en una organización improvisada, cada uno se puso a realizar una tarea. Aproximadamente en una hora estábamos en la mesa dando buena cuenta de aquel festín, como cantara más de una vez, durante los preparativos, Roberto. Un cigarrillo y una copa nos relajaron durante unos minutos antes de ducharnos y prepararnos para salir.


  Éramos esa familia, que sin compartir la misma sangre, nos sentíamos como tal. Cuántas veces hemos escuchado que la vida te ofrece dos familias, la que nos une en apellidos y sangre y la que formamos a medida que vamos creciendo y viviendo. La primera seguirá siendo importante siempre, pero la segunda, la segunda nos acompaña y con ella maduramos aprendiendo el verdadero sentido que tiene nuestro deambular por la vida. Forjando un destino, esculpiendo momentos imborrables, compartiendo risas y lágrimas, soñando con un futuro y sin darnos cuenta los años irán pasando y un día nos detendremos a pensar cómo sucedió todo. Cómo empezó una historia de amistad que nadie se imaginaba pudiera surgir.


  Cuatro tíos por la calle, caminando, hablando, riendo, compartiendo conversaciones. Buscando pasar instantes donde nos sintiéramos a gusto. Matando el tiempo, pero con un disparo de emoción.


  Nos decidimos en primer lugar por una terraza y luego entramos en un par de pubs para finalizar en una discoteca a la que nos llevó Diego. Todo el mundo le conocía, desde el portero al último de los camareros, sin olvidarse de muchos de los habituales. Se acercaban, le saludaban, le besaban, la mayoría le preguntaban dónde se había metido en el tiempo que no se veían y se iban. Roberto frunció el ceño, cruzó sus brazos, a la altura del pecho, cuando uno de aquellos chicos le sugirió algo más y Diego lo rechazó. Le miró y se encogió de hombros sonriendo.


  —He sido bastante famoso por el ambiente. De algo ya te he hablado.


  —¡Ya! —continuó en aquella pose, que la verdad, si no se le conociera, intimidaba. Sus piernas bien asentadas en el suelo, mostrando parte de sus fornidas piernas por los pantalones cortos a la rodilla, los torneados brazos descubiertos por su camiseta de tirantes blanca y sin olvidarnos de su gesto de supuesto enfado.


  Diego se abrazó a él y Roberto no se inmutó.


  —Eso que estás viendo, es el pasado, el presente eres tú. Ya ves, he sido un chico muy popular, pero no lo cambio por el hombre que tengo frente a mí. Te quiero.


  Roberto no pudo aguantar más aquella actitud y lo abrazó con fuerza.


  —Yo también te quiero cabrón, pero por mucho que me habías contado, no sabía que eras tan popular. No me quiero imaginar, ni preguntarte, cuantos tíos…


  Le selló la boca con la mano y luego con un beso:


  —Ya te iré contando cosas de mi vida, pero ahora es tiempo de seguir disfrutando.


  —Uf, que empacho de amor —comentó Gorka—, es más indigesto que comerse una tarta de cuatro pisos.


  Le caneé.


  —¿Por qué me pegas?


  —Porque tú eres igual, capullo. El amor es así, nos guste o no. Nos parezca empalagoso o no. Lo digamos de una manera u otra. Pero el amor, mi querido Gorka, no conoce de reglas, ni mide las palabras, ni controla los sentimientos. El amor es único en su especie y como tal lo debemos de tomar. Así que bésame y cállate.


  Se encogió de hombros, me acercó a él y nos besamos. Diego y Roberto nos golpearon.


  —Seréis envidiosos —comenté—. ¿No habéis tenido vuestra ración? Pues entonces dejadnos a nosotros.


  —Vamos a bailar —sugirió Diego—. Quiero sudar un rato y ver como mi nene empapa su camiseta. No sabéis como me pone cuando le veo sudando en el taller.


  —¿Te pone verme sudado y lleno de grasa?


  —He dicho sudado, lleno de grasa… Bueno, también. Te confiere un aspecto rudo, varonil, de macho…


  —Sigue, sigue, sigue.


  —De prepotente, chulo…


  —No, eso ya no me gusta tanto —le cogió por el cuello y se dirigieron a la pista.


  En ella algunos chicos exhibían sus torsos desnudos y Gorka no lo dudó, se quitó su camiseta sujetándola en el pantalón. Tras unos bailes también se liberó Diego y entre Gorka y Diego me obligaron a desprenderme de la mía. A Roberto no le dejaba Diego quitársela. Decía que estaba más sexy con ella y sobre todo cuando empezó a humedecerse.


  Sobre las tres de la mañana regresamos a casa. Se quedaron en la habitación de invitados y Gorka y yo descubrimos que el amor entre ellos no era cosa precisamente silenciosa. De vez en cuando se reían y callaban, posiblemente al darse cuenta de que no estaban solos, pero al poco rato, la batalla campal continuaba en aquella habitación que siempre estaba vacía y silenciosa.


  —Estos dos, como sigan así, van a tener que reforzar la cama en la que duermen —comentó en voz baja Gorka.


  —Nosotros tampoco nos quedamos cortos cuando nos encendemos —me coloqué encima de él.


  —¿Quieres guerra? —preguntó mientras sus manos acariciaban mi la espalda.


  —Sí. Que se enteren esos niñatos que nosotros aún tenemos energía de sobra.
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  —¿Otra vez soñando?


  —No exactamente —respondió Luis ante mi extrañeza.


  —¿Qué lugar es este?


  —¿Qué importancia tiene eso ahora?


  Miré a mi alrededor. Como un gran puzzle, aquella ciudad, aquel lugar… En realidad no sabía como describirlo. Era el compendio de sitios en los que había estado con Luis años atrás. Compartidos en momentos determinados, que ahora se alojan en el desván de los recuerdos. Cada rincón, cada calle, cada plaza. Mientras caminábamos entre ellas, en silencio, aparecía de repente la Torre Eiffel protegida por el Sena, bajo la cual dos amantes se dispensaban miradas de amor a la luz de la luna. Las puertas del Rock-Ola, las cuales eran atravesadas por aquella pareja, algunas veces agarrados de la mano, otras por la cintura, otras dándose en beso y sonriendo antes de dejarse cautivar por su interior. El Congreso de los Diputados en aquella noche sombría, donde los españoles pensamos en más de un momento que nuestra libertad volvía a ser apresada. Las hermosas Ramblas barcelonesas que descubrí por primera vez con él, en uno de aquellos fines de semana largos, donde precisábamos urgentemente liberar nuestra mente del acoso de aquella familia, que solamente lo eran de nombre, pues jamás demostraron el menor amor por su hijo, por Luis. El mar, lugar de evasión y limpieza energética, renovándola en aquellas zambullidas diurnas y nocturnas. En estas últimas y protegidos por la oscuridad, nuestros cuerpos desnudos se abrazaban al salir de sus aguas, sintiendo toda la pasión que nos profesábamos. Las calles con los bares más representativos y frecuentados de Malasaña y Chueca, donde aprendí a olvidar mi timidez, donde bailábamos hasta empapar nuestras camisetas y luego desprendiéndonos de ellas mirarnos y excitarnos con el brillo que confería la piel sudada. El Retiro, lugar de nuestro primer encuentro, de nuestros momentos de descanso, de mis rondas de observador oculto, viendo crecer a aquel niño entre una pareja que no se amaba. A mi fiel y gran amigo Rizos correr y ladrar alrededor nuestro. Mirándome en aquella cita y aprobando una decisión de la que jamás renegaré. Los bailarines del grupo, danzando en torno a la diosa Cibeles, en una coreografía caprichosa y sinuosa. Observaba todo con expectación, con admiración. Respiraba profundamente intentando captar cada olor perdido, olvidado, porque los olores sí se olvidan con el tiempo, pues otros toman su relevo sin pedir permiso. Me sobrecogía con la diversidades de luces naturales, artificiales, todas parecidas, todas distintas y cada una con un mensaje. Mensajes para una mente que debe de analizar para luego archivar.


  Luis permanecía al lado, sin decir nada, acompañándome en aquel recorrido por un museo viviente, donde cada imagen se plasmaba como un cuadro perfecto. Con sus colores, con sus perfectas pinceladas, recreando sensaciones y emociones y donde en ocasiones, era preciso detenerse para observar los detalles, detalles que parecen insignificantes en tantas ocasiones y ahora, ahora se manifestaban como únicos, por unos segundos, por unos minutos.


  Una luz cegadora, y la ciudad, quedaba en el olvido, reemplazada por un gran bosque y donde nuestros cuerpos se vieron libres de sus ropas, presentándonos ahora ante la naturaleza en completa desnudez. Donde la hierba acarició las plantas de mis pies, donde el sol calentó mi piel, donde el aire renovaba mi interior… Cerré los ojos, necesitaba hacerlo para que al abrirlos de nuevo, aquellas imágenes se conservaran y si así ocurría, relajarme y dejarme llevar por el instante. Los abrí de nuevo y el aroma de mil flores inundó mis fosas nasales. Sí, estaba allí, y Luis continuaba en silencio, caminando junto a mí y observándome.


  —Demasiados recuerdos, ¿no te parece?


  —No soy yo quien piensa en ellos todos los días. Mi querido Ángel, ¿por qué recordar el pasado, cuando se puede vivir el presente?


  —Porque aún no me he olvidado de ti. Sí, sé lo que me vas a decir, mi vida está en un nuevo camino y parece positivo. Pero… Aún no te he podido olvidar. Fuiste…


  —Esa es la palabra: Fuiste —me interrumpió con su melódica voz—. Yo soy el pasado. Un pasado en el cual los dos fuimos felices y disfrutamos mil aventuras. Pero debe de quedarse ahí. Vive el presente, es el presente que te mereces.


  —He soñado tanto contigo, despierto y dormido. Te he visto en tantas situaciones, en aquellos lugares por donde caminábamos… Te he añorado tanto y sigo haciéndolo… No hubo nadie como tú.


  —Nadie es igual a nadie. Recuerda cuantas veces mantuvimos conversaciones e intentábamos arreglar el mundo, pensando cómo lograr que la humanidad comprendiera que el dolor sólo provoca dolor y el odio se ceba más y más en los infelices que no tienen sueños, porque el único sueño, es la felicidad de ellos mismos.


  —Sí, lo recuerdo, pero no comprendo ni perdonaré nunca a la sociedad lo que te hicieron a ti.


  —Mi destino estaba trazado, como el de todos. Reconozco que el destino me jugó una mala pasada, pero él llevaba mejores cartas y yo había jugado muy fuerte. Reté demasiadas veces a la vida y…


  —Tú no retaste a la vida, todo lo contrario: la sonreías. Cada palo que recibías buscabas la solución. Luchaste. Eras un luchador, un paladín en busca de la verdad, pero siempre hay sombras dispuestas a cubrirnos con su inmundicia.


  —Lo que tuvo que ser, fue. No le des más vueltas. Deja que la vida continúe, ella es sabia, recuérdalo siempre. No reproches nada a la vida, porque ella también recibe sus castigos inmerecidos.


  —¿Pero por qué tuviste que morir de aquella manera? ¿Quién pudo esgrimir aquella arma con tanta sangre fría?


  —El odio. El odio del que antes hemos hablado. El odio es uno de los sentimientos que crece con mayor fuerza, pues se alimenta de la envidia, la codicia, la falta de entendimiento, la prepotencia, la mentira, las frustraciones, la soberbia, la impotencia, la mezquindad, la arrogancia, la altanería, el desprecio, la falta de amor y cariño, donde la comprensión nunca ha tenido cabida, donde el abrazo no significa nada, donde el beso es un puro gesto, donde las miradas se ocultan, donde las palabras cobran otra dimensión, donde los olores se vuelven rancios y los sabores se avinagran, donde las pieles se quiebran como tierra sin vida, porque sus mentes obtusas no piensan por ellas mismas, donde los cuerpos se mueven por la inercia porque han perdido el rumbo. El odio que genera enfrentamientos entre hombres y mujeres de la misma sangre por un trozo de tierra que no les pertenece, pues la tierra es de todos. Por dinero que no es más que vil metal y posesiones que un día desaparecerán, pues todo es perecedero.


  El odio que provoca guerras por el afán de poseer, pues creen que de esa forma alcanzarán una estabilidad que en realidad les encadena a una vida sin vida, mientras esclavizan seres libres de pensamiento que deben de comulgar según sus convicciones.


  La voz de Luis se iba desquebrajando a medida que hablaba. Sus ojos brillaban con tal intensidad que pensé que un océano discurriría en cualquier momento por ellos. Sus movimientos pausados semejaban al peregrinaje de un alma que aún buscaba la verdad. Sentí la necesidad de abrazarlo, de protegerlo, de que percibiera todo el amor que aún le profesaba. Mi cuerpo impactó contra el de él y me recibió con el calor de sus brazos. En su rostro se dibujó aquella sonrisa con la que lo llenaba todo y hasta él suspiró de alivio, tras las palabras emitidas y en pleno abrazo, se convirtió en brisa tierna que me arrulló.


  —Pero… mientras quede el amor, existe una esperanza.


  —El amor lo puede alterar todo —comenté sin dejar de abrazarlo—. El amor es otro de esos sentimientos que crece cuando surge entre dos personas y entonces todo lo que sucede a nuestro alrededor se transforma. Cobra una dimensión distinta: ilusiones, sueños, fantasías, excitación, desasosiego, nerviosismo, ternura, palabras seductoras y cautivadoras, abrazos tímidos, besos intrigantes, miradas profundas, silencios necesarios, caricias deseadas, tiempo detenido, tiempo esperado, corazones felices, primaveras eternas. El amor convierte el frío en calor, la niebla en brillante luz, los olores en perfumes del otro, los sabores a piel de amante, la vergüenza en desinhibición, la espera en esperanza, las horas en segundos, los sueños en realidad, la cordura en locura.


  Nos separamos uniendo nuestras manos y continuando el camino entre los árboles.


  —¿Odiaste a alguien en aquellos años?


  —Aunque te parezca mentira, no. Te has olvidado al hablar del amor de una cuestión: el amor sí puede vencer al odio —me guiñó un ojo y sonrió—. El amor que me entregabas me fortalecía de tal manera, que nunca sentí odio, por el contrario no pude evitar ser vulnerable en tantas ocasiones, que deseaba gritar y romper con todo aquello que me apresaba, pero…


  —No digas eso, gritaste demasiadas veces —reí—. Te revelaste de mil maneras y afrontaste situaciones que se volvieron ante mis ojos surrealistas, aunque luego las entendiera todas. Yo no hubiera podido hacer ni la mitad de lo que tú te atreviste —lo miré y sonreí. Se había transformado en el indio de los Village People—. Sí, ese personaje fue impactante en la presentación oficial de aquel noviazgo. No se irá jamás de mi mente aquella entrada, entre personajes vestidos de gala y tú… semidesnudo cantando a pleno pulmón y acercándote a los compañeros que te esperaban en el escenario. Me temblaban las piernas, te lo aseguro. Me confundiste y emocionaste a la vez. Eras el mejor, el más auténtico de los hombres que he conocido y el odio arrebató nuestro amor.


  —No fue el odio —suspiró—. O tal vez sí. ¡Qué más da! Fuera lo que fuese, debía de ocurrir. Cada situación tiene su momento y aquel fue el mío.


  —Aquella escena es la que me sigue atormentando. Puedo vivir con tus recuerdos y compartirlos como ya lo hago, pero aquel momento… ¡Dios mío! Cuando todo parecía recobrar la normalidad…


  —No pienses en ello. No te pediré que lo olvides, porque sé que es imposible, pero déjalo donde corresponde. Revivir aquel momento te vuelve vulnerable y es el único atisbo, la única sombra de odio que alberga ese interior tan lleno de humanidad.


  —Tú fuiste el que me enseñó a amar.


  —Y tú a mí —movió la cabeza de lado a lado—. ¿Aún no te has dado cuenta, después de todos estos años? ¿Aún no eres consciente de todo el bien que me hiciste? ¿Aún dudas de qué si me enamoré de ti, era por lo que llenabas mi vida? —me giró y me agarró por los hombros—. Mi querido Ángel, fui el hombre más feliz del universo aún con las adversidades que tuvimos que franquear. Pero lo hicimos juntos y juntos alcanzamos la cima del amor. No te equivoques, ambos aprendimos a amar y ese amor nunca morirá.


  Le miré a los ojos. Los dos sonreímos y como un acto reflejo, también suspiramos a la vez.


  —Ahora sí me encuentro mejor. Hablar contigo siempre lograba disipar las dudas. Gracias por esta conversación.


  El bosque se abrió a un gran claro. Una campiña llena de flores multicolores, de mariposas revoloteando alrededor de ellas, de pequeños animalillos correteando y jugando entre los árboles. Una campiña iluminada por un gran sol que calentaba nuestros cuerpos desnudos y los iluminaba para disfrutar de la naturaleza que reverberaba junto a nosotros. Una pequeña mariposa se posó sobre el hombro de Luis. La admire. Sus colores, al mover las alas, chispearon y se confundieron entre ellos. Coloqué la mano sobre aquel hombro y aquella pequeña se posó sobre mi dedo corazón, y mientras la mano se separaba lentamente, aquel lepidóptero surcó de nuevo el espacio regresando junto a los suyos.


  —¿Te das cuenta? La vida siempre se abre camino. Disfrútala mientras puedas, la eternidad siempre te estará esperando.


  —¿Por qué estoy aquí?


  —Quién sabe. Te haré una última pregunta. ¿Eres feliz?


  —Sí, lo soy. Tengo una nueva familia, a la que me gustaría presentarte.


  —Ya los conozco. Recuerda que mientras sigas pensando en mí, yo también estaré en ti.


  —Nunca te olvidaré.


  —Pues si todo está bien, cierra los ojos. Sueña con la vida y con esa familia que te está esperando, yo siempre estaré contigo.


  Le obedecí. Cerré los ojos y sentí el aroma y el calor de la vida. Percibí que me alejaba de allí y a la vez, que me aproximaba a un destino que ya conocía y a unos seres que presentía de nuevo.


  Abrí los ojos.


  —¡Gorka! Se ha despertado.


  Miré a mí alrededor. Aquel lugar era desconocido para mí. Las paredes blancas, los fluorescentes en el techo y aquella cama. ¿Por qué estaba en aquella cama? Gorka apareció a un lado sonriendo.


  —Ya es hora que despiertes. El mundo girando y tú aquí durmiendo.


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital —escuché al otro lado en la voz de Diego.


  —¿Qué hago en el hospital? —me intenté incorporar.


  —No. No te muevas. Llamaremos a la enfermera y…


  Gorka tocó el timbre y en unos segundos una enfermera hizo acto de presencia.


  —Se ha despertado —comentó Gorka.


  —Eso está bien —se acercó tomándome el pulso—. Parece normal, pero llamaré al doctor. Aún está pasando revista por las habitaciones.


  —Tengo sed, ¿puedo tomar algo?


  —Por supuesto. Pero nada de alcohol —sonrió y se marchó.


  —¿Qué te apetece? Tenemos zumos, refrescos y agua —me preguntó Gorka acercándose a una pequeña nevera situada a un lado, cerca de la ventana.


  —Un zumo —contesté mientras miraba la habitación.


  Dos camas, televisión, nevera, una mesa con dos sillas, el armario y presumía que un amplio cuarto de baño tras una de las puertas cerradas. Por la luz que traspasaba la cristalera del gran ventanal, debíamos de estar en una de las plantas más altas.


  —No te asombres —intervino Gorka acercándome el zumo—. Necesitabas descanso y además que quien se quedara contigo, también pudiera hacerlo. Estamos en una de las habitaciones de pago del hospital. En la última planta. Lo mejor para mi chico.


  —¿Qué tenía de malo una habitación normal?


  —Ya te lo he dicho. Necesitabas estar relajado y nosotros descansar. No hemos dejado de trabajar y nos hemos turnado estos dos días —sonrió a Diego—. Nos hemos organizado muy bien, ¿verdad?


  —Sí. Aunque incluso aquí arriba huele a hospital y eso que he traído un ambientador con perfume de flores.


  —¿A qué quieres que huela? ¿Qué me ha pasado?


  —Te levantaste del sillón y te desplomaste como una pluma. Nos has dado un buen susto, aunque el doctor nos dijo que no te pasaba nada grave.


  —Con vuestro permiso, voy a salir a fumar un cigarrillo —comentó Diego—. Necesito respirar un poco.


  Gorka acarició su cabello y Diego salió de la habitación. Gorka se quedó mirando hacia la puerta cerrada y luego volvió la mirada a mí. Cogió una de las sillas y se sentó al lado.


  —Lo ha pasado muy mal. Cuando te desmayaste se lanzó sobre ti gritando como un loco. Lloraba como un niño y balbuceaba palabra que no entendí. Me quedé por unos segundos bloqueado hasta que llamé a la ambulancia —tomó mi mano—. Hemos estado muy preocupados por ti. Nos tranquilizaban diciendo que tus constantes estaban bien, pero… No te despertabas y…


  —Ya estoy aquí y no pienso irme a ningún lado. He tenido un pequeño viaje —suspiré y sonreí—. Un viaje necesario, sin duda.


  —No te entiendo… Explícate.


  La puerta se abrió y el doctor apareció con dos ayudantes.


  —Veamos a este durmiente como se encuentra hoy.


  —Me siento bien, descansado…


  —No me extraña lo más mínimo. Creo que nadie ha dormido más de 48 horas seguidas en este hospital —continuó hablando mientras me inspeccionaba los ojos con la linterna. Uno de sus ayudantes me colocó el tensiómetro en el brazo. Me mandó incorporarme y sentarme sobre un lado de la cama y con su pequeño martillo comprobó mis reflejos. Tras varias pruebas sonrió—. Todo está bien. Tus análisis de sangre no han detectado nada extraño y la radiografías tampoco. Mañana te haré algunas pruebas y un nuevo electro cardiograma y si estás bien, te podrás ir a casa. Ahora te quitarán el suero y podrás levantarte si quieres.


  —¿Qué me sucedió?


  —Un pequeño infarto provocado por el estrés y… Te aconsejo que dejes de fumar y que te cuides un poco. Esta vez ha sido un susto, pero…


  —No se preocupe doctor, yo me encargaré de que no vuelva a coger un cigarro.


  —Si necesitas ayuda para pasar la ansiedad, existen unas pastillas que te puedo recetar. Son muy efectivas.


  —¿No podré fumar ni un cigarrillo? —Suspiré—. La verdad que me gusta fumar y…


  —No. Sé que es difícil, pero con fuerza de voluntad lo puedes conseguir. El tabaco es veneno para nuestro organismo y cuando éste nos da un aviso, debemos procurar escucharlo.


  —Está bien. Dejaré de fumar.


  —Ahora os dejo. Debo de continuar con las visitas. Si precisáis algo, avisad a la enfermera. Tienes un metabolismo fuerte y eso es bueno —sonrió mientras golpeaba mi hombro. Uno de los chicos me quitó el suero y se lo llevó.


  —Gracias doctor.


  Se retiraron y antes de que Gorka se volviera a sentar la puerta se abrió de nuevo. Diego entró sonriente.


  —He visto al doctor salir. ¿Qué te ha dicho?


  —Que estoy sano como un toro.


  —Me alegro —en su voz sentí cierta preocupación—. Creo que ya es hora de que te cuente algo.


  —¿Qué te sucede? —Le pregunté mientras me sentaba en la cama apoyándome contra el cabecero.


  —Anoche cuando me quedé contigo estuve pensando mucho. La verdad que os he cogido más cariño de lo que pensaba. Sois dos tíos cojonudos y me habéis ayudado mucho sin hacer preguntas.


  —No hay nada que preguntar —intervino Gorka mientras se sentaba al lado mío—. Todos tenemos nuestro pasado y lo que importa es el presente.


  —Sí. Alguien muy importante me ha dicho eso recientemente: que vivamos el presente y dejemos atrás el pasado.


  —Pero en ocasiones es necesario recordar para dejar las cosas ordenadas —comentó Diego.


  —También tienes razón, pero sólo lo suficiente.


  Diego sacó su billetero y me entregó una fotografía. Se dirigió a la ventana y apoyó sus manos contra el cristal. Miré aquella foto. El corazón pareció salirse del pecho y miré a Gorka. Mi mirada debió de traspasarle porque apretó con fuerza mi mano.


  —¿Qué sucede? —preguntó Gorka.


  Le mostré la fotografía y los dos miramos hacia Diego que continuaba inmóvil.


  —¿Quién te ha dado esta fotografía?


  —Mi padre —contestó con voz quebrada.


  —¿Quién era tu padre?


  Diego se giró. Sus ojos brillaban por las primeras lágrimas que comenzaban a resbalar por sus mejillas. Suspiró con fuerza y me miró con ternura.


  —Luis. El primer amor que tuviste. Soy el hijo de Luis y de Esther, la mujer que nunca debió de nacer.


  —¡Joder! Nene, no creo que este sea el momento de…


  —Tranquilo Gorka, no pasa nada —le tranquilicé—. Fuera como fuera tu madre, no hables así de ella. Como todos, fuimos víctimas de un juego macabro.


  Se acercó lentamente a la cama y se sentó sobre el colchón a mis pies.


  —No sé por dónde empezar.


  —Tenemos tiempo, todo el tiempo del mundo. Lo que te atormente lo puedes liberar ahora —miré de nuevo la foto. No me lo podía creer. Era una instantánea que nos sacamos en nuestro viaje a París. Su foto favorita. La verdad que los dos estábamos muy guapos en ella, tal vez la felicidad que desprendíamos.


  —La primera vez que supe de ti, tenía dieciséis años. Aquel verano yo me sentía muy extraño. En el internado había conocido a un chico que se convirtió en mi hermano y con el tiempo intimamos hasta el punto que nuestras primeras relaciones sexuales las compartimos a solas y ocultos a los demás. Él era el único que lograba hacer más liviana la estancia en aquel lugar, en el que me sentía prisionero. Ese año, nuestra relación se fortaleció, el sexo entre nosotros cobró otra dimensión y me enamoré. Como un tonto me enamoré de él. Al finalizar el curso los dos volvimos a nuestras casas. Él pasaría las vacaciones en un pueblo costero de Málaga y yo en Madrid. Los días se me hacían eternos y mi padre me preguntaba una y otra vez si me sucedía algo. Siempre le contestaba que no, que estaba bien. Una tarde me encontraba solo en casa. Mi madre se había ido con sus amigas y no volvería hasta pasadas las nueve de la noche, y mi padre no regresaría del trabajo hasta las seis. Estaba en mi habitación navegando por Internet y se me ocurrió abrir una de aquellas páginas de vídeos porno. Hacía mucho calor, estaba en gayumbos y me los quité. Me acomodé en el sillón de piel y las imágenes comenzaron a desfilar por mis ojos: dos chicos se encontraban retozando en una cama. Cerré los ojos y pensé en mi amigo. Imaginé que ambos estábamos en aquella cama disfrutando de nuestros cuerpos. Me masturbé pensando en él. Abrí de nuevo los ojos, cogí los pañuelos de papel que estaban sobre la mesa escritorio y me limpié. Giré el sillón para ir al baño y darme una ducha cuando me encontré a mi padre apoyado contra el marco de la puerta. Deseé que la tierra me tragase. No sabía el tiempo que llevaba allí pero… Seguramente… Me sonrió sin moverse.


  —Deberías darte una ducha, yo te espero aquí. Creo que tenemos que hablar.


  Pasé junto a él con la cabeza baja. Removió mi melena con su mano y aquel gesto liberó un poco la tensión que tenía acumulada. Mientras entraba en la ducha contemplé mi desnudez en el gran espejo que se encontraba a un lado del baño. Aún tenía una fuerte erección. Mi padre y yo nos habíamos visto muchas veces desnudos. Pero aquello… ¿Qué estaría pensando? Ni siquiera había detenido el vídeo, por lo que las imágenes de hombres follando, seguían pasando a través de aquella pantalla. Bajo la ducha pensé en mil formas de excusarme, de pedirle perdón por aquel acto en su propia casa y… Lo peor de todo, no sabía como afrontar mi declaración de que me gustaban los chicos en vez de las chicas. Apagué el grifo, me sequé y me até una toalla seca a la cintura volviendo a la habitación. Mi padre estaba sentado en el sillón. Su maletín reposaba sobre la mesa escritorio y la pantalla del ordenador estaba en negro.


  —Siéntate. Ahora que no está tu madre, creo que es un buen momento para hablar.


  Me senté en la cama.


  —Perdona… Yo…


  —Tranquilo. Si te soy sincero, me alegro de haber terminado pronto mi trabajo y ver… Bueno, lo que he podido ver.


  —¿Cuánto tiempo llevabas en la puerta?


  —Que más da. Eso no tiene importancia. Lo verdaderamente importante es que si quieres contarme algo, lo puedes hacer con la libertad que siempre has hecho. Sólo una pregunta: ¿Te gustan los chicos?


  Agaché la cabeza. Me sentí avergonzado. No deseaba mentirle, nunca lo había hecho y pensaba que no debía de hacerlo ahora.


  —Sí. En concreto me gusta un chico del internado, con el que he tenido sexo desde hace un año y medio. Al principio todo resultaba natural, pero luego, luego buscábamos… Te pido perdón y siento defraudarte.


  —No tienes porque pedir perdón y no me has defraudado nunca y tampoco ahora. Levanta esa cabeza. No te avergüences por algo tan natural como es la sexualidad. No podría juzgarte nunca, porque no existe juicio para ello.


  —Pero soy… Soy… Soy maricón.


  Mi padre se levantó, miró su reloj y sonrió.


  —Bueno, tu madre no llegará hasta dentro de unas cuatro horas, así que tenemos tiempo suficiente para hablar de hombre a hombre —me miró muy fijamente—. O de maricón a maricón, como prefieras.


  Mi cara se transformó. No podía estar escuchando aquellas palabras y antes de que dijera una palabra continuó hablando.


  —Con tu permiso me voy a poner cómodo. Hace mucho calor para estar con el puñetero traje en casa. Trae unas cervezas de la nevera. Seguro que alguna cerveza ya has tomado.


  —Sí —sonreí.


  —Pues mueve ese culo y trae un par de ellas bien frescas.


  Me levanté, saqué las cervezas de la nevera y las coloqué en una bandeja y un cenicero. Si íbamos a tener una charla, estaba seguro que más de un cigarrillo consumiría. Él se fue a su habitación y volvió con un pantalón corto, sin camisa y descalzo. Me sentí aliviado al verlo así. Mi padre sabía como hacerme sentir cómodo. Era un ser muy especial.


  —Era el mejor —le interrumpí.


  —Ahora no os enrolléis vosotros dos —comentó Gorka—. Continúa con la historia.


  —Me ha salido un novio cotilla —sonreí.


  —No, joder, después de… Traeré unos zumos y tú continúa la historia, por favor.


  —Está bien.


  Me sentí tan cómodo que me liberé de la toalla colocándola sobre la cama. Cogí una de las cervezas y me senté en posición de flor de loto. Mi padre encendió un cigarrillo y dio un trago mientras se acomodaba en el sillón.


  —Ahora que estamos los dos cómodos, comencemos nuestra conversación.


  —Hace unos segundos has dicho…


  —Sí. Sé lo que he dicho. Verás hijo, ya eres lo suficiente mayor como para haberte dado cuenta que entre tu madre y yo no existe nada de amor y nunca ha existido. Nuestro matrimonio fue un convenido, un acuerdo entre dos familias, donde al final muchos hemos salido perjudicados y sufrimos sin tener porque sufrir.


  —Pero si mi madre y tú… ¿Cómo es que nací yo?


  —Fuiste un capricho de tu abuela. Yo no deseaba tener un hijo, siempre he pensado que un hijo es el producto del amor entre dos personas y yo a tu madre, como te he dicho, nunca la he querido, es más, jamás me he acostado con ella —dio una fuerte calada—. Contestando a la pregunta que me has hecho: fuiste producto de la ciencia.


  —Entiendo. Pero…


  —Te resumiré un poco toda la historia de nuestra familia y espero que cuando termine, seas tú el que me perdones.


  —Sea lo que sea, tú eres el padre más perfecto que puede soñar un hijo. Tú me lo has dado todo, me has enseñado todo. Recuerdo cada instante que hemos estado juntos, como jugabas conmigo —me emocioné y sequé mis lágrimas con la mano.


  —Pues acomódate y escucha.


  —Entre tragos de cerveza y caladas de cigarrillos que prendía uno con otro, por el nerviosismo que aquellas palabras le estaban ocasionando, me relató vuestra historia. La forma en que os conocisteis, el amor que brotó desde el primer día, vuestras salidas, su profesión, porque así consideraba ser bailarín…


  —Era un gran bailarín, te lo aseguro.


  Sonrió y continuó relatando tras mi interrupción:


  —Me relató de forma divertida la pedida de mano y la boda. En estos dos episodios se reía a carcajadas y me contagiaba con su risa. Me gustaba verle reír, porque lo hacía en contadas ocasiones y entre toda aquella historia, me expresó el gran amor hacia ti. Me habló de ti de una forma tan idílica, que pensé que no podías existir. Que todo aquello se lo estaba inventando para que lo sucedido no tuviera importancia. Se levantó y desde el pasillo me gritó que fuera a por otras dos cervezas. Corrí a la nevera y antes de que volviera ya estaba de nuevo sentado en la cama. Entró con una caja de metal y la abrió. Sacó varias fotografías y acercándose a la cama me las fue colocando delante de mí. Cada foto era una historia y la emoción de sus palabras me hizo descubrir a un padre muy distinto al que pensé que era. En uno de aquellos momentos acaricié su cabello y él levantó la mirada de las fotos dejando de hablar.


  —¿Qué ocurre?


  —Que eres el mejor padre del mundo. Este secreto lo podías haber mantenido oculto toda la vida y en cambio…


  —No hijo no, no es un secreto. Nunca renegaré del hombre al que amo y amaré siempre. Él y tú, sois los motores que me mantienen vivo. No te puedes imaginar lo que le amo, mi vida sin él sería morir y sin ti también.


  —¿Podré conocerle algún día?


  —No creo hijo. No quiero crear más tensión familiar. Él lo sabe y además es quien más me apoya en todo. Ahora comprenderás por qué algunas noches no duermo en casa. Por qué tu madre y yo no nos miramos a los ojos. Por qué cuando nos sentamos en la mesa no existen palabras ni conversaciones como una familia normal. Yo nunca busqué esto, porque en realidad, nos estamos haciendo mucho daño. Ella, aunque no lo demuestra, se que sufre por no tener a su lado el marido deseado, pero antes de aquella cena que te he contado, sabía que nunca la amaría, porque mi amor ya tenía dueño.


  —Te comprendo y no tengo nada que decir.


  Guardó las fotos y antes de cerrar la caja tomó una de ellas. La acarició, la besó y me la entregó.


  —Quiero que la conserves. Cuando te sientas solo o triste, mira esa foto, y aunque a él no le conoces, él a ti sí. Sé que muchas veces, desde que eras un niño ha estado muy cerca de nosotros.


  Al escuchar aquellas palabras me estremecí. Luis nunca me preguntó ni hizo la menor alusión de si yo había estado cerca de ellos en algún momento. Debí de imaginarlo. Era muy perspicaz, pero hasta aquel punto…


  —¿Sucede algo? —me preguntó Diego.


  —No. Que Luis era muy inteligente. Es cierto. Yo te vi crecer en el Retiro, aprendiendo a andar en bicicleta, el primer día que te pusiste unos patines, las risas y peleas que manteníais rodando por la hierba. Si, te vi crecer, andar, reír, hablar.


  Se creó un pequeño silencio. Gorka sacó un cigarrillo y al darse cuenta lo volvió a guardar.


  —No Gorka, no lo guardes. Yo también necesito un cigarro.


  —Ni loco. Tú no fumas.


  —He prometido que voy a dejar de fumar. Pero, por favor, en este momento lo necesito.


  Gorka me miró con cara de resignación.


  —Diego, abre las ventanas y saca ese ambientador del que antes hablabas.


  —Estamos locos —comentó Gorka—. Completamente locos.


  Diego me obedeció. Abrió las ventanas, sacó el ambientador y lo guardé entre las sábanas. Gorka improvisó un cenicero con uno de aquellos envases de zumo y se volvieron a sentar. Cada uno con su cigarrillo, fumando a escondidas, como cuando se fuma el primer cigarrillo. Ante la situación, Gorka se rió a carcajadas y nos contagió a Diego y a mí.


  Gorka dio una profunda calada y mirando el humo como se perdía en el espacio volvió los ojos hacia Diego:


  —Continúa por favor.


  Guardé la fotografía entre las páginas de uno de mis libros.


  —Te he contado una historia —continuó mi padre volviéndose a sentar en el sillón mientras colocaba aquella caja sobre su maletín—, que muy pocas personas saben: tus abuelos maternos, mis padres, Esther, Luis, algunos amigos fieles y ahora tú. Una historia de amor con muchos tintes de infelicidad, que se han provocado por la soberbia, el egoísmo y la prepotencia. Como te he contado, tú no fuiste un hijo deseado para mí, pero cuando te vi nacer, todo mi mundo cambió. Contigo nació una esperanza y una luz que mantenía a oscuras una parte de mi corazón. Toda la rabia contenida en el interior de mi ser se desvaneció al contemplar tus ojos, tus primeros balbuceos, tus primeros movimientos entre mis brazos y aquella primera sonrisa que me entregaste. Al abrazarte contra mí, el olor de tu piel transformó los fantasmas en imágenes celestiales. Comprendí entonces que tenía dos misiones en la vida: conservar el amor de Ángel y criarte libremente, sin miedos y sin ataduras.


  —¿Por qué el internado?


  —Fue decisión de tus abuelos maternos y tu madre.


  —¿Por qué?


  Mi padre se levantó. Cogió un nuevo cigarrillo, lo encendió, abrió la ventana y se asomó. Durante unos minutos la habitación permaneció en silencio. Un silencio necesario. Se había acumulado demasiada tensión. Él y yo habíamos hablado muchas veces, pero nunca un tema tan serio. Se estaba desprendiendo de toda su verdad ante su hijo. Me estaba mostrando como era, en una desnudez total luchando con sus recuerdos tristes y alegres.


  —Los tres sabían del cariño que te tenía. Ninguno lo pensó antes de que nacieras. Para ellos, tú eras coto privado. Nada más que de ellos y moldearte a su imagen y semejanza. Pero… Se encontraron con un muro: yo. Además, desde muy niño estabas muy unido a mí y eso les jodía como no te puedes imaginar. Así que se vengaron con el más débil: contigo. No pude hacer nada. Ellos lo controlaban todo con el máximo de los secretos. Me enteré de que ingresaban en el internado, el mismo día que tú.


  —Al principio no entendí nada. Pensé que algo malo había hecho o que no me queríais. Me sentí solo, triste, abatido. Todo era nuevo. Los amigos, los profesores y aquella habitación… Una habitación que me resultaba como una prisión, de la cual no podía salir más que para lo necesario y compartida con un chico que no conocía de nada. Luego, ese chico se convertiría en la persona con la que estoy viviendo una «aventura» especial. Porque en realidad no se cómo llamarlo.


  —¿Te gusta mucho?


  —Sí. Con él me siento muy acompañado y protegido. En octubre hará los 18 años, pero físicamente parece mayor. Más alto que yo, con bastante pelo por el cuerpo y voluminoso, pero no gordo. Yo sé lo que siento por él, pero no lo que él siente por mí. Nunca le he preguntado. Me da miedo hacerlo.


  —¿Por qué?


  —No quiero presionarle. No quiero perderle. Es…


  —En una relación, sea la que sea, no debe de existir el miedo. El medio coacciona la libertad de los actos y sin libertad, no se puede alcanzar la felicidad.


  —Yo soy feliz junto a él.


  —No. No te engañes. Te sientes bien junto a él, lo quieres y eso provoca una sensación de felicidad en ti, pero no lo eres. Lo serás cuando hables con él sin miedo, cuando te escuche, te comprenda y tú a él. Cuando con una mirada os entendías y cuando en ocasiones las palabras no sean necesarias. El amor es mucho más que un roce, que unas caricias, que un beso, que… Ya me entiendes.


  —Pero yo le quiero.


  —Sí, estoy convencido de ello y ahora tendrás que descubrir si él te quiere a ti. Pero hazlo sin rodeos, sin miedos. Mírale a la cara y pregúntaselo.


  —Tendré que esperar a volver de las vacaciones.


  —Tal vez no —sonrió y se acercó a mí. Acarició mi cabello como siempre hacía, desde que era niño—. ¿Sabes dónde pasan las vacaciones? ¿Te puedes poner en contacto con él?


  —Se suele conectar al MSN por las noches un rato. Se lo preguntaré. ¿En qué estás pensando?


  —En que nosotros también necesitamos unas vacaciones. Dentro de unos días tendré quince días, animar a tu madre será fácil. A ella la encanta presumir que viaja de un lado a otro y así tendrá que contar a sus amigas a la vuelta.


  —Gracias —me levanté y me abracé a él.


  Sus fuertes brazos me rodearon y al sentir mi cara pegada a la piel de su pecho, escuchando como su corazón latía tranquilamente, me sentí feliz y arropado.


  —Quiero que me cuentes más cosas de esa vida que no conozco de ti. Me gustaría saber más cosas de… ¿Cómo se llama? ¿Ángel?


  —Sí. Se llama Ángel y lo es. Te aseguro que me ha liberado tantas veces de mis cadenas, que sin él hubiera sucumbido hace tiempo —suspiró—. Pero por hoy lo dejaremos. Ya es tarde. ¿Qué te parece si preparamos la cena? Yo por lo menos tengo hambre.


  —Está bien.


  Se separó de mí y observó mi desnudez.


  —Deberás ponerte algo de ropa. Tu cuerpo ya no es el de un niño y aunque sabes que a mí no me importa estar desnudos, imagínate tu madre lo que podría pensar sabiendo lo que te he contado.


  —Puede resultar retorcida, pero no creo que llegara a pensar nunca qué…


  —Mejor no tentar a la suerte hijo. Mejor no tentar a la suerte.


  —Y nosotros tampoco debemos de hacerlo —interrumpió Gorka—. Dame el ambientador.


  Se lo entregué. En pocos segundos la habitación olía a flores y menos mal que así sucedió porque la puerta se abrió entrando una enfermera.


  —La carta de la comida para los señores —sonrió—. La dejo aquí y en unos minutos regreso.


  Gorka la leyó en alto, como un camarero, ante la cama. Elegí y lo apuntó. Luego lo que comería Diego y por último lo suyo.


  —¿Vosotros podéis comer aquí?


  —Claro —respondió Gorka—. Para eso pagamos un plus.


  —Igual que en un buen hotel. La verdad que los hospitales han cambiado mucho de cuando estuve siendo un niño. No sabía que ahora se podía elegir la comida.


  —Yo tampoco —intervino Diego—. Pensé que era por ser una habitación privada, pero no es así, los demás también eligen su comida. Lo vi la primera mañana cuando me paseaba por los pasillos.


  La enfermera volvió a entrar y cogió la carta y las notas. Con una amplia sonrisa desapareció de nuevo.


  —Necesito levantarme y estirar las piernas.


  Los dos se acercaron a mí en cuanto me incorporé.


  —Chicos, tranquilos, no estoy inválido.


  —No me gustaría que te volvieses a caer y…


  —No te preocupes Gorka, no pienso clavar los cuernos en este suelo.


  —Esa frase no me ha gustado. Si tienes cuernos, será por genética, no porque yo te los haya puesto.


  —No sé que pensar. Dos días durmiendo y tú sin nadie que te controle.


  —Tienes razón. Cada noche Diego y yo nos íbamos de farra.


  —A mí no me metas en el lío, que yo soy muy fiel a Roberto.


  —¿No deberías estar con Roberto en vez de estar aquí? —le pregunté.


  —No. Le he comentado lo que ha pasado y está de acuerdo. Aunque él no sabe nada de esta historia, pero es consciente de lo que significas para mí. Además a él le habéis caído muy bien. Se lo pasó en grande el otro día. Me ha dicho que cuando salgas del hospital, preparará una gran fiesta en su casa, que será una sorpresa para ti —se dio cuenta de las últimas palabras pronunciadas y se rió a carcajadas.


  —No te preocupes. Me haré el sorprendido.


  —Soy idiota. Pero es verdad. Creo que formamos un buen cuarteto.


  —Sí, donde cada uno toca su instrumento —intervino Gorka.


  —Depende —le miré con gesto travieso—. Al menos a mí, me gusta tocar otro instrumento distinto.


  —Bueno, ya sabes a lo que me refiero.


  —Lo sé, bobo.


  Me acerqué a la ventana y respiré profundamente.


  —Hace un día espléndido. Creo que el verano se alargará un poco.


  —Eso espero —comentó Gorka—. Tuvimos un invierno muy duro, así que deja que el sol siga brillando y calentándonos con fuerza.


  —Me gustaría saber algo más de esa parte de la historia que desconozco —comenté mientras girándome miré a Diego.


  —Está bien —se sentó en la cama—. Mi padre convenció a mi madre para irnos de vacaciones a Málaga. Mi amigo se quedaba en una urbanización muy cerca del mar y mi padre consiguió alquilar uno de aquellos apartamentos. Como planeara con mi amigo, él se sorprendería al verme y dejaríamos que todo transcurriera con normalidad. Como dos amigos estudiando en el mismo internado. Así lo hicimos. Lo más curioso de todo es que mi madre y la suya se hicieron grandes amigas —se encogió de hombros—. Las dos estaban cortadas por el mismo patrón —me miró—. Creo que me entendéis.


  Gorka y yo asentimos sin pronunciar palabra para no interrumpir su relato.


  —Ese motivo consiguió que nosotros pasáramos juntos más tiempo. Libres de nuestras madres y nuestros padres a lo suyo, aunque a mí no me preocupaba el mío, por lo que ya os he contado. En la urbanización había más chicos y chicas, más o menos, de las mismas edades que nosotros y pronto mi amigo me los presentó a todos. Jugábamos al fútbol, al voley playa, competíamos en la piscina de la urbanización. En fin, todas esas cosas que hacen los jóvenes estando de vacaciones. Por las noches nos acercábamos a un complejo donde había de todo: salas de videojuegos, terrazas donde nos podíamos poner morados de hamburguesas y locales donde nos dejaban entrar a bailar, aunque por supuesto, no podíamos consumir alcohol. Todo resultaba perfecto, al menos los primeros días. Mi amigo y yo buscábamos aquellos momentos, en que podíamos estar solos, para consumar el fuego que llevábamos dentro, pero aquel fuego pareció desaparecer en él. De repente ya no quería estar conmigo a solas, esquivaba mis miradas y evadía aquellos instantes en que yo deseaba hablar con él. Llegué a pensar que tenía miedo a que nos descubrieran pero no fue así —se levantó de la cama, sacó un zumo de la nevera y tomó un trago—. Una noche, tras celebrar una fiesta en la urbanización, donde prácticamente pasé toda la velada con una de aquellas chicas y tras acompañarla a su apartamento, decidí darme un baño en la piscina climatizada. No quedaba nadie por las calles. Todo el mundo estaba ya en sus apartamentos, pero yo no tenía sueño. Pasé por delante de nuestro apartamento y mis padres se encontraban en la terraza con los padres de mi amigo tomando algo. Pedí a mi madre una toalla y ella me la entregó. Mis pasos se dirigieron lentamente a la piscina, abrí la puerta, el vaho del calor concentrado se cernía como una ligera niebla. Dejé la toalla sobre una de las perchas, me deshice de las chanclas y me introduje lentamente en el agua. A medida que me acercaba a la otra orilla vislumbré las siluetas de dos personas contra una de las esquinas. Presentí que estaba vulnerando un momento íntimo entre los dos, por lo que decidí alejarme sin hacer el menor ruido. A los pocos segundos salieron del agua. Estaban completamente desnudos y no eran un chico y una chica, sino dos chicos. Me extrañó y algo me indujo a saber quienes eran. El rostro del uno no lo distinguí, pero el otro… El otro era mí amigo. Sí, estaba con otro chico en un acto similar al que ya no deseaba conmigo. Me estremecí y los ojos se empañaron en lágrimas. ¿Por qué? ¿Quién era aquel chico? Esperé un rato inmóvil, en medio de aquella piscina donde el vaho y el silencio me rodeaban. Donde la soledad me golpeaba con fuerza. Donde la impotencia se cebaba en el interior de mí ser. Salí del agua temblando, me rodeé con la toalla y me desprendí del bañador que me provocaba frialdad. Me sequé lentamente, até la toalla a la cintura y tras ponerme las chanclas regresé a casa despacio, con la mente en blanco o tal vez, tan saturada de preguntas que el bloqueo no me dejaba pensar. Mis padres continuaban aún en la terraza, subí y mi madre había dejado la puerta abierta. Entré, saludé y me fui a la habitación. Me quité la toalla y me sequé el pelo. Desnudo me contemplé en el espejo del armario… —dio un trago al zumo—. Me introduje en la cama y entre lágrimas me quedé dormido. Al día siguiente mi amigo me preguntó si me pasaba algo al comprobar que le esquivaba, y le dije que sí. Que le había visto con otro chico en la piscina la noche anterior. Me dijo que desde que se conocieron, antes de llegar yo a la urbanización, se habían gustado y que por eso no quería saber nada de mí. Le pregunté el por qué y no me dio ninguna explicación. Entonces le obligué a que lo hiciera y me contestó que lo nuestro había terminado. Que a él le quedaba un año en el internado y necesitaba sentirse libre. Le pregunté que había significado para él lo nuestro y se rió. Eso fue lo que más me ofendió. Se rió a carcajadas y me dijo: «¿Qué quieres que te diga, que por unos polvos me iba a enamorar de ti? Lo siento, pero creo que te has equivocado de hombre». Se giró y se marchó. Me dejó allí petrificado, sin saber que hacer ni decir. Quedaban unos días para terminar nuestra estancia en el apartamento. Los pasé intentando que no se me notara nada. Intenté divertirme pero mi padre me conocía mejor que yo mismo. La mañana antes de terminar las vacaciones, me levanté, mi madre no estaba y mi padre se estaba duchando. Entré en el baño cuando mi padre descorría la cortina.


  —Buenos días dormilón.


  —Buenos días —le contesté con voz triste.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó mientras salía de la ducha y comenzaba a secarse.


  —Nada —me despojé del slip y me introduje bajo la ducha.


  —Sé que algo te sucede. A mí no me puedes engañar.


  Permanecimos en silencio. Bajo la ducha intenté despejarme y aparentar que nada sucedía. Cerré el grifo, descorrí la cortina y tomé una toalla. Mi padre estaba terminando de afeitarse y me miró a través del espejo.


  —Sabes que cualquier cosa me la puedes contar. Si puedo ayudarte, lo haré.


  —Es… mi amigo. Últimamente se estaba comportando conmigo de forma muy extraña y una de las noches que me fui a dar un baño a la piscina climatizada… Bueno, estaba con otro chico, desnudos los dos. No me vieron, pero yo a él sí.


  —¿Has hablado con él?


  —Sí —mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que por unos polvos no se iba a enamorar de mí.


  Mi padre se aclaró la cara, se secó con una toalla y se aproximó a mí apoyando su mano derecha en mi hombro izquierdo.


  —Hijo, en esta vida te encontrarás con gente como él. Siento lo que estás sufriendo, porque tú si has amado, pero…


  Me abracé a él y lloré con desespero. Acarició mi cabeza.


  —Llora y desahoga el dolor que te invade y luego intenta olvidar, aunque olvidar del todo te será imposible.


  Mi padre me abrazó y en aquel instante mi madre nos vio. Sí, una escena tan natural, tan humana, entre un padre y un hijo, provocó toda la furia de mi madre. Los dos estábamos completamente desnudos, pegados cuerpo a cuerpo, mi rostro contra su pecho por donde discurrían las lágrimas de dolor y él, como siempre, protegiéndome.


  Le gritó, le insultó, le llamó degenerado, depravado y maricón. Fue la primera vez que escuché aquellas palabras en la boca de mi madre, pero no la última. Me cogió por el brazo y me separó de él. Mi padre se quedó muy quieto y ella seguía gritando y soltando todo su veneno por aquella bocaza. La intenté hacer comprender lo sucedido y ella me abofeteó y me mandó a la habitación. No sabía qué hacer. ¿Qué era lo que se la había pasado por la cabeza? Mi padre no sería capaz de…


  La historia se interrumpió con los golpecitos de la enfermera que nos traía la comida. Nos quedamos en silencio mientras colocaba aquellas bandejas encima de la mesa.


  —Que tengan buen provecho.


  Se lo agradecimos y se fue.


  —Mejor será que comamos —sugirió Gorka.


  Lo preparamos todo acercando la mesa a la cama, ya que sólo teníamos dos sillas. Diego llamó por teléfono a Roberto para saber si podía tomarse el día libre, que me había despertado y que prefería no dejarme solo. Comimos tranquilamente. Saqué el tema de Roberto y Diego se deshacía en elogios. Se le notaba que estaban muy unidos. Había quedado con Roberto que al finalizar la jornada, iría a buscarle y de paso me hacía una visita.


  Mientras hablaba lo observaba. Aquel chico era digno de admiración, todo lo que había vivido y resultaba una persona íntegra, llena de vida y confiando. Con ganas de hacer amigos y lo más importante, con un gran corazón. Sin duda era hijo de su padre. De un hombre que supo entregar todo lo que llevaba en su interior sin preguntas ni condiciones.


  Terminamos de comer, lo recogimos todo. Los tres estábamos deseando echar un cigarrillo pero esperamos a que regresara la enfermera y se lo llevase todo. Diego miró a Gorka y yo supe lo que pensaban.


  —Chicos, cuando salga de aquí prometo dejar de fumar, pero no nos privemos de un cigarrillo ahora.


  —Está bien —suspiró resignado Gorka—. Fumemos ese cigarrillo. Pero sólo uno.


  Lo encendimos y los dos esperamos con ansiedad a que Diego continuase con la historia:


  —Mi madre fue muy astuta —continuó con la narración—, sabía positivamente que si emprendía algún trámite legal contra mi padre yo saldría en su defensa, así que lo llevó con el máximo secreto. No me enteré hasta que regresé por vacaciones de Navidad. Me extrañó que mi padre no fuera a recogerme y pregunté por él. Mi madre no dijo nada, se limitó a conducir hasta llegar a casa. Dejé la maleta, volví a preguntarla y me contestó: «Tu padre se ha ido. Un día llegué y me dijo que se iba, que no aguantaba más la situación. Se llevó una maleta y no regresó. Seguro que estará con el maricón de su amigo». No dije nada, me extrañaba todo aquello. Si mi padre había decidido abandonar a mi madre, en cierta forma lo entendía, ¿pero yo? No, estaba seguro que a mí no me dejaría sin darme una explicación, más, después de todo lo sucedido. Después de comer, ella se fue, como siempre, con sus amigas. Estaba muy intranquilo. No sabía que hacer, ni a quien preguntar. Decidí salir a la calle. Caminé sin rumbo, pensando, pensando, pensando sin encontrar solución. ¿Por qué se había ido? ¿Por qué no me dijo nada? Entonces se me ocurrió una idea: Iría a la policía. Si le había pasado algo, ellos me lo dirían. Busqué la comisaría más cercana y entré. Varios policías se encontraban hablando a un lateral y en una mesa pequeña, frente a un ordenador se encontraba otro. Me miró y sonrió. Me acerqué y le di las buenas tardes.


  —¿Te han robado? ¿Tienes algún problema?


  —Sí —le comenté con la voz temblorosa.


  Me miró y me pidió que me sentase. Escribió algo en el ordenador y se dirigió a mí.


  —¿Qué te sucede?


  —Verá… Creo que a mi padre le ha pasado algo y mi madre no quiere decirme nada… Bueno, es que…


  —Tranquilo. Relájate. Empieza por el principio.


  —Hoy he llegado para pasar las vacaciones del internado donde estoy estudiando y mi padre no estaba. Mi madre me dice que se ha ido y que no volverá nunca. Ellos… Ellos no se llevan bien, pero sé que mi padre no me abandonaría nunca. Le conozco muy bien —algunas lágrimas comenzaban a deslizarse por las mejillas—. Mi padre y yo siempre nos hemos llevado muy bien. Estoy preocupado por él.


  —Está bien. Necesito su nombre completo y el Documento Nacional de Identidad.


  —El D.N.I. no lo tengo, pero se lo puedo traer enseguida.


  —Bien. Yo te espero.


  Salí corriendo. Corrí hasta llegar a casa sin detenerme. Abrí, me lancé contra los cajones donde mis padres guardan todo y encontré la cartilla familiar del banco. Allí estaba su nombre completo y el documento. Lo apunté en un papel y volví a salir como alma que persigue el diablo. Entré sofocado y sudando a mares. El policía me vio y me pidió que me acercase a la mesa.


  —Menuda carrera que te has dado chico. Siéntate.


  Le entregué el papel.


  —¿Puedo tomar un vaso de agua?


  —Claro.


  —Me dirigí a la máquina del agua y me serví volviendo a sentarme.


  El policía frunció el ceño. Se rascó la cabeza y luego me miró:


  —¿Qué sucede? ¿Está bien?


  —Está en prisión.


  —¿Cómo?


  —Sí. Por lo visto intentó abusar de su hijo menor y…


  —Eso no es cierto. Yo soy su único hijo —mis ojos volvieron a empañarse—. No ocurrió nada, se lo juro. Le juro qué… —me derrumbé contra la mesa llorando sin poder contenerme.


  —Tranquilo chico. Tranquilo —se levantó y me tomó por los hombros.


  —¿Quieres contarme lo que pasó?


  Levanté la cara de la mesa. Su rostro mostraba compasión.


  —Sí.


  —Vamos a otra sala. Éste no es el sitio adecuado.


  Me levanté. Habló con uno de sus compañeros que estaríamos en la sala de interrogatorios y nos fuimos. La sala disponía de una gran mesa y varias sillas. Me pidió que me sentara y salió regresando al poco rato con dos botellines de agua. Me entregó uno.


  —Tu padre está condenado por varios delitos, entre ellos: pederastia


  —Le juro que mi padre sería incapaz de ello.


  —No es normal que haga esto, pero me gustaría conocer esa historia.


  Tomé un trago de agua y le resumí sin dejar nada importante de todo lo que mi padre me contó y lo que sucedió durante las vacaciones. El policía no paraba de dar vueltas por la estancia. Su semblante cambiaba constantemente. Algunas veces se detenía y me observaba. Movía la cabeza de lado a lado y cuando terminé se sentó en una de aquellas sillas.


  —Una historia increíble y te diré que te creo. Nadie se podría inventar algo parecido. El problema… ¿Cuántos años tienes?


  —Diecisiete, cumpliré dieciocho en julio.


  —Si fueras mayor de edad… Pero bueno… Vamos a ver lo que se puede hacer.


  —¿Me ayudará? —le pregunté entre sollozos.


  —Sí. Claro que te ayudaré. Pero ahora me tienes que hacer una promesa.


  —Lo que usted quiera.


  —Llámame Néstor y desde ahora tutéame. Voy a investigar quien fue el abogado defensor de tu padre y lo que pueda en relación al caso.


  —Muchas gracias.


  —Tú tendrás que tranquilizarte. Si tu madre es como me has descrito, no deberá sospechar absolutamente nada. Compórtate con total naturalidad, da el tema como zanjado y… —sonrió— del resto me encargo yo. ¿Te parece bien?


  —Sí —sequé mis lágrimas—. Muchas gracias por todo. Le aseguro que mi padre es una buena persona. El mejor padre. Nunca me puso la mano encima, siempre…


  —Tranquilo. Venga. Ahora debes de salir a tomar el aire. Mañana haré mis pesquisas en el juzgado antes de incorporarme al puesto. Ven a verme después de comer.


  Salí de la comisaría. Respiré profundamente. Por fin alguien me iba a ayudar, pero seguía preocupando mi padre. Estaba preso. ¿Cómo fue capaz mi madre de encarcelarlo sabiendo que todo aquello era mentira? Recordé las palabras de Néstor e intentar olvidarme y poner buena cara. Entré en casa. Ella aún no había llegado y me fui a la habitación. Encendí el ordenador y estuve chateando con unos amigos. Sobre las nueve de la noche mi madre entró en casa. Me saludó y tras cenar regresé a la habitación. Me desnudé introduciéndome en la cama, pensé en mi padre y con aquella sensación me dormí.


  La mañana siguiente se me hizo eterna hasta que finalizó la comida y mi madre se marchó. Salí rumbo a la comisaría, entré y en la misma mesa se encontraba Néstor. Al verme me pidió que me acercara sonriendo.


  —Buena tardes —saludé.


  —Buenas tardes. Tengo buenas noticias para ti.


  —Le escucho. El día se me ha hecho eterno.


  Me entregó un papel.


  —Ahí tienes el nombre del abogado de tu padre, la dirección de su despacho y el teléfono móvil.


  —No me lo puedo creer. Es usted increíble.


  —¿Ahora me tratas de usted?


  —Perdona Néstor. Es que estoy… Estoy feliz. Por fin podré saber más de mi padre y…


  —¿A qué esperas? Llámalo —dio la vuelta a su teléfono.


  Descolgué y llamé. Le expliqué quien era y que necesitaba verle. Accedió a que fuera esa misma tarde.


  —Quiere verme ahora —comenté mientras colgaba el teléfono.


  —Adelante y antes de irte para casa —sonrió—. Ven a contarme lo que te diga.


  —Por supuesto. Muchas gracias —me levanté—. Muchas gracias, de verdad.


  Salí en dirección a la boca de metro. Me distanciaba de aquel despacho cuatro paradas que me resultaron eternas. Al entrar en el despacho me miró y sonrió.


  —Siéntate. No sabes la alegría que me da verte. El caso de tu padre es uno de los que más me ha dolido perder. Sabía que era inocente y no pude hacer nada más. Intenté con todas mis fuerzas que pudieras declarar, pero al ser menor de edad y debido al tema tan delicado que se trataba, lo denegaron. Además, se encargaron de acelerar el juicio para que en el menor tiempo posible, tu padre estuviera encarcelado.


  —Aún soy menor de edad. Cumpliré los dieciocho en julio.


  —Eso es más de lo que esperaba. Reabriré el caso en cuanto los cumplas y será mi regalo de cumpleaños, para ti y para él —se mantuvo en silencio durante unos segundos—. Aunque creí siempre su versión, por favor, cuéntame lo que sucedió.


  Se lo relaté. Cerraba los ojos y los abría mientras suspiraba.


  —Es tal y como él me lo contó. Lo sacaremos de ese lugar. Te lo juro. Aunque sea lo último que haga. Tu padre merece estar libre y… Ellos son los que deberían estar en la cárcel por perjurio.


  —Sólo hay un problema. No tengo dinero.


  —No hace falta, hijo. No hace falta. De todos los gastos me encargo yo.


  —Muchas gracias. No me lo puedo creer. Todo está saliendo mejor de lo que esperaba. Primero Néstor —le sonreí—. Es el policía que me ha puesto en contacto con usted y ahora…


  —Ahora lo que tienes que hacer —me interrumpió—, es que no se enteren tus abuelos y tu madre —suspiró—. Si ellos lo sospecharan, harían lo imposible para que no se celebrara el juicio. Tu abuelo paterno tiene mucho poder en esta ciudad.


  —Lo sé, pero entre los dos conseguiremos vencerle —le sonreí


  —Claro que sí, chaval. Lo vamos a conseguir. Antes de que llegaras he sacado su expediente. Lo voy a revisar con lupa y además tú. Tú serás la estrella del juicio —se levantó—. Ahora si me disculpas, tengo un cliente en unos cinco minutos.


  —Claro y lo dicho: muchas gracias por todo.


  —No. Gracias a ti. Hoy me has dado una gran alegría.


  Me despedí. Salí a la calle y caminé tranquilamente. No estaba demasiado lejos de la comisaría y necesitaba respirar, airear las ideas y sobre todo calmarme. Néstor y el abogado insistían mucho en que nadie podía saber nada y me ocuparía de convertirme en el mejor actor del mundo. Me atormentaba pensar que aún quedaban unos siete meses para ser mayor de edad.


  Entre pensamientos llegué a la comisaría. Néstor estaba atendiendo a una señora y me senté en la sala de espera tras comprobar que me había visto. Allí sentado medité sobre lo mal que debía estar pasándolo mi padre en la cárcel y no me podía creer con que frialdad mi madre respondió a la pregunta cuando se la hice. Estaba muy claro que odiaba a mi padre y ahora, durante estos días de vacaciones, averiguaría que pensaban mis abuelos. Néstor se acercó sonriendo y preguntándome que había sucedido, se lo conté todo y tras unas palabras, nos despedimos.


  Al día siguiente me llamó el abogado y me dijo que si quería ver a mi padre, que había pedido hora de visita. No me lo podía creer. Acepté claro y el encuentro resultó muy emotivo.


  —Esa misma tarde lo visité yo. Fue una lástima que no nos encontrásemos. Me estuvo hablando durante todo el rato de vuestro encuentro y la conversación que mantuvisteis. Estaba muy emocionado y al igual que te pasaba a ti, los días parecían eternos y los meses detenidos en el tiempo. Pero los dos estábamos convencidos, que el juicio saldría a su favor. Eso nos alentaba. Cada semana mis visitas eran lo único que le mantenía con optimismo.


  —¿Qué sucedió en el juicio? —preguntó Gorka.


  —Antes de llegar a ese punto —continuó Diego—, resumiré los últimos días: Como era de imaginar la reacción de mis abuelos y mi madre fue la esperada. A los pocos días de cumplir los dieciocho años, con mis estudios recién terminados y con unas notas de escándalo, todo sobresaliente —sonrió— me dediqué por completo al juicio. El día que ellos recibieron las cartas, notificando la vista del nuevo juicio, me llamaron al salón. Los tres estaban sentados. Mi abuelo se levantó dirigiéndose a mí:


  —¿Qué sabes tú de todo esto?


  —Pues lo que habéis leído.


  —¿Cuándo…?


  —En navidades. No me creí el cuento de mi madre. Mi padre nunca me hubiera abandonado y vosotros como tres zorros intentando de nuevo culparle de algo que no había hecho. Sois despreciables y por fin se hará justicia. Él volverá a estar libre.


  —No le va a resultar tan fácil a ese abogaducho de mierda sacar al maricón de tu padre de la cárcel. Es donde debe de estar —sentenció mi abuelo con crueldad.


  —No. Quien debería estar en la cárcel eres tú: por perjurio y por el maltrato emocional que ha sufrido durante toda su vida. Sois despreciables, los tres —les señalé—. Os odio como no os podéis imaginar.


  Mi abuelo me abofeteó. Me llevé la mano a la cara y le sonreí.


  —Esta es la respuesta de un manipulador, un cobarde, un arrogante y un facha de mierda. Tú no eres un hombre, eres una basura.


  Intentó de nuevo golpearme y le agarré la muñeca.


  —Una vez te consiento que me pegues, la segunda, te juro por lo más sagrado que de la hostia que te pego, das tres vueltas al salón sin tocarlo —le empujé cayendo en el sillón—. Yo no soy tan dócil como mi padre. Ahora me voy y no os quiero ver jamás.


  Cuando salí de la casa de mis abuelos me temblaba todo. Me dolía cada músculo que parecía que de un momento a otro se iban a quebrar. En la calle respiré profundamente y sin pensarlo corrí hasta casa. Hice una maleta con todo lo necesario y los recuerdos más importantes y me personé en la comisaría. Néstor no estaba, pregunté por él y me dijeron que ya había salido. No tenía su teléfono, no sabía donde ir. Le pedí a uno de sus compañeros su número y me lo proporcionaron. Llamé desde la misma comisaría y me dijo que le esperase, que pasaba a recogerme.


  Permanecí apoyado contra la pared, con la maleta al lado y observando pasar a la gente. El sonido de un claxon, en la acera de enfrente, me devolvió a la realidad. Por la ventanilla asomó la cabeza Néstor y con un gesto me pidió que me acercase. Crucé y entré en el coche. Le conté todo lo sucedido.


  —Otra reacción por parte de ellos me hubiera sorprendido, por eso mismo te dije que todo debía de permanecer en secreto hasta el último día. Te quedarás en mi casa los días que sean necesarios y no te preocupes por nada. Todo saldrá bien —golpeó mi pierna y me sonrió—. ¿Así qué te enfrentaste a tu abuelo? —Le sonreí—. En otras circunstancias te hubiera reprendido por ello, pero en esta ocasión, te felicito —volvió a sonreír—. Ah, y felicidades por tu mayoría de edad. Ahora ya eres un hombre para todo, así que ándate con cuidado de cumplir bien las leyes.


  —Sí señor. Lo haré, señor.


  —Menos cachondeo que te puedo arrestar.


  —Así estaría con mi padre.


  —Tu padre saldrá muy pronto, te lo puedo asegurar y te diré algo más, luego podéis emprender acciones legales contra ellos.


  —Por mi parte no lo haré y no creo que mi padre lo haga tampoco. Prefiero dejarlo en manos del destino.


  —Eres un buen chico.


  —Y tú un buen policía.


  —No chaval, no. No soy un buen policía, soy un gran policía.


  —Disculpe señor. No deseaba ofenderle.


  —Así me gusta verte, con sentido del humor —suspiró—. Que imagen más distinta ésta de la que tenías el primer día que entraste en la comisaría.


  Néstor aparcó y en unos minutos nos encontrábamos en su casa. Bueno, debería decir en su apartamento: El comedor con cocina americana, el cuarto de baño, una habitación grande y la terraza. Eso sí, una amplia terraza con sus plantas, mesa, sombrilla, sillas y dos hamacas.


  —Acomódate, estás en tu casa. Yo me voy a poner cómodo, hace demasiado calor.


  Se introdujo en su habitación y al poco rato salió con un pantalón corto de deporte. Néstor debía de tener unos treinta años y poseía un cuerpo muy bien formado: Un torso ancho, piernas voluminosas y un abdomen bien marcado.


  —Se nota que haces deporte.


  —Un policía se tiene que cuidar. Aunque te aseguro que prácticamente todo esto es natural. Tengo una buena genética —me miró que aún estaba de pie junto a la maleta—. ¿Qué haces ahí plantado? —Cogió la maleta y la llevó a la habitación. Me despojé de la camiseta, de los pantalones y las deportivas. Hacia mucho calor y en aquel apartamento no había aire acondicionado. Al entrar de nuevo en el salón se quedó mirándome—. Tú también tienes buen cuerpo. Para tener dieciocho años estás muy bien formado.


  —Yo si hago deporte: bicicleta, natación, fútbol, patinaje…


  —Para, para, para. ¿Tienes tiempo para todo eso?


  —En un internado el tiempo es lo que sobra y si uno no se quiere volver loco hace lo que sea. Además, los deportes siempre me han gustado.


  —Si eres bueno jugando al fútbol, cualquier día te contrato en mi equipo. Suelo jugar algunos sábados en el polideportivo.


  —Acepto, pero mi posición es delantero.


  —¿Siempre te gusta estar delante?


  —No —le sonreí—. Aunque algunas veces si lo he estado. Depende de las circunstancias.


  —Ha sido una pregunta tonta —sonrió mientras se acercaba al mueble del bar—. ¿Qué te apetece tomar?


  —Ya que tengo dieciocho años, me gustaría tomarme un copazo.


  —Por supuesto. Trae unos hielos del frigorífico. Tomaremos un whiskey como dos hombres, tumbados sobre las hamacas. Hace una tarde espléndida y quiero relajarme un rato.


  Néstor era fantástico, me trataba como su hermano pequeño, con cierto toque de ese amigo con quien compartir los momentos de soledad. Estuvo contándome que su trabajo le entusiasmaba pero que en muchas ocasiones se sentía solo. Un policía tiene poco tiempo para la vida social.


  —¿Y qué me dices de tus compañeras de trabajo?


  —No me gusta mezclar el trabajo con el placer.


  —¿Nunca has tenido novia?


  —Sí y al final me abandonó por un ingeniero. Era mejor partido que yo: más atractivo, ganaba más dinero y tenía menos riesgo en su trabajo.


  —Me creo las dos segundas cosas, ¿pero más atractivo? —fruncí el ceño—. Lo dudo. Estás muy bueno y eres muy guapo. Te lo dice un gay, que de hombres entendemos mucho.


  —¿Pretendes ligar conmigo?


  —No, porque sé que eres heterosexual y en esos temas no me meto. Cada uno vive su sexualidad como desea y no seré yo el que te provoque.


  —Eres muy inteligente, chaval. Espero no perder tu pista cuando todo esto termine.


  —No. Me gusta estar contigo. Me siento arropado y no porque seas un policía, sino porque confíate en mí no sabiendo quien era.


  —Los policías tenemos un sexto sentido chaval y tu presencia en aquella comisaría… No sé, pero sentí que algo te pasaba.


  —Gracias por todo.


  —Dale un trago al whiskey y disfruta de la tarde que nos abandona.


  —Tienes una impresionante terraza.


  —Sí. El apartamento no es grande, pero para un solterón es suficiente y cuando vi esta terraza, me enamoró.


  Allí permanecimos los dos tumbados, con nuestra bebida entre las manos y la brisa acariciando nuestros cuerpos. No nos movimos hasta la hora de cenar.


  —Así que diste con el poli bueno —interrumpió Gorka.


  —Hay muchos polis buenos amigo Gorka, lo que ocurre, como siempre, que cuando uno no lo es, parece que los demás tampoco lo pueden ser.


  —Continúa, no te dejes interrumpir por este loco.


  —La verdad que la interrupción ha sido buena, porque aunque aquellos días resultaron ser los más felices de mi vida, todo se volvió del revés. Aquellos días pude ver a mi padre cada tarde, hablar con él, contarnos mil historias, experimentar las sensaciones que había perdido en su ausencia. Fueron días de júbilo. En las horas libres de Néstor, paseábamos, nos sentábamos en terrazas y tomábamos un refresco, a diferencia de las copas en su casa cada noche en aquella terraza.


  Llegó el día del juicio y como presumíamos todos, salió absuelto. Fue un juicio a puerta cerrada y dentro se respiraba un ambiente muy tenso. Mi madre y mis abuelos me miraban con cara de odio. Unas miradas que podían clavarse en el cerebro de cualquiera y envenenarlo, pero afortunadamente, yo disponía de un gran antídoto contra ellos. Hubo palabras duras contra mi padre. Aquel abogado era de los mejores y no deseaba perder contra un abogado de segunda fila, aunque supiera que sus defendidos eran unos mentirosos. Mi madre se envolvió en su papel de mujer humillada y de madre amorosa, que sólo buscaba lo mejor para su hijo y deseaba alejarme de todo mal y de lo que mi padre podría hacer conmigo. Buscaba mi seguridad porque todos saben lo promiscuos que resultan los gays. Se puntualizó en varias ocasiones que los dos estábamos completamente desnudos en el cuarto de baño abrazados, con nuestros cuerpos pegados y nuestros sexos unidos.


  Nuestro abogado antes de subir al estrado a mi padre y luego a mí, llamó a un hombre y una mujer nudistas, quienes hablaron sobre la desnudez, sobre la normalidad de ver a dos personas abrazadas, durmiendo, comiendo, jugando en completa desnudez y que esos actos nada tenían que ver con la sexualidad. Mi padre estuvo genial y como había dicho nuestro abogado, yo sería la estrella del juicio. Fui el último en subir, el abogado de ellos intentó destrozarme con sus preguntas. Cuando lo hizo sobre la sexualidad de mi padre, me quedé mirándole y le sonreí:


  —Siempre me he sentido orgulloso de mi padre, es la única persona con la que podía hablar de mis temas y de mis problemas. Para todo lo que necesitaba estaba ahí, con su eterna sonrisa y paciencia. Él me enseñó todo en la vida y mi madre y mis abuelos me separaron de él. No soportaban que él fuera feliz. Yo entonces no entendía nada hasta que un día, mi padre me pilló viendo una película gay en el ordenador, entonces me descubrió el motivo del odio de mi madre y mis abuelos hacia él. Sí, sabía que mi padre era gay y en aquel abrazo no existía nada que tenga que ver con lo que en esta sala se ha hablado. Era el abrazo de un padre a un hijo protegiéndole. Yo estaba destrozado. Yo también soy gay y me siento orgulloso de serlo. La persona que más quería me había abandonado y él con su ternura me estaba ayudando a olvidar. Eso es lo que hace un padre y no ellos, que lo único que han intentado toda la vida, es manipularme y hacerme sentir culpable de todo, como lo hicieron con él. Mi madre nunca me ha dado un beso o un abrazo. Jamás jugó conmigo y mucho menos preocuparse si estaba bien o no. Cuando me enfermaba me decía que era culpa mía por ser tan descuidado y se sentía agobiada mientras estaba en cama con una gripe, cuando quien me estaba cuidando era mi padre. No se acercaba a mí por miedo a que la contagiase. Sobre mi abuela prefiero no hablar, pero sobre él. Mi abuelo es un hombre lleno de odio, de amargura, viviendo en un tiempo pasado y deseando que un nuevo dictador nos vuelva a tiempos de oscuridad.


  —¡Eres un sinvergüenza! —se escuchó a mi abuelo.


  —Silencio —gritó el juez.


  Continué hablando durante unos diez minutos.


  Cuando terminaron las dos últimas intervenciones, por parte de ambos abogados, el juez se retiró. No podíamos abandonar la sala. Mi padre y yo nos miramos durante aquel tiempo a los ojos. Estábamos comunicándonos, hablando y disfrutando de un lenguaje que sólo nosotros entendíamos. Como sucede entre padres e hijos, cuando existe conexión.


  Por fin el juez salió. Se sentó y mandó a mi padre que se pusiera en pie. Habló sobre los valores de la familia, la importancia de la educación a los hijos dentro de la misma, el respeto a la igualdad de género y elogió la sinceridad y claridad de las respuestas de mi padre por parte de los abogados. También destacó, que no podía entender como un hombre cuyos ideales nunca había negado y el cariño que profesaba a su hijo siendo tan naturales, habían provocado aquellos años en prisión. En ese momento el corazón saltó dentro de mi pecho y más cuando pronunció las últimas palabras:


  —Por lo tanto, declaro al acusado libre de todos los cargos.


  Nuestro abogado no pudo reprimir su alegría. Se abrazó con fuerza a mi padre y sus ojos se llenaron de lágrimas. Yo también corrí hacia él. Mi padre me abrazó y me levantó por los aires:


  —Soy libre hijo, y todo gracias a ti y a este gran hombre que creyó en mi inocencia.


  Cuando salíamos por la puerta de la sala, me encontré con Néstor. Me abracé a él.


  —¿Me vas a presentar a tu padre?


  —Por supuesto —me giré hacia mi padre—. Papá, este es Néstor, el policía que me ayudó a saber de ti. Sin él hubiera sido imposible y además, desde que ciertas personas supieron que se iba a celebrar el juicio, me acogió en su casa.


  —Muchas gracias —mi padre le tendió la mano y Néstor se la rechazó, abrazándole.


  —No hace falta. Tiene usted un gran hijo y se merecía que su padre estuviera con él. Ahora, lo que deben de hacer, es ser felices.


  —Sí, pero aquella felicidad duró muy poco —intervine mientras sentía que mis ojos se humedecían—. Recuerdo aquellos instantes como los más intensos y cuando salisteis por la puerta, de la felicidad pasó al mayor de los dolores. Durante la vista me encontraba en la acera de enfrente, viendo como entraba gente y salía de los juzgados. No se cuantas veces recorrí aquel tramo de calle fumando como si me fuera la vida en ello. Miraba el reloj y los minutos parecían detenidos. La angustia me devoraba, la impaciencia rasgaba mi ser. Rogaba al cielo por veros salir por aquella puerta y cuando sucedió, pensé que todo era un sueño. Allí en lo alto, estaba Luis, tú lo abrazabas con fuerza y él abrió los brazos e inclinó la cabeza hacia atrás. Sentí su felicidad traspasarme. Por uno de los laterales, contemplé a tu madre y tus abuelos comenzar a bajar aquellas escaleras. Mi mirada se centró en Luis, esperé a que se pusiera en verde el semáforo y crucé. Cuando apenas mis pies se encontraban en mitad de aquella carretera, con los coches detenidos a uno y otro lado, escuché aquel sonido sordo. Un sonido que rompía la monotonía del día, del ruido de la ciudad. Un sonido que jamás olvidaré y de pronto la camisa blanca de Luis se fue tiñendo de un color grana. Se tocó el pecho, te sonrió y se desplomó en el suelo. Tú gritaste: «¡Papá, papá!».


  Los policías que se encontraban en el interior crearon un cordón para que nadie se acercara a vosotros. Yo intenté traspasarlo y me obligaron a bajar. No me podía creer lo que estaba viendo. Al girarme, tu madre y tus abuelos entraban en un coche y se iban sin la menor compasión. Tú seguías gritando y pronto se presentó una ambulancia del SAMUR y dos coches de policía. Caí de rodillas al suelo, mis ojos se empañaron de lágrimas y sentí que todo mi ser se rompía como una copa de cristal. En pocos minutos el cuerpo de Luis se encontraba sobre una camilla que bajaban por las escaleras. Tampoco me pude acercar en ese momento, al pasar junto a mí. Sus ojos estaban cerrados, su camisa había dejado de ser blanca y tú… Tú estabas empapado en su sangre y gritando que querías ir con él. Un hombre te tomó por el brazo y te dijo que él te llevaría al hospital.


  —Fue Néstor —me interrumpió.


  La ambulancia partió y tras ella vuestro coche. Un puñado de serrín tapó la mancha de sangre que sobre el suelo había dejado Luis, y todo pareció volver a la normalidad.


  Caminé por aquellas calles como un fantasma, sin saber donde ir, sin escuchar nada a mi alrededor, sin apenas ver nada, pues las lágrimas me lo impedían. Me senté en un banco y lloré con amargura. ¿Quién había apretado aquel gatillo? No se por qué, pensé en que todo era un complot. Si tu padre salía absuelto, no vería la luz más del tiempo necesario y tras la frialdad que presentaron: tu madre y tus abuelos al entrar en el coche, y ni siquiera volver la vista atrás, todo me hizo pensar que ellos estaban detrás de todo aquello. Tu abuelo tenía una mente muy retorcida y su orgullo…


  —Yo también lo pensé y aún lo sigo creyendo. Néstor y nuestro abogado también. ¿Quién sino iba a atentar contra un hombre bueno y un hombre de la calle? Sobre el juicio, apenas lo sabíamos los involucrados, por lo tanto, es fácil de deducir que ellos estaban metidos en el ajo, pero nada se pudo demostrar, jamás encontraron al asesino. Y el poder de mi abuelo, era muy grande.


  —¿Hasta ese punto le odiaban?


  —Mi querido Gorka. El odio sólo genera más odio, pero en esta ocasión, era el falso orgullo y la prepotencia la que también dispararon aquel arma. Sabían que era inocente y lo encarcelaron y cuando por fin lo vieron libre, lo mataron. Luis se había revelado por mantener firmes sus principios y con ellos, en lo más alto, murió.


  Se hizo el silencio. Gorka sacó tres cigarrillos y nos los ofreció. Los encendimos y dimos varias caladas, sin mirarnos, sin hablar, cada uno inmerso en sus pensamientos y a la vez, como queriendo ofrecer aquellos instantes a la memoria de un gran hombre.


  —¿Qué pasó contigo? Desapareciste.


  —Sí. Me lo aconsejó Néstor. Él tenía familia en Canarias y habló con ellos. Estuve trabajando en un hotel donde lo hacía su hermano y uno de sus hijos, pero la isla me agobiaba mucho y entonces decidí volver cuando tuve algo de dinero ahorrado.


  Me reí.


  —¿Por qué te ríes?


  —Me estoy acordando de la historia que me contaste la primera vez que estuviste en casa. Buena imaginación.


  —Esa historia es la que le contaba a todo el mundo, por lo que relatarla una vez más, me resultaba tan fácil, que se hacía creíble. ¿Qué iba a decirte? Yo sabía quien eras tú por la foto y me sorprendió la primera vez que te vi. Entonces te seguí hasta el portal. Me alegré de que estuvieras bien, pero nunca pensé que llegaríamos a conocernos como ahora.


  —El destino mi querido Diego, el destino.


  —En cuanto a la historia que te conté cuando regresé a Madrid, prácticamente fue tal y como te lo relaté, salvo que el trabajo de mecánico me lo encontró Néstor y cuando perdí el trabajo, no quise abusar más de su amabilidad.


  —¿Sigues en contacto con él?


  —Sí. Él sabía que me había vuelto chapero. Al principio se enfadó mucho y luego me pidió que tuviera mucho cuidado. Ahora sabe que lo he dejado, que he vuelto a mi antiguo oficio y que tengo novio. Él lo sabe todo, también forma parte de mi familia.


  Miré a Gorka:


  —Nene, te tengo que pedir un favor.


  —Tú dirás.


  —Me gustaría que fueras a casa y en el cajón donde guardamos todos los papeles y documentos, cojas una carpeta de cartón en color marrón y me la traigas, es muy importante.


  —¿Quieres que vaya ahora?


  —Si no te importa. Es muy importante, te lo aseguro.


  —De acuerdo —sonrió y me besó en los labios—. Te quiero mucho para negarte una cosa tan sencilla.


  Salió. Diego y yo nos quedamos un rato en silencio. Un silencio necesario. Durante aquellas horas demasiadas palabras habían inundado la habitación y no palabras simples, sino llenas de sentimientos, de emociones, de una historia, que al menos en mi mente quedaba completamente ordenada. Poco quedaba por clasificar, salvo aquel momento en el que me enfrenté por última vez a su mujer y sus padres. Fue en el entierro.


  Ni una esquela, ni una nota para anunciar donde se celebraría el velatorio y luego el entierro. Se preocuparon mucho de los detalles, de que asistieran tan sólo los que ellos deseaban que lo hicieran. Pero aquella primera noche, sobre las once, acudí al tanatorio. Me abrí camino entre la gente que estaban acompañando a otros familiares de otros seres queridos que les habían abandonado en cuerpo. Me encontré cara a cara con el padre de Luis y pasé por delante de él sin decirle nada. Entré en aquel habitáculo, frío y desolado. Sólo una caja en el centro custodiada por cuatro cirios artificiales y dos coronas de flores al fondo. Toqué la caja y luego la besé.


  —Percibo el odio muy cerca, nene, ese sentimiento del que siempre intentábamos alejarnos, pues sabíamos lo que significaba: sufrir aún más. Siento odio y no sé cómo vencerlo, porque me faltas tú. Me falta la mirada, la sonrisa, las palabras, las caricias de quien aún amo profundamente y me lo han arrebatado sin medida ni compasión. Siento odio y no a ti, cuando en realidad es a ti a quien quiero a mí lado. Te amo nene, tan profundamente que me duele, que me duele ese amor que ahora no te puedo entregar. Quiero volver a reír y sentir junto a ti y por el contrario te encuentras entre cuatro paredes de madera, en un cuerpo frío por primera vez en la vida, en una mente que ha dejado de funcionar, en una energía, que muy seguramente está flotando en el ambiente, pero no percibo. Te amo nene, y me faltan las palabras que desearía pronunciar, pero estoy bloqueado. Mi mente viste de luto, porque ella conoce todo sobre ti. En mi cuerpo mil puñales se clavan porque saben que tus brazos no lo volverán a rodear. Mis labios se resquebrajan por la falta del alimento de los tuyos y mis ojos… Ellos han dejado de brillar, pues la luz de los tuyos no los ilumina. He preguntado al cielo el por qué y no me responde, he intentado hablar con los elementos, pero su tristeza es tal, que no han sabido darme respuesta. Sólo espero, que estés donde estés, alcances la felicidad que te mereces y que no me olvides, yo jamás lo haré y así, si el uno se sigue acordando del otro, nuestro amor nunca morirá. Espérame paciente al día en que yo me pueda reunir contigo. Te amo y nunca me cansaré de decirlo.


  Besé de nuevo la caja y la abracé, esperando que con el acto se lo llevase consigo. Me sequé las lágrimas que derramaban mis ojos. Algunas habían caído sobre la madera, pero allí las dejé, pertenecían a él, pues eran producto del dolor por nuestra separación.


  Al salir, las palabras de la gente que se encontraba en el lugar me aturdieron y busqué la salida. Antes de llegar a la puerta escuché una voz detrás de mí. Una voz no deseada: era el padre de Luis. Me giré, los tres estaban frente a mí. En sus ojos no había dolor, continuaban aquellos destellos de odio.


  —Tenemos que hablar contigo.


  —Yo no. He venido por él, para despedirme. Ninguno de ustedes merece una simple palabra.


  —Hablaremos quieras o no.


  —Ni junto al féretro de su hijo demuestra el mínimo respeto y compasión. Es usted producto del odio y el odio se lo llevará a la tumba.


  —Si él está muerto, es por tu culpa —comentó Esther.


  —Como siempre, culpando de tus errores a los demás. Envenenada por la codicia, no te ha dejado ver la vida ni vivirla y sin vida, seguirás siendo un esperpento que camina.


  —Tienes la lengua muy afilada —intervino la madre—. Esther tiene razón, debiste alejarte de nuestro hijo, le ocasionaste mucho mal y hoy estaría vivo.


  —Usted tampoco cambiará. Arrogante y prepotente. La crueldad se ha cebado de tal forma en todos ustedes que ya no ven la luz. Los tres saben positivamente, que la felicidad de Luis estaba junto a mí, como la mía junto a él. Intentaron por todos los medios separarnos, pero… señores, contra el amor nadie puede luchar y menos lo que ustedes representan.


  —¿Qué representamos? —Preguntó altanero el padre.


  —El odio. Son los mejores discípulos de ese sentimiento. Pero recuerden una cosa: el odio sólo genera odio y nunca serán felices, pues él se alimenta de la infelicidad. Por una vez, intenten interiorizar en sus mentes y verán que están tan podridas que no piensan por si mismas. Les deseo lo mejor, porque aunque mi deseo sería otro, por el amor que tengo a su hijo, venceré el momento por el que estoy pasando.


  —No queremos que asistas al entierro.


  —¿Disculpe? ¿Qué ha dicho?


  —Me has escuchado muy bien —repitió el padre de Luis.


  —Si les quedase un poco de dignidad, serían ustedes los que no asistirían. A un entierro van los seres queridos, no los que le han odiado. Claro que asistiré, no les quepa la menor duda.


  —¿En que piensas? —me preguntó Diego devolviéndome a la realidad.


  —En nada en concreto. Si te soy sincero, por una parte me alegro de estar en esta habitación. Hemos podido hablar y tú… Querido chico, me has sorprendido.


  —Buscaba el momento para acercarme a ti y contarte todo, pero… No me resultaba fácil.


  —Pues ya ves que no ha sido tan difícil.


  —Cuando te caíste al suelo y no te despertabas… Por unos instantes pensé que te morías y no os podía perder a los dos. No. Menos aún cuando te había conocido y me caías tan bien. Me sentí vacío y perdido. Necesitaba hablar contigo, al menos como lo hemos hecho hoy. Necesitaba que supieras quien era y de esa forma me entendieras un poco más.


  —No hacia falta descubrir quien eras. Aunque no fueras quien eres, te aseguro que has calado muy profundamente en mí y en Gorka. Te ganas el cariño por lo que eres y ahora, ahora más que nunca, sabiendo esa historia que te rodea, más. El dolor no ha provocado en ti odio, sino todo lo contrario. Respetas a la gente, la escuchas y te dejas querer.


  La puerta de la habitación se abrió y entró Gorka sonriendo, con aquella carpeta bajo el brazo.


  —Espero que sea importante, me he dado toda la prisa que he podido.


  Me entregó la carpeta.


  —Lo es —miré a Diego y se la entregué—. Lo que contiene es tuyo.


  —¿Mío?


  Los dos me miraron intrigados.


  —Sí, tuyo. Ábrelo.


  Diego apartó las gomas, separó una de las tapas y miró el interior:


  —¿Qué es todo esto?


  —Está bien. Dámela —me entregó la carpeta—. Antes de nada, lee este escrito —permanecí unos segundos en silencio mientras lo hacía—. Esas fueron las condiciones que tu padre puso a los suyos para casarse. ¿Extraño? ¿Duro? Bueno, fue una decisión.


  —¿Pero esto qué tiene que ver conmigo?


  —Digamos que es la herencia que te dejó. Primero —le extendí un grupo de folios encuadernados—, estas escrituras. Pertenecen como has leído, a un piso en la C/ Serrano y a unos terrenos en La Sierra. Así que ya tienes un piso propio y unas tierras para que hagas con ello lo que desees, y en segundo lugar, esta libreta de ahorros. En ella fue guardando todo el dinero que su padre le ingresaba cada mes, además de lo que ahorró con su sueldo.


  —Pero… Estas escrituras están a tu nombre y la libreta también.


  —Claro, tu padre no era ningún estúpido. Si hubiera estado a nombre de él, la herencia hubiera recaído una parte en tu madre y la otra en ti. Estando a mi nombre, se aseguraba que nadie pudiera manipular ninguna de sus posesiones.


  —Por derecho es tuyo, no mío.


  —No. Yo simplemente he sido el custodio, esperando un día encontrarte.


  —Bueno —intervino Gorka— y las sorpresas no dejan de aparecer.


  —No puedo aceptarlo, te lo digo en serio.


  —Pues claro que lo harás y ahora me gustaría pedirte un favor. Un gran favor.


  —Tú dirás.


  —¿Qué te parece si retomas los estudios que un día estuviste obligado a abandonar? Eras un buen estudiante y has dicho en algunos momentos que te hubiera gustado terminar una carrera.


  —Sería una pasada, pero… Me gusta mi trabajo. Me siento bien trabajando y además… además está Roberto —se levantó de la cama y caminó de un lado a otro—. Verás, el contenido de esa carpeta, puede cambiar mi vida. Un piso propio, unos terrenos y unos cuantos millones de las antiguas pesetas, pero —nos sonrió—. No lo necesito, sinceramente me siento feliz con lo que tengo. No diré que no a la herencia, aunque de momento prefiero que continúe en esa carpeta encerrada por si un día preciso de ese dinero, pero de momento no quiero que cambie nada en mi vida. Os tengo a vosotros, tengo un buen trabajo y a una persona que me ama —suspiró—. Te nombro mi administrador, ¿aceptas?


  —Eres un loco soñador como tu padre. ¡Maldito cabrón! Siento la expresión, pero te pareces demasiado a él y eso me duele.


  Se rió.


  —No te rías. Él nunca le dio valor al dinero, ni a las posesiones, sino por el contrario se preocupaba que cada día fuera distinto y eso nos aportara felicidad. Tú eres igual —me levanté y le abracé—. Te quiero y te pido que nunca cambies.


  —Lo intentaré, pero para ello necesitaré que vosotros no me perdías la pista. Quién sabe, igual un día este chapero de mierda, vuelve a sus andadas.


  —Sí, has sido un chapero, un ayudante de hotel, un estudiante encerrado en un internado, un joven con sueños, deseos y sufrimiento, un buen mecánico, pero ante todo, ante todo mi querido Diego, eres un hombre —comentó Gorka y continuó—. Dicen sobre los jóvenes que no saben lo que quieren, que se dejan influenciar por los demás, que tan sólo sueñan con divertirse y que el futuro les importa una mierda. Pero no es así y la prueba está en ti. Claro que existen jóvenes que se dejan llevar, que no les va más que divertirse, que los estudios y el trabajo les resbala, pero no es sólo una cuestión de jóvenes, sino también de adultos. Con tu juventud has demostrado más entereza y madurez que muchos adultos y el gesto que has tenido hace unos segundos, te lo aseguro, me enorgullece sentirme amigo tuyo.


  —Gracias Gorka por tus palabras y será mejor que cambiemos de tema, porque esto se va a convertir en un culebrón venezolano y la época de esas series pasó hace ya unos años.


  Nos reímos, miré la carpeta y antes de cerrarla le comenté:


  —Cuando salga de aquí nos iremos al notario. Quiero que todo esté a tu nombre y no voy a admitir una negativa. Acepto el puesto de administrador y ya pensaré en el sueldo que voy a cobrarte —sonreí—. Invertiré de forma segura este dinero y le sacaremos un buen partido. En cuanto al piso… ¿Por qué no lo aprovechas? No es bueno que un piso esté cerrado. Además, Roberto tiene coche y los dos el mismo horario. Te aseguro que es un piso increíble —le miré de forma socarrona. Sabía que las palabras que diría a continuación le abrirían los ojos—, y además, es un ático con una terraza de cuarenta metros cuadrados.


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  —Sí. Lo que has escuchado.


  —Bueno, pensándolo bien, tienes razón. Un piso cerrado se puede estropear. Acepto el piso, pero sólo porque insistes. No quiero defraudarte y menos estando convaleciente.


  —¡Qué perro eres! —Comentó Gorka—. Ya te vale. ¿Qué va a hacer un niñato como tú en un ático en Serrano?


  —Vivir con la persona que más quiero y disfrutar de su terraza por las noches. Bueno, si sois buenos, os invitaremos alguna noche a cenar bajo las estrellas.


  El teléfono móvil de Diego sonó y descolgó. Estuvo hablando un buen rato. Por las palabras que pronunciaba lo hacía con Roberto. Colgó y se encogió de hombros sonriendo.


  —En unos minutos mi niño viene a buscarme.


  —O sea, que hoy me toca quedarme a mí —comentó Gorka.


  —Sí. Hoy quiero cuidar de otra persona y mañana juntos, emprender una nueva jornada —se arrimó a la cristalera—. Ha sido un gran día, sin duda. Uno de esos días que nadie quiere olvidar —se giró. Los dos le mirábamos—. Odio… Amor, es fácil la elección y saber quién será el ganador.
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    FRANCISCO JAVIER GARCÍA SEDANO. También conocido como Frank García en sus novelas eróticas, nació en Torrelavega, Cantabria, el 10 de junio de 1961 aunque actualmente reside en Madrid. Amante de la naturaleza, nudista por convicción y escritor por devoción. Hoy en día, es uno de los escritores de narrativa gay más conocidos entre los lectores. Ha participado junto a otros autores en varias antologías con sus relatos. Es autor de la trilogía romántica «Tras las puertas del corazón» y de tres novelas eróticas.
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